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     Este libro va dedicado a mis niñas, mis pequeños ángeles que siempre me han dado la vida con sus sonrisas. 


       


     Ellas me hacen querer ser mejor. 


     


    


    


  




  


  

     Prólogo 


       


       


     ¿Cuál es la frase correcta para empezar? No hay una fórmula exacta, al igual que no todos anhelamos lo mismo.  


     Lo cierto es que hasta hace siete meses mi vida era todo lo que podrías desear sobre el papel, era la vida perfecta. ¡¡Nunca había estado más equivocada, pero como con todo, necesité que el tiempo me hiciera entrar en razón!! 


     Ropa cara, gustos caros, un novio con una cara bonita. Suena a canción romántica… Él recordaba todas las fechas importantes, sabía cuál era mi color favorito y tenía las palabras correctas en todo momento. No había emoción ni sorpresa, todo lo tenía en su justa medida. ¿Lo quería? No lo tengo muy claro. Ahora sé que era un gran actor y que jamás había llegado a conocerle. Qué sencillo sería todo si pudiéramos echar un vistazo a nuestro futuro… 


     ¿Sabéis en qué empecé a notar que las cosas no iban bien? En el sexo, o falta de él. ¿Soy superficial? Puede, pero quien me diga que el sexo no importa miente como un bellaco.  


     Nos convertimos en compañeros que rara vez se tocaban y, cuando lo hacían, apenas se miraban. Ya no lo buscaba con la misma frecuencia, en realidad nunca lo hice demasiado. Él no me juzgaba ni forzaba, parecía haberlo aceptado y ser feliz con nuestro silencioso acuerdo. Teníamos toda una vida planeada a la perfección, hablamos muchas veces de formar una familia y envejecer, lo cierto es que esto último llevábamos haciéndolo años a una velocidad pasmosa. 


     Pensaréis, ¿Por qué quiere jodernos el día esta pesada? Diría que es divertido, aunque en este caso quiero contar una historia increíble, un amor que roza lo enfermizo. 


     Quiero hablaros de él, un hombre perdido, y de mí, una mujer más fuerte de lo que siempre había creído.  


     El deseo nos manipuló a su antojo, daba igual lo que dijeran nuestros cerebros, nos convertimos en prisioneros de nuestros instintos más básicos y sin lugar a dudas lo disfrutamos mucho.  


     ¿Volvemos al pasado? Retrocederemos siete meses, a uno de esos días lluviosos que te avisan de que es mejor no moverse de la cama, esos días tienen pequeñas señales, pero nunca le hacemos caso a nuestro instinto… 


     


    


    


  




  

     Capítulo 1 


       


       


       


     El cielo había estado encapotado toda la semana. Estábamos más que avisados de que llovería y yo, como buena inconsciente, me había dejado el paraguas olvidado. Así estaba, corriendo como loca entre las alcantarillas, sobre mis tacones de aguja y agarrando el bolso de mano contra mi pecho para proteger mis enseres personales.  


     Aquel día Alan, mi listo y guapo hermano, me había estado hablando de una mujer que lo tenía loquito. Había visto el brillo de sus ojos, la gran sonrisa de su cara, y sentí envidia. Una envidia al no recordar el instante exacto en el que dejé de sentirme así. Envidia al no creer que volviera a sentirme así. 


     Para ser una novia a punto de dar el gran salto no tenía especial interés en llegar a casa, ni en hablar con el que se convertiría en pocas semanas en mi marido. Una palabra inmensa que cada día pesaba más sobre mi pecho. ¿Eran los nervios o la sensación de que estaba a punto de cometer el peor error de mi vida?  


     Las grandes reflexiones nunca han sido mi punto fuerte, ni reflexionar en absoluto. Por eso encerré todos aquellos sentimientos en el fondo de mi ser y seguí sonriendo al mundo.  


     Aquel día llegaba antes a casa, al final no había ido a mirar alquileres para mi nuevo estudio. Ver aquel brillo en mi hermano me hizo desear recuperar el mío y fui en busca del hombre que decía amarme.  


     Subí las escaleras empapada, resbalé en dos ocasiones y sentí la adrenalina, la emoción en mis venas a cada escalón. Al final me quité los tacones para darle una sorpresa.  


     Entré en mi precioso pisito sin pensar en nada. Un lugar lleno de mí, en el que podía ser yo, una yo sin filtros ni mentiras. Un lugar que hasta hacía poco tiempo hablaba de mi mucho más que mi persona. 


     ¿Lo que encontré? A mi prometido, al hombre que solo sabe el misionero y que va a misa todos los domingos, sobre mi recauchutada vecina. ¿Más detalles? Tengo varios, lo recuerdo como si fuera hoy.  


     La pechos flotador a cuatro patas, mi ken personal bombeando detrás de ella. Si no fuera porque en aquel instante tenía ganas de matar, le habría preguntado por qué tenía su tanga rosa a modo de sombrero.  


     ―Dios… Tienes un culo delicioso. —¿Culo? ¿La está…? En aquel instante habría explosionado por la cantidad de insultos que me llegaban a la mente y la imposibilidad de decirlos todos al mismo tiempo.  


     ―Buenos días amor. —Se tensó al instante. Se cayó de culo sobre la cama y me miró con los ojos abiertos como una lechuza. Su piel blanca como la leche comenzó a volverse roja con rapidez mientras mi vecinita corría a recoger sus pertenencias y vestirse con aquellos retales. 


     ―Yo… no… 


     ―¡¡A que me lo sé!! No es lo que parece… —Estaba histérica e iba enumerando mientras revisaba mi alrededor. Buscaba cualquier señal de ellos, miles de preguntas se amontonaban en mi mente. Mi vecinita seguía recogiendo sus cosas y las tenía en los brazos. —Solo fue una vez… Ella no significa nada… —Me acerqué despacio a la pechugona, me sentía como una pantera lista para saltar sobre su presa, quería desgarrarle la yugular a mordiscos, pero seguía sonriendo. Aquella estúpida sonrisa que tan bien me había representado durante toda mi vida. —Claramente te gusta lo barato, porque ella sabe regalarse… —De un tirón arranqué la ropa de sus manos, y con más agilidad que ella la tiré por la ventana. Aquel día llovió una minifalda blanca y una blusa semitransparente. (El tanga aun lo llevaba mi prometido, aunque creo que se había olvidado de aquel diminuto detalle) 


     ―¡¡Estás loca!! —¿Aun quería ponerse chula? No pude, de verdad que lo intenté, la violencia no es el camino, y si alguien está leyendo esto hay maneras mucho más razonables de reaccionar a semejante traición, pero lo cierto es que una hostia a tiempo te pone a andar. ¿Yo? La agarré por las extensiones y me la llevé arrastras al salón. Mi prometido nos siguió mientras se ponía mi bata, ¡¡Mi bata!! Esto era digno de un documental… 


     ―Silvia déjala… Ella no tiene la culpa… —El muy gilipollas trató de tocarme, de agarrarme por el brazo en un inútil intento de calmarme. En aquel instante sentí el mayor asco que podáis imaginar y me alejé de él de un salto con los pelos de la amante entre los dedos y ella cojeando tras de mí. Gritaba como si la estuviera matando, un sonido agudo y realmente molesto que terminó por dilapidar mi poca paciencia. 


     El mamón de mi prometido había dicho que era necesario remodelar mi precioso apartamento para adaptarlo a una futura convivencia, para crear juntos un hogar y yo le había permitido ir cambiando ciertos “detalles” para que estuvieran a su gusto. ¿El resultado? Horrendo, y un par de cubos de pintura en el salón recién estrenado.  


     Abrí el cubito blanco con una sonrisa diabólica en la cara y, sin darle tiempo a aquella muñeca hinchable de reaccionar, le metí la cabeza en él.  


     El que había sido hasta aquel momento el amor de mi vida corrió a auxiliar, pero no fue a mí. Me la arrancó de los dedos a la fuerza mientras me gritaba que se me había ido la olla. Bueno, era posible, pero cuando hago algo lo hago bien. 


     Cogí lo que quedaba de aquel cubo resoplando, pesaba mucho más de lo que parece. No pensé en los muebles, ni en el suelo. No me importó nada cuando lo volqué sobre ellos y estallé en carcajadas. En el fondo de mi mente no sabía si me estaba riendo de ellos o llorando por mí. 


     Eran como pollos resoplando, ella trataba de apartar el pelo de la cara, él resbalaba una y otra vez sobre el parqué mientras trataba de mantenerse en pie. 


     Cogí mis últimos reductos de fuerza para empujarles lejos de mi hogar. Ellos apenas conseguían abrir los ojos y eso me ayudó mucho porque no tenían muy claro lo que estaba pasando. 


     Una vez los tuve fuera cerré con un sonoro portazo y corrí a mi dormitorio donde, con furia y grandes lagrimones, recogí todo lo que le pertenecía o me había regalado y lo tiré por el patio de luces. (Los vecinos me perdonarían si rompía algo, merecía la pena pagar.) 


     En aquel instante me perdí en la autocompasión. Perdí la noción del tiempo y deambulé sonámbula por aquel piso que ahora me parecía cernirse cada vez más sobre mí.  


     Mi madre me llamó al día siguiente. Para que os hagáis una idea solo diré que es mejor no tenerla cerca. Siempre consigue enredarte en sus argucias y siempre acaba mal. Con Alan, mi hermano, siempre ha congeniado mucho mejor. Quizás porque de pequeño era un poco lameculos, o porque como ha dejado claro en muchas ocasiones, yo no soy tan inteligente.  


     Estaba hasta los huevos de todo y así me serví la primera copa. De pronto la idea de estar sobria era repulsiva y me comí todas las películas románticas y de humor que encontré, incluso las de serie B. El alcohol lo hacía todo más divertido, más llevadero. Creo que fueron tres días, podrían haber sido más. Lo cierto es que la llegada de mi madre me obligó a volver al mundo, a volver a colocarme en el calendario y hablar como una persona sin tartamudear.  


     Reconozco que, gracias al alcohol, de aquellos días solo recuerdo retazos de conversaciones y muuuuuchas discusiones.  


     


    


    


  




 Capítulo 2 

      

      

    ―Hueles mal.  

    ―Hola mamá. Yo también te quiero. —Se apartó de mi cuando traté de abrazarla y yo sonreí de nuevo. Aunque era más bien una mueca.  

    ―¿No podrías hacer algo con todo esto? —Se refería a que mi piso se había convertido en un estercolero. Había envases de comida por el suelo, platos sucios en la cocina, manchas de pintura por los muebles y ropa tirada sin control. En aquel instante me importaba una mierda. 

    ―Siempre puedes ir a un hotel. 

    ―¿Realmente crees que quedarme contigo en este pisucho era una opción? No quiero pillar nada.  —Dijo mi madre tan agradable como siempre. 

    ―Claro. —Me senté en la butaca porque el mundo volvía a girar sin control. Me había avisado de su llegada, al menos tenía una ligera idea, aunque no sabía cuánto tiempo había pasado desde ese momento en concreto. —¿Quieres algo? —Su cara de asco me produjo un ataque de tos ante la necesidad de reírme de ella en su recauchutado rostro. 

    ―¿Agua? —O un poco de matarratas. Sonreí al mirarla apoyarse en el respaldo de una silla y apartarse con asco. 

    ―Aunque no lo creas es potable. —Vale, primero tuve que lavar un vaso, pero porque su repipi pompis tuviera que esperar unos minutos no le pasaba nada. Cuando le di el vaso lo dejó sobre la mesita sin hacer ni el amago. Me dolía demasiado la cabeza para mandarla a la mierda, pero ganas no me faltaban. Sonrisa de nuevo. Fingir era lo que mejor se me daba. 

    ―Déjate de estupideces. Eres un despojo humano. 

    ―Gracias de nuevo. —Tomó aire como si estuviera hablando con una pared. En realidad, creo que a lo largo de mi infancia he escuchado todo el repertorio. En su día llegué a la conclusión de que es mejor que piensen que eres tonto, no suelen seguir insistiendo… 

    ―Tenemos que hablar. Silvia, siéntate por favor. 

    ―¿Vas a romper conmigo? —Esa vez si me reí. A mi favor diré que, los puntos de la última reducción de años de mi querida madre hacían que sus expresiones fueran, cuando menos, interesantes. 

    ―Compórtate como te he enseñado. 

    ―¿En serio madre? —Me estaba hinchando los ovarios. ¿Qué hacía realmente en mi casa? Seguro que tenía pesado algo, pero no tenía ganas de averiguarlo. —Alan es feliz. Puedes ir a joderlo a él. —Vale, lo retiro. Su cara de asombro era mucho mejor. 

    ―No te he educado así.  

    ―Cierto. —Me senté como si tuviera un palo de diseño por el culo, junté las piernas y giré la cabeza como si necesitara que mis neuronas hicieran contacto. ¿Era de noche? Miré por la ventana y tardé unos segundos en darme cuenta de que había vuelto a hablar. —¿Perdón? 

    ―¿En qué te has convertido? 

    ―Podía ser peor. 

    ―¿En serio? ¿Peor que esto? —Una parte diminuta de mi habría deseado tener una madre al uso, de esas que te abrazan y hacen de tu vida una experiencia agradable. No es que me queje, no tuve mala suerte, pero ella no era un dechado de virtudes. 

    ―Se me ocurren un par de cosas. —Le guiñe un ojo con desparpajo. En aquel instante mi cerebro suplicaba por descanso. Mi cuerpo se había corrido, ojalá en el sentido exacto de la palabra, un par de juergas seguidas.  

    ―He hablado con él. —Sí, me lo dijo a bocajarro. Ambas sabíamos a quien se refería. Por su cara sabía que no me iba a gustar en absoluto.  

    ―¿Le has pateado las pelotas? 

    ―Es un hombre hija… debes entender… 

    ―¿No tiene? 

    ―¡Qué vulgar! Deberías… —Su tono me estaba molestando más que su discursito. 

    ―¿Yo? Tendrías que haber visto a tu adorado yerno montado sobre mi vecina. Era digno de ser estudiado. —Ella boqueaba asombrada por mi descaro porque, aunque no os lo creáis, hasta aquel momento podía contar con los dedos las veces que le había contestado de aquella manera después de... Bueno después de los diecisiete.  

    ―Sé que es duro, pero debes entender que un matrimonio es comprensión y perdón. 

    ―¿Qué matrimonio? ¿No estabas hablando de Simón? —Vale, en aquel instante mi cerebro no estaba muy avispado. 

    ―La boda será dentro de poco. —La miré con cara de estúpida y no es una expresión hecha, me pude ver de reojo en el espejo del pasillo. Sí, soy como un periquito, pero eso es tema de discusión para otro momento. 

    ―¿Con quién? ¿Se va a casar con ella?  

    ―Hija por Dios… —Suspiró cansada y yo sonreí de nuevo. Seguía mirando mi reflejo inconscientemente y desperté de pronto. ¿Por qué sonreía realmente? Aquel gesto había perdido tanto el sentido en mi vida… No me gustaba la manera en la que me veían ni la manera en la que yo misma me sentía al verme. 

    ―Claro madre, sigue. —La alenté con la mano. Tenía que tomarme aquello como un proceso, asentir y seguir adelante. Ella no iba a aguantar mucho tiempo lejos del club de golf y sus amigas.  

    ―Hemos hablado. Ha accedido a darte otra posibilidad. 

    ―¿Para qué le parta la cara? —Me levanté y caminé enjaulada por aquel salón cada vez más pequeño. 

    ―¡No puedes cancelarlo todo por un error! —¿Mi perfecta madre había gritado? —La gente hablará. Sabes que, aunque a ti no te importe, nuestro apellido tiene un peso. 

    ―Me se le historia madre y eso no cambiará nada. No pienso dejar que se acerque a mí nunca más.  —Me dolía la garganta, tenía unas ganas inmensas de llorar. La rabia se mezclaba con el asombro y la duda. 

    ―Me ha prometido que hará un esfuerzo para ser mejor contigo. 

    ―¿Un esfuerzo? —Me senté a su lado, acerqué mi cara a la suya y ella dio un respingo. —¿Para qué exactamente? ¿Un esfuerzo para no usar ropa interior a modo de diadema? Quizás podría probar con un peluquero. —Ella iba a hablar cuando le puse la mano sobre la boca con más brusquedad de la que pretendía. —No gastes palabras. —Retiré la mano y limpié contra mi camiseta la marca de pintalabios que me había dejado. Mi madre era como un cuadro pintado encima de un lienzo recién reparado, lo que había debajo nadie lo sabía. 

    ―Deberías pensarlo. Lo hago por tu bien. No sé qué será de ti sin él.  

    ―Puedo valerme por mi misma madre. —Mi tono de voz se había vuelto mucho más agudo y eso era una mala señal. Una señal muy, muy mala. 

    ―¿A esto le llamas valerte? 

    ―Mejor que chupar una polla que me asquea para tener un bonito bolso de temporada. 

    ―Te perdono porque sé que estás pasando un mal día. —Me alejé varios centímetros ante la necesidad de echarla a patadas. Si ella supiera que conocía su mayor secreto… y aun así me vendía a un futuro como el suyo por dinero. ¿De qué cojones servía el dinero si no eras feliz?  

    ―¿En serio? —La ironía lo impregnaba todo. Podía sentir la tensión entre nosotras, tantas cosas que había guardado a lo largo de los años y que suplicaban por salir. Y la decepción de nuevo quemándome la boca. ¿Estaba llorando? Dudo y siempre dudaré de que mi madre siga poseyendo esa cualidad, pero boqueaba por lo que tendré que darle el beneficio de la duda. 

    ―Puedes buscarte otra causa perdida. 

    ―Eres mi hija. No puedo permitir que te vean tirada en la calle y solterona. —Me levanté y señalé la puerta apretando los labios.  

    ―Lo que tú ves como algo insignificante es el fruto del esfuerzo y del trabajo. —Dije orgullosa mientras miraba a mi alrededor. A lo lejos estaba el caballete olvidado y varias de mis obras. Aquellas obras tenían una historia, parte de mi misma y las quería con fervor.  

    ―¿Qué trabajo si siempre te lo hemos dado todo en bandeja de plata? Para una vez que tienes que esforzarte por algo te comportas como una cría. 

    ―¿A un tío? ¿Pretendes que me prostituya? 

    ―Lo sacas todo de quicio. —Agaché la cabeza. No merecía la pena discutir con ella. Cada una de sus palabras se clavaba en mi como dagas, pero sonreí una vez más mostrando mi escudo, mi coraza ante las lágrimas y mi bote salvavidas. No quería que viera como me sentía realmente. 

    ― Te pido que te vayas. 

    ―Él solo necesita un poco más de sexo. Quizás algo de novedad… - Contraatacó ella flotándose el bolsillo.  

    ―Vete. —No podía más. Estaba tentada a agarrarla por la mano y mostrarle la puerta, mañana mismo pondría un cartelito en la entrada que pusiera EXIT en grande, tamaño XXL. 

    ―A veces es bueno la novedad. Incluso tú podrías pasarlo bien y si te aburres de él, ¿qué más te da lo que haga siempre que te respete? 

    ―¿Qué tipo de respeto puedes ver ahí? —Vale, tenía muchas más preguntas, pero mi cerebro estaba más bien disperso. Lo agradecí en aquel instante. 

    ―Eres joven, pero el amor es algo más pragmático. No puedes pretender ser la única si no le das sexo al menos dos veces por… 

    ―¿En serio estás diciéndome que tengo que hacerlo por obligación para retenerlo? —La bilis ascendía con rapidez por mi garganta y corrí al fregadero, que era lo que en aquel momento quedaba más cerca, para vomitar la poca comida que quedaba en mi organismo. Ella no se acercó, cuando me giré pude ver que se había apoyado en la puerta de la entrada lo más lejos posible de mí. —No soy contagiosa. 

    ―Sabes que estas cosas siempre me han dado mucho asco. 

    ―Todo te da asco madre. —Me agarré al fregadero y apreté con todas mis fuerzas. Me dolía la garganta al respirar, me sentía mucho más débil de lo que transmitía, pero nadie lo sabría jamás. Era mucho más sencillo así. 

    ―Te dejo la hoja en la mesa por si quieres mirarla. —Iba a mandarla a la mierda cuando ella misma abrió la puerta y se largó sin despedirse. Me dejé caer al suelo de aquella cocina y lloré de nuevo.  

    Me habría gustado mucho más pegarle a alguien o follármelo hasta que la piel me quedara en carne viva. Un sexo salvaje y necesitado, ni siquiera era un requisito recordar su cara al terminar, pero era mucho trabajo. Si al menos tuviera algún número en la agenda, pero diez años de pareja estable me habían alejado del mercado.  

    No quería mirar lo que había dejado sobre la mesa, quería tirarlo sin más, pero la curiosidad siempre había sido mi punto débil. ¿Queréis jugar a las adivinanzas? Creo que podríais pasaros una vida antes de acertar, lo cierto es que en aquel instante ni yo misma me creía lo que tenía entre los dedos. ¡¡Un calendario!! Y diréis, ¿de qué? Es sencillo, en el aparecían los días obligatorios de sexo, marcados con colores teniendo en cuenta la postura sexual y postulando por mis días del mes. También había sugerencias en los bordes de cómo podía incrementar su “pasión” para que terminara rápido.  

    Volví a vomitar una vez más al imaginarme a mi amada madre escribiendo todo aquello, hablando de todo aquello con Marcos. El tío tenía que tenerlos cuadrados para tener una conversación como aquella.  

    Quería venganza, la deseaba con todas mis fuerzas y la idea de convertir la existencia de mi ex en algo insufrible se me hizo apetecible. ¿Amanecería con la misma ansia? Me serví otra copa y puse una película al azar.  

    





   



 Capítulo 3 

      

      

    ¿Cuánto más aguanté encerrada en mi castillo? Poco la verdad, la comida se había acabado y, por mucho que la tristeza me dijera que no era necesario, mi cuerpo empezaba a quejarse. 

    Aquel día no pasé media hora maquillándome y retocándome como si fuera a ir a desfilar. No me puse tacones kilométricos ni vestidos diminutos con los que siempre has de tener los cinco sentidos alertas. Pantalones pitillo, deportivas y una camiseta con un escote en forma corazón. Me sentí cómoda por primera vez en mucho tiempo. 

    Cuando descendí al mundo de los vivos el sol casi quema mis retinas. Me sentía fuera de lugar, perdida y sola. Quería volver corriendo tras mis pasos y cerrar la puerta tras de mí. Esconderme hasta que lo olvidara todo, pero no lo hice. 

    Caminaba renqueante, no era muy consciente de con quién me cruzaba. ¿Por qué digo esto? Pues por el pedazo leche que me pegó un tío lanzándome al suelo. A su favor diré que el pecho contra el que me di parecía esculpido en granito.  

    De pronto estaba de pie y con la misma rapidez sentadita sobre la acera mirando a un hombre gigante que me observaba divertido. Una pena por él.  

    Al fin tenía alguien contra quien cargar. ¿Había sido mi culpa? Él seguía en píe, por lo que ni de coña. ¿Y ahora me ofrecía la mano para ayudarme? ¡¡Y una mierda!! Me levanté de un salto y lo empujé con fuerza. El tío levantó las manos riéndose con más ganas y yo quería borrar aquella arrogante sonrisa de un plumazo. 

    ―¡Mira por dónde vas! —Eso, aquel metro noventa de puro músculo y unos ojos del color de la hierba fresca, podía bajar los ojos para no pisar a las hormiguitas que tratábamos de caminar por la misma acera que él. 

    ―¿Yo? Prácticamente te me has echado encima. —Se acarició el pecho e hizo una mueca dolorosa.  —Prometo no denunciarte. 

    ―¿Tú a mí? —Levanté una ceja y me acerqué amenazadora. —¡Agg! Me ha tocado un musculitos sin cerebro.  

    ―No te he tocado. —La gente nos miraba al pasar. Quizás yo tuviera un tono ligeramente más elevado de lo habitual… —¿Quieres que lo haga? —En aquel instante mi mente voló a sus ojos verdes y repasó su cuerpo. No estaba mal. ¿De verdad me lo estaba planteando? 

    ―No sabrías ni por dónde empezar. 

    ―Seguramente acabarías dolorida en sitios que no sabías ni que existían. 

    ―Te sorprenderías de lo bien que conozco mi cuerpo. —Él bajó la cabeza y me observó de una manera peligrosa, lo digo porque empezó a dolerme la barriga y se me secó la boca. Tenía un aire de gamberro, de peligro y sexualidad que estaba haciendo bailar a mis neuronas de placer al imaginármelo. 

    ―Un cuerpo precioso.  

    ―¿Esto te funciona alguna vez? Lo de derribar a las mujeres. —Se encogió de hombros. —No me servirías ni de postre. 

    ―¿Tratas de convencerme a mí o a ti? —Estaba como un queso. Vale, este tiempo de encierro me habían convertido en una salida porque las imágenes que acudían a mi mente eran sucias, muy, muy sucias. 

    ―Lo único que me apetece ahora mismo es partir un par de caras. ¿De verdad no tienes planes mejores? 

    ―Eres rubia. Estoy seguro de que no podrías aguantar ni el primer asalto. —Le abofeteé con todas mis fuerzas. El sonido hizo que yo misma me estremeciera sorprendida y quisiera retroceder. 

    ―Muy mala idea preciosa. —Me agarró por el brazo y al instante me tenía inmovilizada contra su pecho. —Solo tenías que decir que no y largarte. 

    ―¿Y si no me da la gana? —Él me miró con un brillo oscuro, aquel verde estaba perdiendo el color con rapidez al tiempo que descendía hacia mí. Nuestros labios quedaron a unos centímetros. Pude sentir su aliento caliente sobre mi boca con cada una de sus palabras.  

    ―No merece la pena. Sería mucho esfuerzo para poca cosa. —Y me soltó. En menos de una semana me habían rechazado dos veces. Me sentí brutalmente golpeada y fría. Sola. De pronto quería agarrarlo, demostrarle que yo era la opción correcta. No quería volver a un piso vacío. Necesitaba que alguien, quien fuera, me dijera que era bonita y me consolara.  

    ―No sabía que eras tan cobarde. —Dije fruto de la frustración y el rencor. Él ocupó ante mis ojos el lugar de Simón, otro hombre insolente que me hería de nuevo. 

    ―No me conoces de nada. 

    ―Ni ganas. —Lo miré de arriba abajo con desprecio. —Además, si juzgamos por la apariencia tú no eres más que un matón de barrio. ¿Me equivoco? —Creo que mi comentario lo molestó un poco por la venita de su cuello que se hinchó ligeramente. Ahora era yo la que le sonreía insolente mientras me acercaba despacio y lo señalaba con descaro. —Cuando quiera algo barato me acordaré de ti. 

    ―No te tocaría ni por todo el dinero del mundo. —Nos retábamos con cada gesto, con cada mirada, nuestras posturas demostraban agresividad y yo estaba más caliente de lo que había estado nunca. Mi cuerpo suplicaba por rozarse contra él, por tenerle sobre mí con aquella mirada oscura recorriendo mis atributos. —Me gustan más mujeres. 

    ―¿En qué sentido? ¿Más sumisas? ¿Pretendías que me volviera loca cuando después de lanzarme contra el suelo te ofreciste a ayudarme? —Él bufó y se alejó un poco.  

    ―Es ridículo discutir con una rubia. 

    ―Pues anda que con un musculitos descerebrado… —Me giré y comencé a caminar hacia el dichoso supermercado. Me alejaba sin pensar, demasiado nerviosa por su presencia y con la necesidad de volver sobre mis pasos. Justo cuando estaba por girar la esquina pude escucharle con total claridad y un escalofrío me recorrió entera. 

    ―Reza para no acabar en mi cama rubia. —Quizás me habían criado de otra manera. Una señorita perfecta que mantenía el control en todo momento y no entraba en ese tipo de juegos. Bueno, pues esta refinada señorita se giró y tras hacerle un corte de mangas digno de una profesional gritó todavía más fuerte. 

    ―¡¡Ya te he dicho que no me interesa estar esperando toda la noche para que se te levante dos minutos!! —En aquel instante creí que no volvería a verlo. Caminé sin darme cuenta y llegué al supermercado. Cuando iba a entrar me sorprendí viéndome a mí misma allí, sin más pensamiento que unos preciosos ojos verdes.  

    





   



 Capítulo 4 

      

      

    ¿Por qué me he decidido a contaros esto? Al principio era mi terapia. De un día para otro pasé a ser lo que mi madre describiría como facilona, ahora bien, elegía con mucho ojo y no os imagináis lo bien que me sentaron esas sesiones de sexo. Sexo salvaje, sucio, húmedo y muy entretenido. 

    Fue un proceso lento, quitarme capa a capa todo lo aprendido y abrir los ojos. Aprender a mantener la boca cerrada fue lo más complicado. 

      

    Después de reponer mi cocina con alimentos y bebida volví a encerrarme en mi mundo. Allí pintaba como una loca, aproveché cada sentimiento, cada sensación, cada lágrima en crear obras oscuras e intensas. De pronto trabajaba días enteros casi sin detenerme salvo para ir al baño. Mi mente se refugió en cada pincelada, en las tonalidades oscuras y rostros que siempre convergían en el de mi exprometido. En uno estaba él a cuatro patas y tenía una barra de metal, larga, metida por el culo. Que cada uno entendiera lo que quisiera.  

    Siempre seguía la misma rutina. Trabajar hasta que me dolía todo y abrazarme a la botella. Las paredes se llenaron de lienzos, el suelo de pintura y yo estaba sumida en mi propia autodestrucción. En cierto modo me agradaba, hacía mucho tiempo que no estaba tan inspirada y el resultado no era malo, que ya era mucho decir. 

    Aquella noche, tarde, bueno no recuerdo la hora exacta, mi hermano vino de visita. Quería el teléfono de nuestro abogado y yo me negué. ¿Mi razón? Lo hacía por su nuevo chochito que casualmente necesitaba pasta. En otro momento me habría tragado aquella lacrimosa historia y yo misma se lo habría ofrecido, sin embargo, aquel día mi confianza estaba bajo mínimos.  

    Os resumo la conversación como la recuerdo.  

    (Hermanito) Es buena, una santa. Lo conseguiré de todas formas. 

    (Yo) No seré yo la que te ayude a joderte la vida. 

    Lo cierto es que fue un poquito más larga y mi futura cuñadita estaba en la puerta espiándonos. Todo esto no lo sabía en aquel momento y eso complicó mucho las cosas, pero en aquel momento no tenía filtro y la verdad es que creía cada una de mis palabras. 

    En aquel momento no me tenía en pie, no conseguía hacer que mi Alan dejase de ser uno más de trillizos, pero me despaché a gusto a costa de aquella mujer. Volqué sobre ella todo lo que realmente pensaba sobre Simón. Una vez comencé no fui capaz de parar y cuando Alan salió por la puerta, tras haberme metido en la ducha, no sentí remordimientos. 

    El problema de cuando actúas borracha es que la niebla siempre termina por evaporarse y la realidad golpea sin piedad. Alan volvió poco después solo. Ahí fue cuando supimos que nuestra conversación no había sido tan privada como creíamos en aquel momento.  

    No me miraba y releía una y otra vez el papel que su ligue había dejado en el parabrisas antes de largarse.  

    ―¿Estás contenta? —Estaba furioso. Movía el papel ante mi cara mientras yo bebía un café amargo que ya estaba frío. 

    ―¿Por?  

    ―¿Tan borracha estás que no te das cuenta? —Me encogí de hombros y di otro sorbo. Acababa de darme una ducha y estaba algo más despejada. —Ella nos ha escuchado y se ha largado. 

    ―Mejor. 

    ―¿Y ya está? —Me agarró por los hombros. Era la primera vez que lo veía tan exaltado y eso me sorprendía. —Me ha dejado y no contesta a mis llamadas. Debe pensar lo peor de nosotros. —Lo miré con pena. No tenía ni idea de lo que lo había salvado. Yo lo tenía clarísimo. A unas semanas de conocer a una mujer ya estaba decidido a darle toda su herencia. ¿Por amor? Me reía yo del amor, era una interesada más. 

    ―Se te pasará. —Me limpié la boca con cuidado y me levanté tratando de mantener el equilibrio. —¿Por qué crees que ella es diferente? 

    ―¡Lo es! 

    ―Una gran explicación. —Alan me agarró por los brazos y me zarandeó con cuidado. 

    ―Silvia, ella me hace sentir vivo. Me hace desear más. ¿Lo entiendes? —Lo hacía y eso era lo peor. No quería haberle hecho daño, pero un corazón destrozado dolía mucho más. ¿Acaso estaba ciego? 

    ―Es como todos. Cuando tenga lo que anda buscando te traicionará. —Su mirada de pena fue un golpe en el costado. Cuando me iba a soltar me lancé contra sus brazos y lloré a pleno pulmón. Me aferré a él y él me envolvió como solía hacer años atrás. —Duele. 

    ―Lo sé. —Me limpió la cara con una servilleta y me besó las mejillas como cuando éramos niños. Una época feliz en la que éramos un equipo. —Creo que la quiero, aunque no la conozca.  

    ―Muy… 

    ―Escúchame. —Asentí nerviosa. —Tú conocías cada detalle de ese asqueroso y aun así no eras feliz.  

    ―Lo… —Volvió a cortarme sin dejar de atravesarme con los ojos. Estaba leyendo en mi interior con facilidad, al igual que yo siempre había hecho con él. 

    ―No lo eras. Debí haber dicho algo y lo siento mucho, pero no creo que estés así por él. Estás así por tu orgullo herido, pero no por amor. ¿Lo extrañas? —Lo cierto era que ni una sola vez. Me alegraba no tenerle por casa, me sentía liberada de un gran peso muerto. 

    ―¿Y por qué duele tanto? —Entonces volvió a envolverme con fuerza y yo reposé mi cabeza contra su pecho. El latido de su corazón era relajante y me perdí en un duermevela. —¿Y por qué es ella diferente? No la conoces. 

    ―Me siento diferente. Quiero fundirme con ella, meterme debajo de su piel y hacerla sentir más placer del que jamás ha sentido. Pienso en ella cada segundo sin que pueda evitarlo y ahora mismo tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no buscarla hasta debajo de las piedras.  

    ―Puedes marcharte. Estoy bien. —Alan negó con paciencia y se recostó sobre el sofá conmigo en sus brazos. Me sentí querida, protegida y comprendida. —No me gusta en lo que me he convertido.  

    ―¡Pero si eres maravillosa! 

    ―Ya… —Pero Simón no me había elegido. Había preferido a otra. —Lo odio, pero me aterra volver a verle.  

    ―¿Recuerdas cuando éramos pequeños? —Asentí al tiempo que sonreía. Decir que había sido traviesa era un eufemismo. —Eras capaz de romperle la nariz a cualquiera si me molestaba, saltabas como una tigresa a la más mínima, pero olvidabas con la misma facilidad. 

    ―No es lo mismo. 

    ―Da las gracias al cielo por haberte enterado a tiempo. Aunque deberías hacerte pruebas para enfermedades de transmisión sexual. 

    ―¡Qué asco!  

    ―Yo puedo hacértelas sin problema. 

    ―Hermanito te quiero mucho, pero no voy a dejar que pongas ni un dedo en mi pequeña. —Alan comenzó a reírse y yo me uní a él sintiéndome algo más ligera. ¿No sabíais que Alan es ginecólogo? —Visto desde fuera no es para tanto. 

    ―¿El qué? 

    ―Simón. Verle a plena luz del día, desnudo, con su culo blanco y sus joyas reales rebotando… Creo que no me gusta. Creo que nunca me ha gustado. —Le di un beso en el pecho y me incorporé para hablarle mirándolo a la cara. —Mamá me lo metió por los ojos, a él y a su estúpido apellido.  

    ―¿Has hablado con ella? —Nuestra madre siempre había sido un tema tabú. Alan era el pacificador eterno, la voz de la razón.  

    ―Más de lo que me habría gustado. —Miré de nuevo el calendario que seguía encima de la mesa. —Me ha propuesto que siga con Simón, le de sexo y disfrute de los beneficios. 

    ―No creo que esa fuera su intención… 

    ―Hermanito, siempre has sido muy ingenuo, pero esa ha sido exactamente su intención. 

    





   



 Capítulo 5 

      

      

    A la mañana siguiente apenas conseguía abrir los ojos, cada rayo de luz era doloroso, cada pequeño sonido traspasaba mi cerebro agujereándolo como un queso.  

    Cuando desperté, metí la cabeza bajo la almohada y recé por seguir durmiendo. Llegar hasta algún analgésico suponía un esfuerzo que no quería llevar a cabo, sin embargo, el teléfono no dejaba de chillar desde mi mesilla de noche. Alguien llamaba sin ningún tipo de piedad.  

    Quería colgar y apagarlo, no obstante, cuando miré me percaté de que había hecho justo lo contrario. 

    ―Joder… ¿Diga?  

    ―¡Al fin contestas! —¿Mi madre?  

    ―¿Querías algo?  

    ―No quiero pelea. Hemos quedado con Simón para comer. Ponte guapa. 

    ―Ni de broma. Pensé que habías entrado en razón y habías vuelto a casa. —A su gran mansión al otro lado del país.   

    ―Es hora de coger al toro por los cuernos, además estoy en la puerta de tu apartamento. —El timbre agudo e insistente le daba la razón, sonaba por duplicado. 

    Me levanté a trompicones arrastrando los pies por el parqué. Mi cuerpo se tambaleaba sin control mientras mi estómago rugía con fuerza. Podría acercarme hasta la nevera… pero mi madre no tenía paciencia y aquel dichoso timbre iba a hacer que mi cabeza explotara. Abrí de malos modos, os diré que no me arrepiento de nada de lo que pasó a continuación. ¿Por qué?  ¡Porque no estaba sola!  

    ―Podías ponerte presentable. 

    ―No esperaba visitas. —Me coloqué impidiendo que ninguno de los dos pusiera un pie en mi territorio. —¿No vienes acompañado? —Simón bajó la cabeza, aunque sabía que no se avergonzaba en absoluto, podía sentirlo. No tenía vergüenza ninguna. 

    ―Lo siento mucho. 

    ―¿Por no haberte corrido?, ¿Conseguiste sacarte toda la pintura? —Sonreí con sorna y la miré a ella. Me sentía traicionada de nuevo, en aquel momento por partida doble. —Quiero que os vayáis juntitos y no volváis. 

    ―Hija, déjate de tonterías y déjanos entrar. —Ella trató de empujarme para abrirse paso. 

    ―No creo que quieras llegar a las manos, madre. —Recalqué la última palabra con ironía.  

    ―Silvia cariño, no deberías hablarle así. —Lo miré con fuego en los ojos y me acerqué a él despeinada, con cara de ogro y más fuerza de la que recordaba. Cerré la mano y golpeé con toda la fuerza que tenía. Él cayó hacia atrás sangrando como un puerco. Volví sobre mis pasos entré en mi hogar y la miré de nuevo. Mi madre corrió a auxiliarle a él, se arrodilló a su lado y trató de controlar la hemorragia. Ojalá se le quedara un ojo morado, quería dejar una marca en su hermosa cara, esa cara que cubría diariamente con pomadas carísimas y tratamientos antiedad.  

    ―Al final sí que voy a tener que darte las gracias, madre. —Agarré la puerta y sonreí al mirarles. No recordaba que hubiera estado nunca tan preocupada por mí. —Deberías tener cuidado, —Ella me miró con furia sin dejar de apretar la nariz de mi exprometido. —si lo metes en tu cama es posible que pilles algo. —Mi madre se separó de él al instante y se limpió las manos contra su traje de tres piezas. Un traje que a partir de aquel instante no serviría para nada. —Sois tal para cual.  

    ―Silvia… 

    ―Adiós. —Verla arrodillada con Simón hizo que dejara de sufrir por ella, que dejara de martirizarme. No tenía compasión, ni siquiera un poquito de empatía. Yo era su hija, era la que la necesitaba, no un tipo que no solo me había traicionado, sino que actuaba como si estuviera por encima de mí y yo no fuera más que una caprichosa. 

    Cerré la puerta en sus atónitas caras, me apoyé sobre la pared y logré llegar a la cocina donde me preparé mi mejunje especial antiresaca. Si no sabéis lo que es mucho mejor por vosotros, cada trago era una arcada. 

    El teléfono sonó de nuevo, los astros se habían confabulado contra mí para no permitirme volver a camita y descansar, pero en esta ocasión era Vero, por lo que lo pasé por alto.  

    Os preguntaréis quién es Vero. Vero es mi mejor amiga, mi hermana de juergas y mi pañuelo en mis peores momentos. Es la persona que mejor me conoce y a la que más quiero en el mundo. Aunque no nos unen lazos de sangre sabía que el amor que nos unía no sería pasajero, era un amor profundo logrado con toda una vida.  

    La extrañaba un montón, había salido de viaje de negocios el lunes anterior y aún no conocía las novedades. No quería tenerla encima de mí, sin embargo, era la medicina que necesitaba. No quería contarle nada por teléfono, pero oír su voz era un bálsamo para mi lastimado organismo. 

    ―¡Cabrona! ¿Desde cuando pasas así de la mujer más hermosa del mundo? —Sonreí a mi reflejo y caminé descalza hacia el salón. 

    ―¿Me la presentas? —Contesté con descaro. Aquello era más un ritual que otra cosa. —¿Te has agenciado a alguno de tus modelos? ¿Quieres presumir? —Quizás pudiera dejarme a alguno. ¿Por qué no se me había ocurrido antes? Buah, ¡mejor no que seguro que ella ya los ha degustado a todos! 

    ―No lo digas de esa manera. ¿Quién ha dicho que el trabajo y el placer no se pueden mezclar? Es el mejor sexo sin lugar a dudas. Te habría invitado a acompañarme, pero para mirar… —Bufé frustrada y sentí caer la primera lágrima de ese día. 

    ―Se acostaba con la recauchutada.  

    ―¿Cómo?  

    ―Comiendo preciosa. Mi exprometido estaba enganchado a mi vecina cuando llegué a casa. 

    ―¿La del primero? 

    ―Esa misma. ¿Te lo puedes creer? —Vero se rio en mi cara sin compasión. 

    ―Te avisé, pero eres demasiado tonta para aceptar que pudiera hacer algo así. —Se hizo el silencio. —Silvia… lo siento mucho. Vuelvo hoy. 

    ―Creo que le acabo de partir la nariz. —O quizás ya lo había conseguido. Dudaba que tuviera tan buena suerte, pero nunca se sabe. 

    ―¿Sacaste alguna foto? —Vero odiaba a Simón desde el primer día. Pocas veces coincidían en un mismo lugar y siempre lo había dejado claro. —Yo habría hecho mucho más. 

    ―Puede… 

    ―Jajaja. ¡Así me gusta! ¡Esa es mi Barbie! Quiero la historia completa aderezada con un par de martinis en cuanto llegue a tu casa. Sin excusas.  

    ―¿Te has tirado a muchos? —En aquel momento no quería seguir hablando de eso, al menos no quería profundizar. —Creo que lo de representarlos es más una excusa. —Cambié de tema demasiado nerviosa para profundizar en lo que sentía de verdad, porque me aterraba reconocerlo. ¿Dónde estaba el dolor desgarrador por nosotros? No había nada que extrañase de él, ¿me convertía eso en una mala persona? 

    ―Cariño cada una aprovecha donde puede y tampoco es que busque conversación. Deberías probarlo y quitarte las penas. 

    ―¿Me das tus sobras? 

    ―Eso siempre. Así te llegan entrenados y muy serviciales. —Comencé a reírme. Era inevitable. Su locura me atrapaba sin remedio y era la evasión que necesitaba.  

    ―Creo que acepto. 

    ―¿Así sin más? Creía que tendría que emborracharte de nuevo. ¿Dónde está la Barbie tonta que hace lo que todos esperan?  

    ―En el coitus interruptus de la del primero. ¿Debería enviarle una cesta de fruta? 

    ―¿Envenenada? ¡¡Ya le has hecho un flaco favor con Simón, deja que la pobre sufra en silencio!! —Me tumbé y miré el techo blanco.  

    ―Últimamente ando algo salida.  

    ―Barbie, parece que te han cambiado por otra. ¿Desde cuándo usas ese tipo de vocabulario? Creía que mi libertinaje era algo a evitar a toda costa.  

    ―Es posible que ahora mismo te envidie. Te envidio mucho putilla. —De pronto quería vivir todo lo que no había vivido hasta entonces. Tantos años perdidos, ¿cuándo me había dejado arrastrar de aquella manera?  

    ―Sé del sitio perfecto para empezar de nuevo. —No me esperaba menos. —Trata de dormir algo porque hoy a la noche vamos a corrernos una buena juerga. ¡Ah! Y depílate de arriba abajo. 

    ―Eres una cochina. 

    ―Y tú demasiado despistada… ¿Recuerdas lo que es un cunnilingus?  

    ―Hace tiempo que no. —Entre nosotras no había secretos. —¿Cómo sabes si estoy depilada? 

    ―Por si acaso Barbie. No quiero que se queden con pelillos en la boca. Aunque nunca se sabe, a lo mejor es un fetichista de estos.  

    ―Que sepas que estoy perfecta, pero mis pelillos son preciosos de todas maneras. 

    ―¿No estabas perfectamente depilada? 

    ―¡Vete a la mierda putilla! 

    





   



 Capítulo 6 

      

      

    Ahora empieza lo bueno, lo otro es más una introducción, mis motivos para todo lo que realmente importa. Ahora es cuando la dulce Silvia retoma las riendas de su vida.  

    Retomar el control de tu vida es algo progresivo, que te devuelve la ilusión, las ganas de soñar y yo nunca pude tomarme las cosas con calma. Vero se convirtió en mi flotador, la que me llevó por el mal camino o quizás por el único camino posible. 

    Vero llegó como un huracán y se plantó en mi salón lanzándose a mis brazos. Su alegría era contagiosa y me dejé llevar. Aquella noche me vistió como su muñequita personal, me eligió la ropa y me peinó con una delicadeza propia de las mejores. ¿No era mala en nada? No. 

    No hizo preguntas, el tema estaba ahí, pero habló de todo menos de eso. Aquella noche nos pertenecía y ella lo dejó claro en todo momento mientras cuidaba de mí.  

    ―Hoy vamos a llenar tu cama. ¿Cuántos crees que caben? —Vale, hice un cálculo mental, pero es que esa pregunta no te la hacen todos los días. 

    ―Poco a poco. Ya me ha llegado con un sapo.  

    ―Barbie mírame. —Sus ojos dorados eran como mirar un lago cristalino, hipnotizaban sin remedio, yo siempre había sido como la fea entre las dos. —Puedes llenarla siempre que la vacíes a tiempo. —Asentí ensimismada y ella me acarició la mejilla con una sonrisa. —No dejaré que te hagan daño. 

    Poco después estábamos bajando en el ascensor cogidas de la mano. Primero un restaurante chino, nos encantaban los rollitos primavera. Sé que os estaréis partiendo el culo, ¡pero es cierto! Nos pusimos las botas y a la salida metimos la barriguita mientras tratábamos de caminar sensualmente en nuestros tacones de aguja. 

    ―Voy a tener que doblar las horas de gimnasio. —La miré de arriba abajo sin ser capaz de encontrar un solo gramo de grasa y asentí exageradamente. 

    ―No vaya a ser que llegues a parecer humana. 

    ―¡Serás mocosa! Ya te he dicho que yo soy una diosa. —No tenía ni idea de a dónde me llevaba. Cuando pidió un taxi no me fijé en la dirección, aunque tampoco habría servido de nada.  

    Creo que si jugáramos a las adivinanzas estaríais todas perdidas. ¡¡Me llevó al paraíso!!  

    Ante mi había un local pequeño y oscuro. Un local escondido, tenías que saber dónde estaba para reparar en él, pero cuando atravesamos sus puertas aparecimos en otra dimensión, una dimensión intensa, oscura y era justo lo que necesitaba. 

    Entramos despacio y lo miré todo sin creerme lo que me rodeaba. Apenas eran las doce y en el centro de la pista varias mujeres gritaban como locas rodeando a un varón digno de estudio. Sus proporciones eran… impresionantes. 

    ―Sentémonos que aún es temprano. Lo mejor está por llegar. 

    ―¿Ahora tendré que pagar por tener sexo? —Vero se rio de mí y pidió una bebida sin despegar los ojos de aquel hombre, que de repente había descubierto nuestra presencia y no dejaba de comérsela con los ojos. —Creo que si hubieras venido antes no habría necesitado ayuda para mostrarse en todo su esplendor. —Vero se atragantó y ambas nos reímos sin control. 

    ―¿Tan difícil es decir empalmarse?  

    ―Más de lo que crees. 

    ―Pues tranquila que cuando termine la noche aprenderás muchas palabras nuevas. —Miré aquel hombre con otros ojos, lo devoraba en cada movimiento. Veía las manos de las mujeres moverse por su piel, su cara de deseo y el ambiente de perversión que enajenaba mis sentidos. 

    Me hervía la piel, pero el miedo a cagarla me ataba a aquella silla. No era lo correcto, aquello no estaba bien. ¿Qué sabía yo de aquellos hombres? 

    Me fui a por otra copa dejando a Vero hipnotizada mientras yo trataba de dejar atrás todos mis tabús, todo aquello que hasta entonces había regido mi vida. Necesitaba romper la jaula que me habían atrapado. 

    ―No sabía que estuvieras tan desesperada. —En cuestión de segundos tenía un bombón susurrándome al oído, un bombón ácido. Parecía que había elegido el momento exacto para cogerme a solas. ¿Sabéis de quién se trata? Sí, esta es fácil porque solo os he hablado de otro hombre aparte de mi ex. Ante mí el adonis de los ojos verdes más hermosos que había visto nunca. En aquel momento no recordaba exactamente por qué habíamos discutido, solo veía el uniforme de policía y su sonrisa arrogante mientras se acercaba a hablarme al oído. Sentía el calor de su piel y los dos martinis que ya me había tomado acelerándome los latidos. 

    ―Ni yo que bailases aquí. ¿Pagan bien? —Le toqué el pecho con descaro como si estuviera catalogando la mercancía.  

    ―No estoy en venta preciosa. —Podía oler su colonia envolverme como una caricia íntima. Su tono ronco sobre mi oreja y su forma de cernirse sobre mí. —Pero sería divertido escuchar la oferta. 

    ―¿Por qué será que no te creo? —Instintivamente miré hacia la pista imaginándolo sobre aquella tarima. Desnudándose poco a poco, quitándose la camisa, los pantalones y quedándose en pelotas al ritmo de la cadencia de aquella música.  

    ―¿Crees que voy a bailar? —¿Me había leído la mente? Su fue así sabría que estaba completamente empapada por su culpa.  

    ―¿No es así? 

    ―Rubia, lamento decepcionarte. —Se apoyó sobre la barra y se apartó cuando me dejaron la copa. —Solo tengo que mantener el orden. A las tías se os va mucho la olla cuando veis un tío de verdad. Es una pena que no estén a vuestro alcance. 

    ―¿Eso crees?  

    Me giré y volví a mi mesa sin darle opción a contestar. Me sentía observada, notaba su mirada en cada uno de mis movimientos y me centré en los bailarines. Cada vez que me llevaba la copa a los labios era un beso para él. En aquel momento me sentía poderosa y el placer me recorría sin piedad encendiéndome.  

    ―¿Quién es ese tío?  

    ―Nadie. 

    ―¿Estás segura? Te mira como si fueras un pastelito relleno de chocolate. —Me encogí de hombros y me concentré en el rubio que ahora estaba bailando agarrado por dos mujeres. Ellas gritaban de puro júbilo y él las dejaba hacer con una sonrisa. Me preguntaba hasta qué punto él estaba disfrutando, pero aquellos no eran los pensamientos correctos. 

    ―Y en cierta manera lo estoy. —Dije acariciándome la barriga. 

    ―Y luego la cochina soy yo. —Me contestó Vero tapándose la nariz. Nos reímos como locas.  

    ―Oye, ¿prometes no contar nada de lo que pase hoy? —Cambié de tema radicalmente mientras miraba de nuevo hacia la barra. Se veían mis intenciones desde lejos. 

    ―Barbie no me hagas eso… 

    ―¿Lo prometes o no? 

    ―Claro. Sabes que mi boca está sellada.  

    ―Gracias. —Me incliné sobre ella y le di un casto beso sobre los labios. Me levanté y avancé hacia aquel espectáculo. Caminé decidida, sin pensar.  

    Quería una gran entrada. Llegar hasta el escenario, sobre el que se meneaba, y seducir a aquel boy , aún no tenía ni idea cómo. Quería que aquel tipo de la barra me viera llevarme mi trofeo y quería catarlo a fondo. En el fondo no era aquel boy lo que realmente deseaba, pero no es que fuera un gran sacrificio. 

    Movía las caderas a cada uno de mis pasos. Sin embargo, el alcohol hizo que cuando tenía que subir el diminuto escalón mi pie derecho mantuviera la misma altura. La caída fue acompañada de un sonoro grito y todos se volvieron hacia mí. 

    Ninguna de las mujeres que rodeaban al boy hizo el amago de ayudarme, al contrario, cerraron filas para que no molestara en su espectáculo privado.  

    Fue mi “policía” particular el que, al instante, estaba a mi lado, levantándome entre sus brazos. La sonrisa le llenaba la cara, creo que se controlaba para no descojonarse en mi cara. 

    ―Haces cosas muy raras por llamar mi atención. —¿Cómo hacía para llegar hasta mí tan rápido? Sus ojos verdes, algo más oscuros de lo que recordaba, recorrieron con cuidado mi anatomía. Por el tiempo que se detuvo en mi escote, no estaba segura de si buscaba alguna lesión o me estaba haciendo una radiografía. 

    ―Silvia, ¿estás bien? —Vero estaba también por allí y asentí sin llegar a verla. Mis ojos estaban en los de aquel hombre de acero. No lo pensé, o quizás sí. Me acerqué para verlos mejor y… lo besé. 

    Sentí como cada célula de mi cuerpo estallaba en aquel contacto. Él podría haberme rechazado, pero no lo hizo. Mi boca se entreabrió en un jadeo, que quedó opacado por el sonido de la música, y él la abordó con destreza. 

    Sentir su lengua jugueteando con la mía me hizo sudar. No podía hacer otra cosa más que agarrarme a sus hombros y disfrutar. Me sentía más viva que nunca en mi vida, podría pasarme una eternidad saboreándolo, dejándome torturar hasta correrme con sus mordiscos.  

    No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero cuando me separó de mi me faltaba el aliento y tenía los labios doloridos. En aquel instante no habría sido capaz de ponerme en pie y él debió darse cuenta porque me llevó hasta mi silla y me depositó con cuidado.  

    Silvia nos miraba con descaro pendiente de todo, pero ya me ocuparía de ella en otro momento. No podía dejar de mirarlo. 

    ―Deberás conformarte. Yo no me vendo. —Aquellas palabras fueron una bofetada a mi ego. Actué por instinto, reconoceré que me costaba respirar cuando lo hice, pero… 

    Salté sobre él, como una gata furiosa y lo agarré por el pelo. Enredé mis dedos como pude en su pelo castaño y lo hice inclinarse lo justo para tener acceso a la boca. Mis propias palabras nos sorprendieron a ambos. 

    ―Cuando seas capaz de decírmelo sin empalmarte quizás te crea. Lo bueno es que seguramente no saldré sola de este sitio mientras que tú tendrás que hacerte una paja pensando en mí. —Lo solté y me senté sofocada. Él sonrió de medio lado cuando se alejaba para colocarse de nuevo en la barra. Menos mal que Vero no dijo nada en aquel instante. Necesité dos copas más antes de abrir la boca. 

    ―¿Lo vas a hacer? —Parpadeé varias veces enfocándola. 

    ―¿El qué? 

    ―Llevarte a uno de estos adonis a tu casa. —Asentí más desanimada de lo que debería. —Entonces elige preciosa porque ya hay dos que se te comen con los ojos. 

    ―¿Seguro que no es a ti?  

    ―Yo ya he conseguido el número del que me interesa. —En ese instante lanzó un beso hacia la esquina derecha donde un moreno estaba sentado bebiendo.  

    ―¿Y cómo pretendes que lo haga?  

    ―No lo puedes tener más sencillo. Guíñale un ojo o lánzale un beso. 

    ―No creo que… 

    ―Inténtalo y déjate de excusas. —Las palabras de aquel engreído sonaban en mis oídos y me dotaron de la determinación suficiente y opté por morderme la boca mientras miraba al rubio de antes. Su show había terminado y estaba sentado en una mesa con otros compañeros bebiendo. Allí el ambiente era muy distendido. 

    ¿Qué creía que iba a pasar? No tenía ni idea. Estaba fuera de mi salsa, pero contra todo pronóstico se levantó y vino directo hacia mí. Con cada uno de sus pasos tenía unas ganas irrefrenables de salir corriendo, pero me mantuve en mis trece y apreté con fuerza la mano derecha de Vero. 

    ―Hola guapas. —Se dirigía a las dos, pero sus ojos estaban en mí. Me miraban con descaro y ¿por qué no? Me incliné lo justo para que pudiera apreciar mi escote y le devolví la sonrisa. —¿Puedo invitaros a algo? 

    ―¿Qué tenías en mente? —¿Era mi voz? Vero sonrió y me acarició la mano bajo la mesa. Me infundía los ánimos que ella, y solo ella, sabía que necesitaba. No era tan lanzada como aparentaba y mi valentía era más bien un golpe de aire. 

    ―Muchas cosas… —Cuando se acercó tuve el instinto de girarme y buscarlo con la mirada, buscar a aquel maleducado, pero me contuve de nuevo. —¿Teníais pensado quedaros mucho más? 

    ―En realidad, yo tengo que irme ya. Mañana trabajo. —Mentira cochina. Vero tenía dos semanas libres, pero por más que traté de agarrarla bajo la mesa para evitarlo se deshizo de mí y se levantó. —¿Podrías llevarla a casa por mí? —Aquel tipo podía ser un violador o algo peor. ¿No tenía dos dedos de frente? Aunque al mirarlo no tenía pinta… 

    ―Claro. La haré llegar a donde desee. —El doble sentido era evidente y tan pronto mi amiga se alejó él me ofreció la mano. Se la agarré temerosa y enlazó nuestros dedos con una maestría propia de quien hace eso a menudo. —¿Tu casa o la mía? —Estaba a tiempo de salir corriendo, pero acercarnos a la barra hizo que me cruzara con los ojos verdes y él volviera a sonreír.  

    Tiré de mi rubio, que resultó llamarse Carlos, hacia la salida. Tenía una moto, ¿hace falta que diga que era mi primera vez en un cacharro como aquel? 

    Me agarré a Carlos histérica tan pronto aquel cacharro empezó a rugir. Él se manejaba con soltura y lo sentía moverse bajo las yemas de mis dedos. Duro, terso, hábil. Me embriagaba la forma en la que controlaba aquella moto y cogía velocidad. Le había dado la dirección y no necesitó nada más. 

    En varias curvas me apreté todo lo que pude, en otras ocasiones fue más por placer. No soy estúpida, sabía que mi cuerpo no reaccionaba con la misma intensidad que con aquel engreído del que no tenía ni un nombre, pero aun así me sentía viva. 

    ―Hemos llegado. —Apenas podía oírle cuando aparcó. El casco opacaba los sonidos y cuando me lo quitó esperando que me bajara supe que las piernas no me respondían como era debido. Había estado mucho más tensa de lo que creía. 
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    ―¿Estás bien? —En sus ojos azules, muy parecidos a los míos, pude ver verdadera preocupación y eso me derritió. Hacía frío allí fuera, pero por algún motivo mi piel desprendía una cantidad exagerada de calor. ¿Sería por él?  

    ―Después del paseíto en moto no sé si seré capaz de caminar.  

    ―Si lo prefieres puedo llevarte en brazos. 

    ―¿No peso mucho? —Él sonrió orgulloso y me levantó sin problema. Me sentí mucho más liviana de lo que realmente era. Me sentí delicada, perfecta, hermosa por su forma de llevarme y sonreí gustosa aprovechando el momento para acariciarlo. 

    ―Lo justo para que pueda disfrutar. —Sin previo aviso me besó en el cuello. Tras sus labios me mordisqueó ligeramente haciéndome temblar sin control y cerrar los ojos. —Me encantas. Eres muy sensible. 

    Escondí mi cara en su pecho y fui guiándolo a media voz. Me sentía tímida y al mismo tiempo poderosa escondida entre sus brazos. 

    Abrir la puerta haciendo malabares, mientras me apretaba todavía más contra él, haciéndome notar lo duro que estaba, costó más de lo que puede parecer. Las llaves temblaban en mi mano o la cerradura bailaba para esquivarme, pero él solo se rozaba sin increparme en ningún momento. 

    ―Eres una delicia… —La puerta se abrió de golpe y él entró rápidamente cerrándola a nuestra espalda con el pie. —Necesito verte desnuda. Llevo pensando en eso desde que entraste por la puerta. 

    ¿Qué responderíais vosotras a algo como eso? Asentí como los perritos que se ponen en las guanteras de los coches y señalé mi habitación. 

    La ropa voló, él era diestro y yo disfruté acariciando sus músculos embelesada. No me importaba nada más. Cada uno de sus besos me encendía lo justo hasta que la necesidad por tenerle dentro de mí fue superior a todo lo demás. 

    Con cada caricia, beso o mordisco perdía un poco más el control y de pronto estaba desnuda sobre él esperando pacientemente a que se pusiera el condón para bajar y cabalgarle enloquecida.  

    Mentiría si no dijera que al cerrar los ojos no pensara en otro, pero no era en mi exprometido, eran otros ojos los que me retaban en cada movimiento enloqueciéndome. 

    Tanto tiempo sin sentirme llena, sin estirarme para acoger a alguien en mí me hizo perder por completo el control o la cordura. En aquel instante era incapaz de detenerme y descendía con brusquedad sobre él incrementando la presión en mi vientre mientras recordaba una voz grave en mi oído, el sabor de su boca… 

    Carlos se movía en un ritmo implacable uniendo nuestras caderas a la mitad del camino. Los sonidos secos, nuestras respiraciones agitadas, los besos apurados que dejaban más mordiscos que otra cosa, me llevaron a una cima escarpada. Quería mantener aquel placer en mis entrañas eternamente y sin embargo no podía detener mi cuerpo, que seguía moviéndose sobre él buscando más. 

    Carlos me agarró con fuerza y fue más contundente. Estaba cerca y yo cerré los ojos. Dejé que el calor se extendiera por mi organismo dejándome completa al tiempo que él gruñía bajo mis caderas y mordisqueaba mi pezón derecho.  

    Después de aquello, completamente saciados, Carlos no se largó como esperaba. Se tumbó a mi lado y me observó mientras deslizaba la mano por mi costado. Era un gesto íntimo, cálido, y no quise detenerle. En aquel instante ya estaba rompiendo la regla de oro.  

    Media hora después volví a lanzarme sobre él. Carlos no dijo que no y lo tomé todo sin llegar a estar realmente a su lado. Sabía que no tenía que darle ningún tipo de explicación y, sin embargo, no llegaba a sentirme bien del todo. 

    Eran las siete de la mañana cuando le pedí que se fuera. Él solo asintió, no hizo de aquel adiós algo incómodo y me dejó su teléfono por si en algún momento me “sentía sola”. Fue un gesto mucho más dulce de lo que podáis pensar. Me trató con una delicadeza, con un cuidado enternecedor.  

    Allí me di cuenta de que juzgaba demasiado a la ligera a las personas y que necesitaba dormir. No quería llorar, ni pintar en negro, deseaba colores vivos y llenos de alegría. Explosiones inmensas. 

    Antes de cerrar los ojos le envié un mensaje a Vero. Quería reñirle, aunque no podía ser tan falsa, por lo que no hice más que darle las gracias y decirle que había que repetir.  

    En el fondo, o quizás no tan en el fondo, quería volver al mismo local. Quería enfrentarme de nuevo a aquel portero con cara de adonis y demostrarle que era mucho más de lo que él creía. Quería retarlo y demostrarle que había más de lo que podía controlar.  

    Me dormí con una sonrisa tonta en la cara y tranquila. Respiraba con tranquilidad y no hubo pesadillas. Debí hacer aquello mucho antes, pero no cambiaría ni una coma de mi historia. 
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     Me estiré sobre la cama saciada y a puntito estuve de ronronear. Me deslicé sobre las sábanas disfrutando de la sensación de suavidad contra mi piel desnuda. Podía recordar todo lo que había pasado en aquel amasijo de tela y no me arrepentía de nada. 


     Por primera vez en años no me tapé y caminé completamente desnuda por mi hogar. Recogía las cosas a mi paso mientras preparaba una bañera burbujeante. 


     De nuevo el dichoso teléfono volvía a molestar en el momento más inoportuno. Al ver que se trataba de Alan me lo llevé conmigo y me sumergí en el agua al tiempo que descolgaba. 


     ―Hola hermanito. 


     ―Hola. ¿Estás mejor? —Su voz sonaba apagada, triste y yo sabía porqué. No había tenido ningún derecho para decir aquellas cosas, sin embargo, eso es lo que tienen las palabras, no puedes silenciarlas una vez pronunciadas. 


     ―¿Y tú? 


     ―Se ha mudado y cambiado el teléfono. No creo que vuelva a verla. —No me esperaba aquello, algo tan rotundo y comprendí que en realidad no la conocía. De nuevo había juzgado como si tuviera algún tipo de derecho. 


     ―Lo siento. —Se quedó en silenció y conté los segundos nerviosa. Nunca quise hacerle daño, haría cualquier cosa por remediarlo. —Lo siento mucho. 


     ―No pasa nada hermanita. Se me pasará. —Sin embargo, no sonaba convincente. Ninguno de los dos nos creímos tamaña mentira. —Tampoco la conocía tanto. —Pero ambos recordábamos las palabras de dos noches antes.  


     ―Volverá. 


     ―Eso no lo sabes. 


     ―Es cierto, pero siempre he creído que si algo está destinado para ti volverá. —Bufó molesto y yo sonreí soplándole a unas burbujas que había sobre mi mano izquierda.  


     ―¿Tomamos un café? Mañana tengo el día libre.  


     ―Claro hermanito. No lo dudes. 


     ―Te noto mejor. —Y me sentía mucho mejor, en realidad mucho mejor que al principio. Había rebobinado mi propia historia y reescribía por mí misma. 


     ―Siento lo que dije.  


     ―Lo sé. —Colgó el teléfono y lo sentí frío. Apenas hablaba y su tono era suave, pero distante.  


     Me hundí en la bañera y dejé que mi mente se evadiera de todo, sin embargo, aquellos ojos… Salí nerviosa a puntito de ahogarme y me apoyé sobre el borde frustrada. Él jamás me miraría de aquella manera y tampoco tenía pensado complicarme la vida para nada. 


     Me vestí de nuevo para correr, lo necesitaba y salí a toda prisa. Si hubiera conocido el futuro habría usado las escaleras, mucho más teniendo en cuenta cual era el objetivo, pero mi elección fue la comodidad y el ascensor. Cuando se paró en el primero recé, fue en vano. 


     Era la recauchutada y todavía llevaba menos retales. ¿Pagaba por aquella ropa? ¿Me había sonreído? ¿Era honorable darle un par de bofetones? Me agarré al móvil y conté los segundos que tardó aquella puerta para abrirse de nuevo. Salí corriendo y en mi huida, que simulaba un precioso trote, la golpeé en el hombro con fuerza mientras una sonrisa diabólica se dibujaba en mi rostro.  


     ¿Lo peor? Encontrarme de frente con Simón apoyado en un banco. Quise correr, alejarme de ellos, pero sería dar la vuelta y no estaba dispuesta a eso. No era yo la que debía tener vergüenza y debía empezar a actuar consecuentemente. 


     ―Silvia. —Se acercó a mí y yo dejé espacio entre los dos. —Estás preciosa. 


     ―Me lo han dicho antes. ¿Querías algo? 


     ―Tenemos que hablar. —Pero estaba nervioso y no dejaba de mirar detrás de mí. Yo sabía de sobra lo que temía y me asqueó pensar que aun así seguía intentando justificarse y volver a mi lado. —No podemos dejar que todo se vaya a la mierda, aún podemos solucionarlo. 


     ―No, no podemos. Ahora te conozco de verdad y me asquea ver quién eres realmente. —Simón se acercó y me agarró el brazo con fuerza. Me zarandeó sin miramientos mientras descubría un lado de él totalmente desconocido. 


     ―Eres una puta. Ya he aguantado suficiente. Volveré a casa cuando me salga de los cojones y aceptarás si sabes lo que te conviene. 


     ―¿Me estás amenazando? —Tiré de mi brazo sin resultado alguno y comencé a ponerme nerviosa. —No volverás porque no es tu casa y yo no soy nada tuyo. Harías bien en recordarlo. 


     ―Silvia, deberías aprender de una vez cuál es tu sitio. —Apretó con más fuerza y grité de dolor. Lo golpeé con la otra mano en el pecho, pero no llegué a conseguir nada. Me imaginé gritando, pidiendo auxilio, pero la vergüenza luchaba contra mi instinto. 


     ―¡Suéltala! —¡No podía ser él! Me giré como un resorte y sentí como me arrancaban de las manos de Simón. Mi exprometido, tan gallito segundos antes, dio dos pasos atrás. 


     ―Suéltala tú. Ella es mi prometida. —Me crucé con los ojos verdes de mis pesadillas y negué con la cabeza. 


     ―¡Jamás! Vete a follarte a tu putita recauchutada. —Simón se acercó un milímetro y yo retrocedí pegándome a mi salvador. 


     ―Debería… - La cara de Simón se había puesto roja y seguía mutando con rapidez. Varias venitas latían en sus sienes amenazando con explotar. 


     ―¡¿Qué?! ¿Ahora vas a amenazarme? —En aquel instante mi vecinita hizo acto de aparición y se colgó de su brazo con descaro y 0 clase. —No vales nada y os deseo lo mejor, pero no vuelvas a tocarme ni a dirigirte a mi o no respondo.  


     ―Haré lo que quiera. Volverás arrastrándote. —A pesar de la fiereza de sus palabras retrocedía ante mi guardaespaldas cuando este me rodeó con los brazos. Yo sonreí orgullosa y mucho más valiente que antes.  


     ―Aquí la que se arrastra no soy yo. Una pena… Gracias por quedártelo. —Me giré y me topé con un pecho inmenso, caliente y duro.  


     Simón rumió algo más, pero se largaron con viento fresco. Yo por mi parte me quedé atrapada allí, anhelante por más. 


     ―¿Tanto te gusta que te salve? —Alzó la ceja y yo le golpeé el estómago con el codo. 


     ―Uy, perdón. —Sonreí inocentemente y me puse de puntillas para quedar a su altura. Ansiaba que me besara, por eso hablé casi sobre su boca. —Gracias por sacármelo de encima, pero ya estaba calculando la trayectoria de mi pie para patearle sus joyitas reales. 


     ―No lo dudo. —Olía a café. Su aliento me alimentó y me agarré a su cuello para estabilizarme. Él no hizo amago alguno de apartarme. —Al menos hoy vas preparada para salir corriendo. —¿Estaba preocupado? Sus ojos me quemaban y me acerqué un poquito más… 


     Atrapó mi labio como un león hambriento. Había pasado de no tener relaciones, aunque con una relación estable, a catar varones impresionantes con los que no tenía ningún tipo de obligación. Ya sé, algunas me diréis que esas cosas solo pasan en las películas, yo comprendí tras mucho pensarlo que lo que pasa es que ese día iba con los ojos abiertos y no pasó por mi lado sin que me diera cuenta. Volviendo al beso… 


     Me perdí en él. Le mordí la lengua con suavidad cuando invadió mi boca y me enlacé con él en una lucha sensual y muy húmeda. Sus brazos me apretaron contra él y yo me acomodé enredando mis dedos en su pelo y rascando con las uñas como una gatita satisfecha.  


     Como siempre fue él el que rompió el hechizo. Sino fuera porque había notado su erección con total perfección me habría creído aquella pose impasible. Yo también logré parecer tranquila, al menos después de boquear un par de veces. 


     ―Deberías dejar de robarme besos. Voy a acabar denunciándote por acoso. —Sus ojos verdes se entrecerraron con picardía. 


     ―¿De verdad? —Golpeé su erección con la cadera y sonreí lo más inocente que pude. —¿Serás lo suficientemente convincente? 


     ―¿No te llegó con Carlos?  


     ―Lo cierto es que tuve que repetir un par de veces. ¿Le darás las gracias por mí? —Puse morritos y vi una venita en su cuello.  


     ―Deberías morderte un poco la lengua. 


     ―Me gusta más cuando lo haces tú. —Entonces me volvió a atrapar mientras gruñía. Esta vez mordió con algo de fuerza y me aplastó contra él. ¿Me quejo? ¡Ni de coña! Disfruté como una enana. Él me movía como si fuera de plastilina mientras yo lo saboreaba. Cuando se separó de mi aún tenía mi labio inferior entre los dientes y fue soltándolo lentamente. 


     ―Lárgate antes de que me arrepienta. —Cerró los puños a ambos lados de su cuerpo y se giró dispuesto a largarse. Lo paré agarrándolo por el brazo y le susurré como él había hecho conmigo la noche anterior.  


     ―Pensarás en esto y te arrepentirás. Vas a andar dolorido. —Y para darle más énfasis me alejé caminando como si tuviera un caballo entre las piernas. Lo sentí reírse a mi espalda y saber que lo había provocado yo… 


     Corrí porque necesitaba pensar, necesitaba expulsar mis miedos, mis dudas, el dolor que seguía ahí, aunque algo más escondido. ¿A estas alturas creéis que soy una buena persona? Yo no estaría tan segura. Llevaba muchos años guardando un gran secreto, quizás por eso había aguantado tanto con mi madre. Incluso ahora sentía culpabilidad cada vez que la veía.  


     Llegué al parque y me senté sobre la hierba, mientras observaba a los niños jugando y a las madres corriendo tras ellos. Había perdido muchos años de mi vida por no ser capaz de decirle que no a mi madre, por contentarla. En el fondo yo no había tenido la culpa de nada, solo había sido una cría estúpida, pero la culpa no atendía a razones.  
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    Como siempre que quedábamos para salir Vero había llegado media hora antes y aprovechamos para sentarnos en el sofá a cotillear como dos auténticas brujas. Teníamos que ponernos al día y rajar como profesionales, una terapia imprescindible. Os la recomiendo sin lugar a dudas. 

    ―¿Repetir? 

    ―Tú misma dijiste que tenía que disfrutar. —Dije con un gritito sintiéndome juzgada, aunque sabía que nada más lejos de la realidad. 

    ―Pero no pensé que te lo fueras a tomar tan al pie de la letra. Tuvo que ser impresionante. —Elevó varias veces las cejas y se mordió el índice rechupeteándolo después. 

    ―¡Agg! ¡Cochina! —Agarré el cojín y se lo lancé a la cara. —¿Te lo estás pasando bien? 

    ―Un montón. Te preguntaría quién estuvo encima, pero por tu cara diría que tú. Eres demasiado mandona para que sea de otra manera. 

    ―Eso no es cierto.  

    ―¿Estuvo él? 

    ―Yo no he dicho eso… —Apoyé mis pies sobre su regazo esperando un pequeño masaje a cambio de mis confesiones. Si iba a reírse de mí al menos disfrutaríamos ambas.  

    ―No seas descarada. Si quieres masajes deberías pedírselos a tu… Si para mujer es chochete para hombre será pollete, ¿no? —Si pretendéis entender nuestras conversaciones os recomiendo un par de copas y perder un poquito la cabeza. Nos reímos ante uno de los peores chistes de toda la historia. —Lo dicho si quieres masaje deberías pedírselos a tu pollete. 

    ―Mi pollete me ha dado su teléfono. 

    ―¿Y vas a usarlo? —Me estiré remolona. Había estado muy bien y repetiría sin duda, sin embargo, no sentía esa ansia que me consumía desde hacía dos días por el desconocido de ojos verdes.  

    ―¿Recuerdas al tío de la barra? 

    ―Estaba para mojar y hacerle un traje a medida. A lametones y durante muchos días. 

    ―Cierto. —Ella me hizo cosquillas en el pie y yo la empujé hasta que ambas forcejeamos y caímos sobre la alfombra riéndonos como locas. —Hoy me he vuelto a encontrar con él. Se deja besar, directamente me devora, y cuando creo que ya es mío se aleja y se larga. Me deja caliente y sin final feliz. 

    ―Y eso te jode porque… 

    ―No he dicho que me joda. 

    ―¿Entonces? Has tenido a un tío que no solo te ha hecho correrte ¿tres? ¿cuatro veces? El hombretón se comportó como un caballero y quiere agujerearte de nuevo. ¿Por qué te importa lo que haga un completo desconocido? Lo más fácil sería que no dejaras que te metiera la lengua de nuevo. 

    ―Sus ojos. —Me dolía el pecho solo de recordarlos atravesándome. Diría que podía leer en mi alma. Una emoción intensa e incontrolable tomaba el mando de mi ser cuando estaba cerca. —Me paralizo. Quiero salir corriendo y al mismo tiempo tirarme en sus brazos.  

    ―¿Ya has buscado un remplazo? ¿No eres capaz de follar sin compromiso? —Sus palabras me molestaron, quizás porque podía tener razón. Había algo estropeado en mí que no me dejaba estar soltera. La soledad me pesaba demasiado y estaba buscando algo que en aquel instante no necesitaba. 

    ―Supongo… pero no puedo controlarlo. —Ni quería. —No voy a atarme a él. —Aunque he de reconocer que la idea de una cuerda en mis manos era muy atractiva. Quería doblegarlo, quería poder mirar a través de sus pupilas con la misma facilidad que él me desmontaba. —Me salvó de Simón. —Aquel comentario no era por necesidad de contárselo, era un burdo intento de ganar la simpatía de Vero para con él. ¿Por qué? No quería responderlo en aquel instante, tan solo lo hice. 

    ―¿De qué conoce a ese impresentable? 

    ―De nada. Simón me estaba agarrando con fuerza en el portal y él lo hizo retroceder antes de que las cosas fueran a más. 

    ―¿Y qué hacía ese tipo aquí? ¿No te parece raro encontrártelo tan a menudo? —No lo había pensado, pero si vivía por la zona era más común de lo que parecía.  

    ―Quiero volver a verlo Vero. 

    ―No creo que sea una buena idea. Deberías intentar vivir sola un tiempo. 

    ―No te estoy diciendo que quiera casarme con él, pero lo veré con o sin tu ayuda. Tampoco sé si quiero meterlo en mi cama. —Crucé los brazos sobre el pecho y fruncí el ceño, esperaba su apoyo, no aquellas palabras. ¿Por qué estaba bien despendolarse con diferentes tipos y si mostraba interés por uno en concreto estaba en terreno pantanoso? 

    ―Entonces no entiendo nada. —Por primera vez en mi vida yo tampoco. No sabía lo que quería ni lo que realmente estaba sintiendo. Actuaba por instinto, disfrutaba de cada sensación sin remordimientos. 

    ―¿Vamos hoy? 

    ―¡Claro! —Me quité la ropa en dos movimientos y me quedé ante ella con un minúsculo tanga rojo y un sujetador semitransparente.  

    ―A mí no tienes que seducirme. Aunque tienes un buen par de melones. ¡Quién me diera a mí! —Me meneé salerosa mostrándome ante ella y me contoneé hasta mi dormitorio. —No me engañas. —Me abrazó por detrás aplastándome las tetas y yo me apoyé en ella.  

    ―Tuve miedo, por unos minutos no tenía ni idea de lo que iba a pasar y me sentí desprotegida. —Vero me besó la nuca. —Tengo miedo de Simón, yo siempre creí que era un hombre tranquilo, serio, fiel y estoy descubriendo a alguien que me aterra. 

    ―No se acercará a ti. —Asentí cansada y confusa por lo rápido que iba todo. —Pero yo me refería a lo otro… 

    ―¿El portero? Está muy bueno, pero es un cabrón. Está tan acostumbrado a que todas caigan a sus pies que cree que me pasará lo mismo. 

    ―¿Y no es eso precisamente lo que está pasando? Estás ansiosa por volver a verlo.  

    ―¿De verdad lo crees? —No, no lo hacía, aunque tampoco sabía si estaba equivocada. Aquel disfraz de policía le quedaba impresionante y debajo era seguramente mucho mejor, pero no iba a dejar que me camelase. 

    Mientras me arreglaba Vero preparó una revuelto de setas y cortó dos boles de fresas. Ella cuidaba de mí, siempre lo había hecho. Cuando alguien nos miraba la veían a ella como alguien delicado, frágil y dulce; la realidad es que era una roca con un vocabulario digno del mejor de los camioneros.  

    Se movía por la cocina con soltura, ricos olores flotaban en el aire y mi estómago rugió necesitado. Me senté sobre la isleta para observarla trabajar. 

    ―¿Nunca te has planteado dedicarte a la cocina? —Vero me miró como si me hubiera vuelto loca. 

    ―Para mi cocinar es un arte, no hago ranchos. Además, me gusta demasiado ver cuerpos desnudos. Lo mío es la belleza, por eso te tengo como amiga. 

    Abrí las piernas cuando ella quiso colocar un plato en la isla y lo puso en el lugar que había dejado vacío.  

    ―Me gustaría poder controlarlo. —El cambio de tema la pilló desprevenida. Era algo común en mí, saltar de un tema a otro, decir todo lo que pasaba por mi mente sin ponerla bajo antecedentes. —Al portero. —Ella abrió los ojos y sonrió volviendo a centrarse en la sartén. 

    ―Eso es una excusa. Quieres tirártelo, es lo que tiene el sexo, despierta los instintos y las necesidades más básicas. Te diría que sucumbieras, pero eres demasiado enamoradiza. 

    ―Puedo hacerlo. 

    ―Ya veremos, ¿no crees? Como tú misma dijiste lo harás de todas formas. —Vero se acercó y con cuidado comenzó a darme de comer. Un bocado ella otro yo. Sin prisa y con una dulzura increíble. —Estas cosas siempre se te van de las manos y él tiene pinta de ser adictivo. —Me metió otro bocado y yo tragué con rapidez.  

    ―No quiero traerle a casa. 

    ―Pensé que no querías tirártelo. 

    ―No en casa.  

    ―¿Ahora te gusta el riesgo? ¿Dónde está tu timidez y vergüenza? —Me relamí los labios con descaro mientras la atrapaba con las piernas.  

    Vale, sé lo que puede parecer. Nuestra amistad no era una amistad al uso, en cierta manera había una cierta tensión entre nosotras, pero éramos amigas. Desde que empecé con Simón habíamos mantenido cierta incómoda compostura y recuperar nuestras tradiciones era agradable. Nos queríamos, de alguna extraña y retorcida manera.  

    ―¿No puedo encerrarlas hasta mañana? —Vero me pinchó la mejilla con el tenedor y yo la solté mientras aprovechó para coger una cerveza del frigorífico. —No dejo de pensar en que he desperdiciado muchos años, me arrepiento de tantas cosas… 

    ―Pero no es bueno querer apurar las cosas. 

    ―¿Tú alguna vez te arrepentiste de algo? —Ella me miró con tristeza y asintió. Juraría que iba a llorar, pero se estiró y volvió entre mis piernas. —Puedes contármelo. Pensé que no teníamos secretos. —Vero removió la tortilla deshaciéndola.  

    ―Fue hace mucho. Tú estabas ocupada con los preparativos de la boda y no quería joderte el momento. Ya no es nada. —Pero su postura, sus gestos, su cara no decían eso. Tampoco trató de ocultarlo. 

    ―Dímelo, aunque sea por curiosidad. —Bebió la cerveza de un trago y se apoyó en mí cansada. Nunca la había visto así, ella era la energía y la alegría en estado puro. Cabezota, testaruda y demasiado orgullosa para reconocer el más mínimo error. 

    Sin saberlo le estaba pidiendo que desnudase su alma. Vero me abrazó y enterró su cabeza en mi cuello. Pude sentir sus temblores, sus lágrimas desnudas humedeciéndome el hombro con rapidez, y la abracé con fuerza tratando de absorber su dolor y ayudarla. Quise decirle que lo olvidara, tragarme de nuevo mis palabras y recordar contar hasta diez antes de hablar, pero ella lo soltó a bocajarro. 

    ―Perdí un bebé hace dos meses. —Fue como una patada en el estómago. No solo no tenía ni puñetera idea, sino que había sufrido en silencio aguantando todas mis estupideces sobre la boda. Aun recordaba el pollo que le había montado por no acompañarme a probar la tarta, como siempre Simón tenía una reunión importante. —Conocí a un hombre y… me gustó, me sentía bien con él. 

    ―Lo querías. —Vero se aferraba a mí con ferocidad. El plato que tenía entre las piernas cayó estruendosamente, pero no nos dimos cuenta.  

    ―Eso creí, me quedé embarazada y la verdad ni me lo planteé. —Lloraba con fuerza y temblaba sin cesar.  

    ―Tranquila… no tienes por qué seguir…. Shh… —La separé unos centímetros y le sostuve la cara frente a frente. —Lo siento muchísimo. —Se lo había guardado todo para ella misma y yo había sido la más insensible de las personas. Debí haberlo visto, pero ya estaba más que demostrado que solo veía lo que quería. 

    ―No, quiero hacerlo. —Sorbió los mocos, en un gesto no muy agradable. —Todo iba bien, lo teníamos todo pensado, todo preparado. Quería hacer una fiesta por todo lo alto y me imaginé creando una familia.  

    ―Habrías sido una gran madre. —Le acaricié la cara y apoyé mi frente en la suya. —Respira cariño. —La voz le fallaba, entre hipidos continuó hablando. 

    ―Todo iba bien. Crecía con ganas y me sentía bien. Luis, el padre —Asentí instándola a seguir. —estaba feliz. Nunca en mi vida me había sentido tan completa. Sentía que nunca volvería a estar sola, hablaba con mi bebé cada noche… —Hizo un pequeño silencio. El rímel se le había corrido, su cara era una máscara horrenda que casaba con cómo se estaba sintiendo por dentro. Me bajé de un salto y la guie hasta mi cuarto de baño donde la desnudé despacio.  

    Llené la bañera y la introduje dentro. Ella me dejó hacer y yo le lavé el pelo con cuidado. Le acaricié la espalda, le froté los brazos y traté de hacerla entrar en calor.  

    ―Estoy a tu lado. —Vero asintió mientras hipaba de nuevo. —Siempre estaré contigo. Te quiero como a una hermana o incluso más. Sabes que siempre estaré ahí.  

    ―Lo sé. 

    ―¿Entonces por qué no me dijiste nada? —Se abrazó a sí misma y se hundió en el agua caliente. Parecía querer esconderse del mundo y hacerse muy pequeña, invisible, ocultarse de aquel dolor que la doblegaba y me mostraba a una mujer desconocida y desvalida. 

    ―No podía hablar de eso. No podía ni pensar en mi bebé sin volverme loca. ¿Sabes lo peor? No logro olvidar las palabras de la doctora cuando me dio la noticia. ¡¡Me dijo que siempre podría tener otro!! —Me acurruqué a su lado por fuera de la bañera. La miré sin encontrar las palabras exactas, sabiendo que dijera lo que dijese sería insuficiente o innecesario, pero no podía callar. Ella me necesitaba. 

    ―¿Qué le pasó? 

    ―Su corazón. —Gimió y se apretó el pecho con fuerza. —No había latido. No tenía vida. Estuvo dos días dentro de mi sin vida. —Se lanzó a mis brazos y la arropé envolviéndola en una toalla. 

    ―Te quiero con locura preciosa. Siento muchísimo lo que ha pasado, pero lo que más siento es que no me lo hubieras dicho. Prométeme que no volverás a ocultarme nada. —Miró a la esquina derecha y eso me molestó. No iba a permitir que volviera a pasar por algo tan terrible sola. Quería sostenerla cuando me necesitara igual que hacía ella conmigo, quería que dejara de verme como alguien a quién había que proteger. Yo lucharía siempre por ella con uñas y dientes. —¡¡Prométemelo!! 

    ―¿Qué más da? 

    ―A mí me importa porque tú me importas. No estás sola, pase lo que pase siempre me tendrás a tu lado. —Nos levantamos y la guie hasta mi cuarto donde la sequé sin volver a mirarla a los ojos. Ella se fue calmando poco a poco hasta que el silencio nos absorbió. 

    Desnudas, nos abrazamos sin complejos ni dobles intenciones. Nuestras pieles se rozaban, eso es cierto, pero lo único que sentía era dolor por ella, por su bebé y una ternura infinita. La intensidad de las emociones que nos unían hizo que los ojos se me empañasen sin remedio.  

    Le canté hablándole a su pelo, la arrullaba contra mi pecho hasta que su respiración se normalizó. Se fue quedando lánguida con cada caricia, se perdió en los brazos de Morfeo y yo pasé una sábana para que no cogiera frío. Me impresionaba que hubiera sido capaz de ocultármelo, me sorprendía que fuera capaz de esconder tanto dolor y sonreír al mundo. Yo que creía que me ocultaba tras una sonrisa… La quise aún más pues sabía que todo es lo había hecho por mí. 

    Aún hoy no puedo creerme que no me hubiera dado cuenta. Estaba tan concentrada en mi misma que había sido la peor amiga del mundo. Me senté a su lado viéndola dormir, viendo su pecho subir y bajar y miré su vientre, plano, perfecto. No había ningún rastro que contara su historia y sin embargo había pasado. Había sufrido en silencio, soportando mis estupideces sobre el color del mantel o de las flores. La quise mucho más por eso, la adoré por ser como era y me preguntaba a dónde iría a parar el tal Luís. Cuando lo había nombrado los ojos le habían brillado de una manera especial. Ese hombre era importante, aunque parecía que ya no formaba parte de su vida.  

    En aquel instante quise ayudarla, pero corría el riesgo de quemarme en el intento. No quería perderla. El miedo a no tenerla siempre a mi lado era aterrador. Le acaricié el pelo y la besé en la frente. Era la mejor persona que había conocido nunca, un corazón inmenso forrado en cemento armado. Siempre había tenido mucha suerte de que me dejara formar parte de su mundo. 

    Me fui a la cocina y recogí el estropicio mientras me daba cuenta la poca importancia que tenía ahora salir a retar a aquel portero que me provocaba calenturas. Ahora el hecho de ver a Simón poniéndome los cuernos no era más que un mal día. Me sentí estúpida de nuevo y me pregunté cuando dejaría de meter la pata. 

    Alan sufría por mi culpa, Vero había sufrido sin mi apoyo, ¿y yo? ¿Dónde cojones había estado yo? ¿Acaso me creía el ombligo del mundo? 

    





   



 Capítulo 10 

      

      

     La desperté a la mañana siguiente con un beso y una taza de chocolate caliente. Sentía que caminaba sobre ascuas y en cualquier momento podría estallar de nuevo en llanto, pero había vuelto su perenne sonrisa. Ella siempre hacía las cosas mucho más fáciles. 

    ―¿Qué quieres hacer hoy? —Vero se aferró a mí y juntas caímos sobre la cama. Se apoyó en mi pecho y yo la acaricié sin prisa. 

    ―Te quiero un montón. —Vero lo dijo como si le avergonzara, lo decía desde lo más profundo de su alma, cada palabra sonaba a confesión. 

    ―Y yo. —Hace dos días pensaba que mi vida se había acabado, el hecho de no tener un tío en mi vida o la posibilidad de que las malas lenguas me descuartizaran sin piedad me aterraba, ahora me sentía plena y feliz. —Hoy he quedado con mi hermano para tomar café, pero puedes venirte y luego soy toda tuya. ¿Qué quieres hacer? 

    ―Beber. —Nos reímos sin ganas.  

    ―No creo que sea una buena idea cariño. —Ella me miró escondida por mi teta derecha, parecía un cachorrillo. —Tengo miedo de que… 

    ―Ya lo he superado, bueno quizás no del todo, pero a lo largo de estos meses he conseguido cierta estabilidad. Tan solo te pido que no me hables de esto al menos en un tiempo. —La saqué de encima y me coloqué a su altura, ambas tumbadas sobre la cama y con demasiado que contar y pocas ganas.  

    ―Es bueno hablar. Es bueno soltar toda la mierda, lo recuerdas. 

    ―Yo ya he hablado. Por favor respeta mi decisión. —Sonreí de medio lado con tristeza. Mi sonrisa se quedó congelada en el sospechoso brillo de sus ojos, una sola palabra más y la destrozaría de nuevo. Por eso la besé con suavidad, sintiendo el temblor de sus labios, el calor de su piel.  

    ―Siempre te respetaré.  —Vero se apretó de nuevo contra mí más tranquila. —¿Te vienes entonces y nos vamos de fiesta? 

    ―Te debo una juerga en el paraíso. —Me guiñó un ojo y yo me sentí una mala persona. Me quedé callada al tiempo que recordaba unos ojos verdes que siempre volvían a mí. 

    De camino a la cafetería íbamos agarradas de la mano en silencio. Eran las tres de la tarde, la lluvia nos amenazaba resguardada en inmensas y negras nubes sobre nuestras cabezas y nosotras íbamos vestidas para matar.  

    Llegamos con diez minutos de retraso, pero Alan no dijo nada. Nos dimos unos besos y me sorprendí al verlo tan apagado y sin afeitar. Su mirada se había oscurecido y no había una gran sonrisa pintada en su rostro. 

    ―Hola preciosas. ¿Al fin habéis dado el paso? —Miramos nuestras manos y sonreí con descaro. 

    ―No es ese tipo de amor. —Sin pudor acaricié la mejilla de Vero. —Lo nuestro no se romperá jamás. —Me arrepentí tan pronto lo estaba diciendo y lo miré con la boca entreabierta por la sorpresa al ver cómo se quedaba callado y asentía. No quise mencionarlo por no estar solos. —¿Qué tal todo hermanito? —Quise sonar alegre, sin embargo, no pude., 

    ―Bien. Normal supongo… ¿Y vosotras? ¿Tenéis planes hoy? —Nos conocíamos desde hace mucho tiempo, en el pasado los tres (más Abel) éramos los cuatro mosqueteros. Ahora el tiempo nos había pasado factura de cierta forma. 

    ―Nos vamos a beber y bailar. ¿Te vienes? —Dijo Vero mirándolo con la cabeza ligeramente inclinada y mordiéndose el labio. No me gustó, pero no era quién para decir nada. 

    ―Lo necesito como el que más. —Suspiró Alan más para sí mismo que para nosotras.  

    ―Vamos a un bar de boys, pero hay todo el alcohol que necesites. —Vero ante todo sincera. Miré a mi hermano de reojo con una sonrisita en la boca. Sería divertido verlo en un local lleno de tías salidas y maromos meneando el rabo. ¡Si es que solo pensarlo ya me entraba la risa! Alan se encogió de hombros y bebió otro trago de su cerveza.  

    Eran las tres de la tarde y hasta las once no nos íbamos de juerga. ¿La solución? Fuimos al piso de Alan para montarnos una fiesta privada como en los viejos tiempos.  

    Tirados sobre la alfombra, bebiendo chupitos y recordando un pasado. ¿Sabéis qué es lo que sale en esos momentos? Todas esas anécdotas vergonzosas que todos queremos olvidar. Si queréis quedaros a reíros un poquito de mí leed este capítulo, sino siempre podéis pasar al siguiente… 

      

    Alan se servía el tercer chupito algo más hablador cuando Vero se sentó sobre mi regazo y se pimpló el cuarto.  

    ―No me puedo creer que aún sigas en pie. Con el poco aguante que tienes con el alcohol… —Vero le sacó la lengua roja por la piruleta que había vuelto a su boca tras bajarse el vodka. 

    ―¿Yo? Fuiste tú la que se cayó de culo en la piscina en el viaje de fin de curso de tercero. 

    ―No lo recuerdo así. 

    ―¡Déjala tranquila! ¿Te recuerdo que despertaste abrazado a una muñeca hinchable? Te preguntaría qué hiciste para estar desnudo de cintura para abajo… —Dije yo para formar parte de un debate que no tendría ganador. 

    ―Eso es porque sois unos cabrones. —Alan se rio hasta agarrarse la barriga y resopló. —La de mates casi se santiguó al encontrarme. ¿No sabréis quién la avisó?  

    Abel había tenido la idea. Siempre trataba de superarse a sí mismo a la hora de gastar bromas, y cuando Alan cayó inconsciente, más borracho que otra cosa, no pudimos negarnos. Verlo dormir restregándose contra aquella muñeca hinchable fue la hostia. A nuestro favor diré que lo tapamos para que no cogiera frío de noche, pero ninguno queríamos despertarlo a la mañana siguiente y nuestra antigua profesora estaba a mano…  

    ―¿Cuánto tiempo estuviste castigado? —Preguntó Vero mientras se servía otro chupito. Alan se mesó el pelo y puso los ojos en blanco. 

    ―Tres semanas... Lo peor es que la vieja bruja estaba mucho más atenta conmigo. Teníais que ver cómo me miraba después. 

    ―Jajaja. ¡Normal! Te levantaste con el misil apuntándola directamente.  —Vero rellenó los demás vasos y los cogimos alzándolos en un brindis. 

    ―Yo no tengo culpa de que la naturaleza fuera tan generosa. —Volvimos a reírnos ayudados por el calor que corría por nuestra garganta y se internaba en nuestro torrente sanguíneo. —Nunca se me bajó tan rápido. 

    ―¡Y yo que pensé que ibas a pedirle que te hiciera un trabajito…! —Dije picándolo, él me respondió tirándome el cojín que tenía detrás a la cara y yo lancé a Vero al suelo al esquivarlo. No podía dejar de reírme. 

    ―¿Y tú? ¿Recuerdas a Diego? —Me tapé la cara y negué suplicando que se quedara callado. Sabían demasiado, quizás lo mejor era acabar con ellos ahora que estábamos a tiempo. Jajaja. 

    ―Era la primera vez. 

    ―Creo que al tipo aún le duele. 

    ―¡¡Fueron los braquets!! —Vero gateó hasta la mesa del centro y se puso a picar anacardos mientras asentía como si a ella le hubiera pasado algo parecido, cosa que sinceramente dudo mucho. 

    ―No tienes ni idea del cuidado que puse después. Cada vez que una mujer bajaba a saludar a mi amiguito le miraba los dientes. 

    ―¡Serás cabronazo! 

    ―¿Yo? ¡Me llamaron muñequita durante un año entero!  

    ―Te veías tan mono… No quisimos molestarte… —dijo Vero mientras mordisqueaba el anacardo con una sonrisa diabólica. 

    Ya estaba algo mareada y la lengua no seguía mis órdenes con la misma rapidez que debería. Me levanté a duras penas y puse la cabeza sobre el regazo de mi hermano. 

    ―Sigue sin aparecer. —No se lo estaba preguntando. Me olvidé por completo de que no estábamos solos, sentía la absoluta necesidad de ayudarle, cubrir mis cagadas. 

    ―No creo que lo haga. 

    ―Ella se lo pierde. 

    ―¿Tú crees? —Me sentí pequeña y sonreí sin saber por qué. —No creo que vuelva a conocer a nadie como ella jamás. Ella conseguía hacerme reír y temblar con la misma facilidad que me guiñaba un ojo. Ella resplandecía cada vez que miraba a su hijo y por décimas de segundo también me miró a mi igual.  

    ―La encontraremos. —En ese instante estaba totalmente convencida. No podía habérsela tragado la tierra. Él suspiró. Años más tarde supe que no me creyó ni por un segundo. —Me arrebató el vaso de la mano y lo bebió de un trago. 

    ―¿Qué más da? Jamás me perdonará.  

    ―No fuiste tú. 

    ―Sí lo fui y lo sabes. —Con lo sencillo que parecía todo desde fuera y lo fácil que se complicaban las cosas. 

    El tiempo voló en aquella sala. Los muebles fueron testigos de nuestra estupidez y de nuestra capacidad de acertar trabalenguas pasados seis chupitos. 

    ―¡¡Son las doce!! —Vero miró el teléfono y meneó la cabeza. Apenas conseguía enfocar la mirada. —Si no paramos ahora no seremos capaces de poner un pie fuera de casa. 

    ―Podéis daros una ducha mientras preparo algo de comer para asentar tanto alcohol. —Asentí y ayudé a Vero a incorporarse. 

    ―¿No necesitas ayuda? —Alan miró la cocina desganado. Luchaba consigo mismo para no dejarse caer en el abismo. 

    





   



 Capítulo 11 

      

      

    Tras llenarnos la barriga de macarrones y autocompasión, más vestidos que arreglados, cogimos un taxi y volvimos al “Paraíso”. ¿Os he contado que es así como se llama ese local? Aunque también se había convertido en mi paraíso. Un lugar para el deseo y olvidarte de quién eres en realidad. Allí podías fingir que eras otra persona, olvidarte del resto del mundo y vivir sin sentir los ojos de la gente juzgándote, porque todos los que había dentro de aquellas cuatro paredes disfrutaban demasiado como para mirar a su alrededor. 

    Tan pronto crucé la puerta lo busqué con la mirada. Tardé poco en encontrarlo apoyado sobre la barra, demasiado cerca de una camarera que sonreía como una tonta. Prácticamente estaba babeando sobre él, sin que este pusiera distancia entre ellos.  

    Más resentida de lo que debería, le pedí a Alan que se acercara él a la barra y me concentré en el mulato que movía las caderas sobre la tarima. No tenía tanto arte como Carlos, pero cuando veías la ristra de abdominales que estaba descubriendo con cada nota, esos pequeños detalles pasaban a un segundo o tercer plano. No obstante, le faltaba algo. 

    ―Es guapo. —Dije desganada. Con la misma emoción con la que hablo de coches… 

    ―¿En serio?... —Vero se acercó a mí y miró de reojo hacia la barra. —¿Quieres hablar de algo? 

    ―No sé a qué te refieres. —Vero me agarró la muñeca y tiró de mi hacia ella. 

    ―¿Empezamos con las mentiras? —Bufé frustrada y la reté con la mirada. Sin previo aviso posó sus labios sobre los míos, más bien los aplastó. Pude sentir cómo sonreía y cerré los ojos siguiendo su juego. Lo habíamos usado muchas veces cuando el tío que teníamos en la mira no nos prestaba atención. Un juego de adolescentes, pero todos sabemos que ver a dos mujeres hermosas besándose al menos haría que despegase los ojos de la camarera.  

    Vero se separó de mí, se limpió la boca con la punta de los dedos y recogió la copa que le tendía Alan. Él nos miraba sin comprender muy bien lo que estaba pasando. 

    ―¿Debería dejaros solas? 

    ―¡Claro que no! Siéntate. Solo le estoy ayudando a mi Barbie preferida a quitarse un antojo. —Saboreó el Martini, lo paladeó mientras me observaba recomponerme y buscar a mi portero con la mirada. No estaba, la barra estaba a rebosar, pero él no aparecía por ningún lado. 

    Decepcionada me disculpé y me dirigí al servicio. De pronto estar allí no era tan emocionante como recordaba.  

    Cuando puse la mano en el picaporte alguien me empujó dentro y cerrando con rapidez la puerta me inmovilizó contra la pared. Podía sentir un empalme del quince contra mi culo y una respiración apurada en mi oreja. Quise gritar, pero una mano me lo impidió. 

    ―¿A qué juegas? —Era él, mi querido portero. Le mordí los dedos con fuerza y luché como una leona. Al final me soltó, pero seguía rozándome indecentemente. 

    ―Tenía que mear. —Me giré despacio, tocándole sin remedio en un espacio tan reducido y ardiendo. Me sentí poderosa, cada una de mis células vibraba con vida propia tratando de encontrar su sintonía (o la de su empalme). 

    ―¿Y el beso? 

    ―¿Eso? —Señalé la puerta y él asintió frunciendo el ceño. 

    ―¿Te vale todo?  

    ―¿Por qué te importa? —Me agarró los pechos sin aviso y los estrujó con fuerza. Gemí sin poder evitarlo y agarrando mis pezones los pellizcó con placer. 

    ―No me van las rubias. —Sus manos seguían aferradas a mis pechos y él parecía luchar contra sus propias palabras. —No te voy a montar por mucho que te exhibas. 

    ―¿En serio? —Lo agarré con fuerza el pelo y tiré de él hasta que se inclinó. Le mordí el labio, a puntito de rasgar la piel y saborear su sangre, lo justo para sonreír complacida y que él me besase. —¿Por qué has venido? 

    ―¿No me estabas buscando? —Me puse colorada y me removí contra él. 

    ―Y tú has venido. —Movió sus manos por mi cuerpo, me agarró por las caderas y me sostuvo con fuerza. —¿Quieres saber lo que deseo ahora? —Tirármelo toda la noche, ese era mi mayor deseo en aquel instante. 

    ―¿Por qué habría de importarme? —Pero se quedó callado, mirando mis labios. Esperaba pacientemente. 

    ―Quiero que te arrodilles. —Hablar de aquella manera me hacía hervir. Por dentro temblaba como una hoja, por fuera sonaba autoritaria y me sentía poderosa. Él me miró a los ojos unos segundos. Sus pupilas se dilataron y ocultaron el verde que tanto me obsesionaba. Por un segundo, y por la forma en la que bajaba la cabeza para mirarme fijamente, temí que no lo hiciera. Temí lo que pasaría si no cedía y la vergüenza que sentiría, pero hincó la rodilla y lo hizo. A cámara lenta. 

    ―¿Ahora? 

    ―Levántame el vestido. —Sus dedos comenzaron a enrollar la tela y la levantó despacio, sus dedos rozaban mi piel a medida que lo hacía. Sentí escalofríos y urgencia, tragué con dificultar al sentir su aliento sobre mi braguita negra. 

    ―Tú dirás. —Lo dijo con la nariz tan cerca de mi vientre que me pregunté qué estaría oliendo. ¿Olería a sexo? ¿Le gustaría mi olor? 

    ―Bájame la braguita. —Perdí la voz poco a poco. Al final de la frase apenas era un susurro. Temí que mis piernas flaqueasen y me desmoronase sobre sus manos. No quería parar, pero no tenía a nada a lo que aferrarme.  

    La braguita fue cayendo y él me sorprendió besándome la cara interna de mi muslo cuando levanté el pie para dejar que me la quitara del todo. 

    ―Preciosa. —Una sola palabra. No necesité más para pensar que era lo más hermoso que me habían dicho nunca. Una declaración indecente y halagadora. Su tono prometía placer y orgasmos. Él me miraba arrodillado, postrado, incluso en aquella postura era imponente, ¿y yo? Yo seguía sin creerme lo que estábamos haciendo. 

    ―Pruébame. 

    ―Es lo más erótico que me han dicho nunca rubia. —Sentirle tanteándome me hizo perder el pie. Me apoyó en la pared y elevó mi pierna izquierda y la colocó sobre su hombro abriéndome ante él. Su lengua me recorrió y deletreó con maestría en mi clítoris. Traté de concentrarme en lo que estaba escribiendo sobre mi piel inflada, mis gemidos nos rodearon.  

    Cuando sus dedos se internaron en mi interior y él los sincronizó con su lengua supe que no podía más. Apenas había aguantado hasta que me dejé llevar. Me faltaba el aire y él se relamía satisfecho. 

    ―Gracias. —De verdad, no se me había ocurrido una cosa mejor. Él se levantó y me besó dejando que mi propio sabor impregnase mis papilas gustativas. 

    ―Sabes muy bien. —Se acercó a mi oído y me mordisqueó bajando por mi cuello. Estaba sensible, débil y solo me faltó ronronear. —¿Quieres algo más?  —Poder respirar. Él me miró como si fuera un caramelo y se me secó la boca. —Sigo sin querer tener sexo contigo, pero te reconoceré que tienes muy buenos argumentos. —Su dedo trazó una línea que atravesó mi pecho y terminó en mi entrepierna. Lo introdujo con sus labios sobre los mías absorbiendo un gemido. 

    ―¿Cómo te llamas? —Necesitaba tener su nombre. Quería rugir su nombre mientras seguía torturándome. 

    ―¿Importa? 

    ―¿Tú no quieres saber mi nombre? 

    ―No creo que nos vayamos a ver lo suficiente. —Me dolió. Lo aparté y recogí mis bragas con brusquedad.  

    ―Eres un cabrón. —Lo abofeteé cuando quiso acercarse. —Has convertido algo excitante en algo sucio. 

    ―No quería decir… 

    ―¿Y qué querías? —Me agarró la cara con dulzura, apenas era un roce y se acercó.  

    ―Por mucho que intento no acercarme eres como mi luz. Brillas y destacas entre las demás. —Me quedé callada, ansiosa por más. Me besó, esta vez fue dulce, introdujo la lengua y absorbió todo pensamiento racional que podía poseer. Cuando se separó junto nuestras frentes. —Quizás en otra vida preciosa.  

    Salió del baño dejándome confusa y triste. Me recompuse y me miré al espejo antes de volver con Vero y mi hermano. Lejos de lo que pueda parecer sentía que me había dejado a medias. En algún punto todo lo que estaba pasando se había ido a la mierda, pero por más que repasaba la conversación no era capaz de saber cuándo. 

    No me preguntaron por la tardanza y yo tampoco hice comentario alguno. Cuando salí él ya no estaba. Había desaparecido por arte de magia y yo tampoco iba a buscarlo. 

    ―¿No es ese? —Señaló Vero con ojo de lince.  

    ―¿Quién? —Miré en la dirección que discretamente señalaba. ¿Carlos? Él me sonreía con descaro y caminaba hacia nosotros. Me levanté furiosa y lo besé delante de todos. Carlos me correspondió gustoso. Él no dijo nada, me enseñó las llaves de su moto y yo asentí.  

    ―¿Te largas? —Alan me miraba reprobándome. 

    ―No me necesitáis y hay algo que tengo que hacer. 

    ―Me lo imagino. —Me incliné sobre su oído y le hablé solo a él. 

    ―Necesito olvidar. Tú mejor que nadie deberías comprenderme. —Alan giró los ojos y yo besé la mejilla de Vero antes de dejarme arrastrar lejos de allí.  

    





   



 Capítulo 12 

      

      

    Llegamos a mi piso y nos desnudamos presa del deseo. A pesar de estar disfrutando, una sensación sucia que trataba de apartar de mi mente, me impedía llegar a disfrutarlo del todo. 

    Cuando Carlos me besó era demasiado suave, una suavidad que no me hacía sentir mariposas en el estómago. Cerré los ojos y me imaginé al cabrón, el cabrón de ojos verdes que de alguna manera se había metido debajo de mi piel.  

    Me fui encendiendo. Cerré los ojos con fuerza y me guie por los sentidos.  

    Carlos me tumbó sobre la cama y me besó, enlazamos nuestras lenguas y me penetró sin más. Sus movimientos eran un candente vaivén, un misionero en toda regla. Agradable, caliente, excitante, sensual y el orgasmo ahí estaba. Insuficiente.  

    En aquel momento me arrepentí. No por él, era todo un encanto, pero me había dejado llevar por el resentimiento y el resultado no era como había esperado. 

    ―¿Estás bien? —Me abrazó desde atrás y me acomodé entre sus brazos cansada. Él me olió el pelo y me dio un beso en la nuca.  

    ―Agotada. —Me giré y me pregunté por qué no había podido fijarme en él. Era atractivo, atento y estaba como un tren. ¿Qué tenía aquel portero que me volvía loca? ¿Acaso me gustaba que me trataran mal? No iba a permitirlo. Tampoco atarme a nadie porque fuera cómodo ni agradable. —¿Te molestaría que te pidiera que te fueras?  

    ―Claro que no. Si… —Tosió para aclararse la voz. —si necesitas hablar o cualquier otra cosa llámame. —Se levantó y comenzó a vestirse. 

    ―¿Por qué yo? ¿Por qué no mi amiga? 

    ―Porque me gustaste. —¿De verdad esperaba una respuesta profunda que despejase todas mis dudas? ¿Quería que un auténtico desconocido me diera la respuesta?  

    ―Claro. 

    ―Eres preciosa. 

    ―Gracias. —¿Qué esperaba que viera en mí? ¿Por qué aquel portero me había rechazado? ¿Por qué era tan malo estar conmigo? Me tumbé boca arriba y lo vi marcharse sin escucharlo realmente, asintiendo con una sonrisa.  

    Me pasé la noche en vela, a las siete decidí que no podía seguir así y salí a correr.  

    Me vestí, bajé los escalones de dos en dos y salí a la calle. El aire fresco me ayudó a respirar, no a oxigenar mis células, sino a respirar de verdad.  

    Corrí con todas mis fuerzas, sentí mis músculos esforzarse al máximo y no me preocupé de la frecuencia ni de seguir el ritmo. Cuando un mal pensamiento me asaltaba aceleraba y cuando las ideas se alejaban deceleraba. A medio camino un punto en mi cintura me hizo detenerme. 

    Ya más tranquila y dándome cuenta de donde estaba caminé hacia el cementerio del centro. Allí donde nunca pisaba, a donde no me había atrevido a acercarme en años.  

    La verja estaba cerrada a aquellas horas, no abriría hasta mucho después, sin embargo, me agarré a aquellos barrotes negros con tristeza. Os preguntaréis quién estaba allí, pudriéndose bajo la tierra, quién me había abandonado sin opción de protestar. Mi abuela, por culpa de un cáncer maligno que apenas nos dio tiempo a despedirnos. Ella había sido la mujer que realmente había cuidado de nosotros cuando éramos niños.  

    ¿Por qué había pensado en ella? Hacía mucho tiempo que no pisaba aquel lugar, mucho tiempo sin pensar en ella, el tiempo parecía haberla ido alejando de mi vida hasta que pasó a ser un recuerdo lejano en mi mente. 

    ¿Qué era lo que la había traído a colación? Un recuerdo, bueno, más bien una conversación diez años atrás.  

      

      

      

    Mi abuela era una mujer callada, de esas que tienes que descifrar por sus acciones porque esquiva cualquier conversación con maestría. La recuerdo desde siempre apoyada en la mesa de coser, enfrascada en sus labores y completamente sola. La música de fondo y su tarareo siguiendo la melodía.  

    Muchas veces me sentaba a sus pies a verla trabajar, escuchándola. Nunca tuvo la necesidad de hacerlo, pero siempre le gustó coser, sin importarle el número de veces que mi madre la increpase por ello. Ella se aferraba a su costura y se encerraba del resto del mundo.  

    Aquel día estaba mucho más triste que de costumbre. Cada pocos minutos se detenía y miraba la mesita llena de fotografías que había a su derecha, suspiraba y volvía a la máquina de coser.  

    Al final, después de media hora mirándola, pregunté con curiosidad, esperando que obviase el tema o directamente me dijera que no era asunto mío. (Era al mismo tiempo la mujer más directa que conocía) 

    ―Abuela, ¿pasa algo? —Ella me miró un minuto entero sin abrir la boca. Parecía haberse quedado congelada en el tiempo y temí que le hubiera pasado algo, sin embargo, al final comenzó a hablar. Fue la conversación más larga que tuvimos nunca. 

    ―Hoy hace tres años que tu abuelo murió. —Lo recordaba, todos habían ido a la iglesia a celebrar una misa en su honor, todos menos ella.  

    ―¿Estás triste por eso? —Ella sonrió y agarró una imagen en blanco y negro de cuando eran mucho más jóvenes. 

    ―No cariño. Estoy feliz. 

    ―No lo entiendo. —Por un momento pensé que se había vuelto loca, o que en ningún momento se habían querido.  

    ―Solo recuerdo. Me ha costado mucho llegar hasta aquí, pero soy feliz recordándolo. —Me acerqué a ella a gatas y abracé sus piernas. —Sé que tú ya nos recuerdas viejos y aburridos, pero él era un huracán. Conseguía sobresalir entre todos los hombres, no necesitaba hacer nada, tan solo con mirarme conseguía que me temblara el alma. —Sonrió como si guardase un gran secreto. Me pareció hermosa así, con la sonrisa colgada de los labios y los ojos brillantes. Me gustó verla así, la sentí cercana, viva. 

    ―¿Era guapo? 

    ―Para mí era el más guapo, pero me enamoró por su forma de crear un universo perfecto para ambos. —Se acarició la alianza, se la quitó con delicadeza, al principio le costó. Llevaba muchos años sin moverse de su anular.  

    ―¿Un universo? —A veces me costaba seguirla. Hablaba mezclando pasado y presente, más ansiosa por quedarse en el pasado que por estar atrapada en un cuerpo viejo y con fecha de caducidad. 

    ―Conseguía hacerme olvidar todo lo que nos rodeaba. Él me conocía, desde el primer instante en el que nos vimos supo leerme como un libro abierto. Él me forzaba a ser mejor persona, a superarme, y siempre que lo necesité luchó con uñas y dientes contra mí. 

    ―¿Te hizo daño? —Negó con ternura y releyó la inscripción de su alianza ya medio borrada por el tiempo. 

    ―No, pero me protegió de mi misma. Es complicado convivir con alguien tanto tiempo, pero logramos convertirnos en el otro sin perdernos por el camino. —Me tendió la alianza. Dos palabras y una fecha. Aquellas dos palabras no tuvieron un gran impacto en mí en aquel momento, ahora sé que eran mucho más. Siempre querré conocer en mayor profundidad su historia, pero no llegué a preguntar más.  

    “Te conozco. 22/08/1972” 

    ―No lo entiendo. 

    ―Éramos cabezotas y él estaba demasiado convencido de que me gustaba. Le rechacé durante meses, les hacía caso a todos menos a él. Le demostré que yo era libre. —Hizo un pequeño descanso y se levantó mientras estiraba los brazos. No podía estar quieta mucho rato en una sola postura. —Hasta que se rindió. —Abrazó la fotografía contra su pecho y la vi llorar. Ella nunca lloraba, pero no se ocultó con vergüenza. Me miró de frente sin pestañear. —Cuando lo vi con otra me puse furiosa. En aquel instante comprendí que él era mío. Lo quería. Desde aquel día no nos separamos jamás y el no volvió a rendirse conmigo. Me conocía lo suficiente para saber que prefería decir que no cuando lo amaba con toda el alma. 

      

      

    Ahora yo envidiaba aquel tipo de amor, la seguridad de estar haciendo lo correcto, la confianza absoluta. Me pregunté que había de defectuoso en mi interior para que no consiguiera algo tan sencillo e inmenso al mismo tiempo.  

    Volví a mi piso caminando. Me paré a tomar un café bien cargado y degustar una napolitana bien rellenita de chocolate. Miré a la gente, los coches, el cielo. Me fijé en cada detalle y me sorprendí de lo bien que sentaba y lo sencillo que era caminar sin prisa y sin rumbo.  

    





   



 Capítulo 13 

      

      

    ¡No iba a posponerlo más! Os preguntaréis de qué estoy hablando. Sencillo. Desde que Simón me jodió el día y jodió a la vecina se había paralizado mi sueño de abrir mi propio estudio de pintura y de impartir clases.  

    Unos vaqueros, unos tacones de infarto y una camiseta de encaje muy sugerente. Con el bolso en mano y el cheque a buen resguardo caminé decidida. Aquel día marcaría un antes y un después. Aquel día firmaría el alquiler del local y rezaría porque todo fuera bien. Quizás una exposición como inauguración o un anuncio en el periódico. Tantos planes y tan poco tiempo. El miedo me había atado durante mucho tiempo, miedo al fracaso, a arruinarme.  

    La calle estaba abarrotada, me senté en aquella terraza sabiendo que llegaba con tiempo y me repetí que no era el momento de salir corriendo.  

    Adolfo, el que se convertiría en mi casero, era un hombre mayor. En su mano derecha apretaba con fuerza un bastón de roble con empuñadura dorada. Ni siquiera sabía que siguieran usándose. Parecía serio y de fiar, pero yo no me fiaba ni de mi sombra.  

    ―Buenas tardes. —Caminaba despacio. Su pelo canoso le daba muchos más años de los que realmente tendría, pero el tiempo lo había maltratado con dureza. —Ha llegado temprano. 

    ―No quería hacerle esperar. —Le señalé la silla que tenía enfrente y le sonreí al camarero para que se acercara. Después de pedir saqué una pequeña carpeta de mi bolso y extraje dos papeles. No era necesario posponer las cosas. —Antes me gustaría dejar claro un par de detalles. 

    ―¿Le importa si le pregunto para que quiere el local? 

    ―¿Es importante? —El hombre se miró las manos, una de ella temblaba cada pocos segundos, y se la agarró con la otra tratando de ocultarlo.  

    ―Supongo que no. Usted dirá. —Pocas veces me habían tratado de usted, pero me gustaba. Me gustaba ese respeto y le devolví con la misma moneda. 

    ―Quería dejar claro que me da dos meses de carencia como acordamos y que mantendrá el precio durante cinco años. Por eso he redactado un contrato, pero he añadido un mes más de fianza para que sepa que puede confiar en mí. —El hombre estiró la mano y apartó los papeles que le ofrecía. 

    ―No hace falta que añada más dinero. Me gusta cumplir mi palabra. —Asentí agradecida y poco después ya estaba todo acordado y firmado. —Espero que le vaya todo bien. —Me quedé en aquella mesa tiempo después de que Adolfo se marchara, estaba satisfecha.  

    Había sido mucho más sencillo de lo que creía. Capturé aquel momento en mi mente, traté de recordar cada sonido, cada olor, cada sabor. Quería recordarlo cuando llegara a mi apartamento.  

    Era un día importante y quería que los demás pudieran sentirse como me sentía yo en aquel instante. Quería crear un cuadro que transmitiera la misma emoción, miedo, alegría e ilusión. 

    La gente pasaba ante mí sin ser conscientes del remolino de ideas que había originado un gesto tan simple como firmar aquellos papeles. Me sentí llena de vida, de planes y acaricié la carpeta con mimo. No era capaz ni de dejarla sobre la mesa. 

    Cuando el camarero se acercó a tenderme la cuenta me sorprendí al ver un número de teléfono en el dorso. Algo en mi cara debía decir bien alto que volvía a estar en el mercado o tal vez no le importase. Me sentí halagada y cuando dejé el dinero sobre el platito añadí una servilleta con un precioso beso de carmín. Saqué el bolígrafo de mi bolso, “Quizás algún día”. 

    Caminé hacia el apartamento de Vero, pero no estaba. Me senté en sus escaleras a esperarla y la vi llegar, pero no iba sola. Discutía ferozmente con alguien que trataba de agarrarla, de abrazarla, al tiempo que ella lo golpeaba furiosa. Cuando me vio se detuvo y el hombre se largó. Con las manos apretadas a ambos lados de la cadera se sentó conmigo. 

    ―¿Quieres contarme algo? 

    ―Es Luís. No comprende que no podemos estar juntos. —Vero se acarició los labios inconscientemente. Estaba triste, callada, lejos de mí. —No puedo ni mirarle sin recordar y me destroza.  

    ―¿Qué duele más? —Ella me miró y sonrió al momento.  

    ―Me conoces demasiado bien.  

    ―¿Lo quieres?  

    ―¿Cómo voy a saberlo? Nunca he amado a nadie. No puedo dejarlo entrar en mi vida, no puedo ser feliz sin mi bebé. —La besé en la frente y me levanté. 

    ― Necesitas ser feliz por tu bebé. No puedes cargarlo con la culpa de tu tristeza. —Me marché sin que ninguna de las dos dijera nada. 

    





   



 Capítulo 14 

      

      

    Habría dado saltitos de camino a mi casita sino fuera porque caminar sobre aquellos tacones era caminar sobre la cuerda floja. Cualquier despiste podría provocar una rotura o que me cayera mostrando mis vergüenzas. ¡Estaba pletórica! 

    Me vibró el móvil en el bolsillo. Estuve tentada a no abrir el mensaje, era un wasap de un número desconocido, pero la curiosidad pudo conmigo.  

    Desconocido: 

    “¿Tan importante es quién sea yo?” 

    No necesitaba presentación. Era él, ¿cómo coño había conseguido mi teléfono? Solo había un hombre que lo tenía, ¿de verdad le había preguntado a Carlos por mí? 

    Silvia: 

    “Me gusta saber quién se mete en el baño conmigo.” 

      

    Escribí un par de cosillas más, pero opté por borrarlas incapaz de darle al botón de enviar. 

      

    Desconocido: 

    “Es mejor para ti que no me acerque.” 

    Silvia: 

    “Eres tú el que no deja de perseguirme. ¿Qué quieres entonces?” 

    Desconocido: 

    “No estoy preparado para una relación.” 

    “No quise lastimarte.” 

    Silvia: 

    “¿Eso es todo? ¿Disculparte?” 

    “Tranquilo he disfrutado. Podías practicar un poco tu técnica con la lengua, pero por mí puedes estar tranquilo.” 

    Desconocido: 

    “¿Tienes algún problema con mi técnica? No sabía que eras tan mentirosa.” 

    Silvia: 

    “Hay muchas cosas que no sabes ni quieres saber.” 

    Desconocido: 

    “Sé dónde vives. ¿Nos vemos?” 

    Silvia: 

    “Ahora mismo no sé si llamar a la policía.” 

      

    No pude evitarlo…  

    Silvia: 

    “Siempre puedes volver a colocarte aquel disfraz de poli tan sexy.” 

    Desconocido: 

    “Deja de tentarme… Todo lo que está pasando es por tu culpa.” 

      

    Iba a mandarlo a la mierda cuando le vi seguir escribiendo y decidí dejarlo terminar.  

      

    Desconocido: 

    “Estoy en tu portal. Abre si quieres disfrutar un rato.” 

    Y era cierto. Lo tenía justo delante de mí. Con toda su concentración en el teléfono, no fue consciente de mi proximidad hasta que le toqué la espalda. Saltó como un gato asustado. Yo me reí en su cara y puse mis llaves ante sus ojos. 

    ―Creo que eres bipolar. —Dije divertida mientras lo pinchaba con una en el pecho como si tratara de abrir su caja torácica. Quería dejarlo entrar en mi casa, lo juro, sin embargo, no era capaz. Me había hecho daño y no confiaba en él, sentía que estaba jugando conmigo y no iba a permitirlo. No pensaba moverme de allí, al menos no por el momento. —Si quieres sexo creo que puedes llamar a otras puertas. 

    ―Seguramente. —Apreté con fuerza el puño, las uñas se me clavaron en la palma de la mano, y respiré con suavidad para evitar zarandearlo. —Te sorprenderías. 

    ―¿Entonces?  

    ―Busco una buena compañía y por algún motivo no haces más que cruzarte en mi camino. Me tientas demasiado… 

    ―Eres tú el que aparece siempre. ¿Cómo has conseguido mi teléfono? —Bajó la cabeza, ¿avergonzado? No lo conocía tanto como para estar segura, pero me gustó el ligero rubor que lo cubrió. 

    ―Carlos... 

    ―¿Te lo contó todo? ¿Quieres ver si soy tan buena como dice? —Sentí mi propio veneno soltado a bocajarro, el miedo a su respuesta me dejó sin respiración. 

    ―No quiero saberlo. 

    ―¿Por qué no? —Se acercó a mí y me abrazó. Su cuerpo me envolvió y me quedé congelada sin atreverme a mover un dedo.  

    ―No importa. 

    ―Nunca dices nada. No te conozco, pero quiero hacerlo. —Aquellas palabras nos sorprendieron a ambos. Él se separó y sus ojos verdes me atravesaron con intensidad. Me besó con pasión y tristeza. Había algo que me estaba ocultando, algo que se negaba a mostrarme y me moría por saberlo. 

    ―No soy bueno para ti. Jamás podré serlo. —Y ahí se quedó. Mirándome, atravesándome, contándome algo que no podía descifrar por más que lo intentaba. Veía tristeza, miedo, vergüenza. —¿Puedo subir? 

    Me lo estaba suplicando, podía sentirlo. No era solo una pregunta. Abrí la puerta y me siguió franqueándome. Sentí sus manos calientes y fuertes en mi espalda, pero no trató de hacer nada más. 

    No sabía qué decir o hacer. No tenía ni idea de si era lo correcto o estaba abriendo la puerta a un asesino, sin embargo, mi instinto me suplicaba que confiara. Quería que aquel hombre se abriera ante mí. ¿Merecería la pena? 

    ―Me gustas. —Se quitó la chaqueta y la dejó caer a un lado sin tratar de acercarse. Sus movimientos eran dubitativos, jamás me había pasado algo parecido. Era hermoso verlo, sensual observarlo mientras se desabrochaba los puños de la camisa negra. Me apoyé contra el quicio de la puerta del salón y lo miré incapaz de apartar los ojos. —Necesito que me veas. 

    ―Ya lo hago. 

    ―No. —Se detuvo unos segundos. —Necesito que me veas. —Se quitó la camisa por la cabeza y me quedé sin respiración. Su piel estaba veteada por innumerables cicatrices. Dos tatuajes trataban de ocultar las peores, pero no pude evitarlo y me alejé unos pasos. Pude ver el instante exacto en el que se retraía en sí mismo y me arrepentí. 

    ―¿Qué pasó? 

    ―Un accidente. —Y se detuvo. Sin más detalles, con un mapa de heridas horribles y posiblemente una lenta recuperación. Su piel recubría músculos poderosos, fuertes y dañados. 

    ―¿No vas a decirme nada más? ¿Quieres salir corriendo? 

    ―Esto ha sido un error. —Cogió su camisa y trató de ponérsela cuando furiosa me lancé a por él. No podía dejar que se fuera. Quería saber qué había pasado, lo necesitaba. 

    ―¡¡Habla!! 

    ―¿Tanto asco te doy? —Me rozó la cara con el pulgar y la levantó unos centímetros. Quiso besarme y me alejé impidiéndoselo. 

    ―No, pero necesito saberlo. —Él cogió la chaqueta que seguía en el suelo con calma. Cuando se agachó varias cicatrices a su espalda se extendieron y no pude evitar tocarlas. Él se erizó bajo mi contacto. —Por favor… 

    ―Te daré más asco aún. —Dio un paso y me crucé en su camino. Lo agarré por el cuello consciente de que no era suficiente para retenerle si él no se quedaba por decisión propia. —No me obligues. —Apoyó su frente en la mía. Era inmenso, me veía pequeña a su lado, insignificante, pero sentí que era yo quién le sostenía. 

    ―No me das asco. 

    ―Casi mato a alguien. Iba borracho. —Acarició mi pelo y lo dejó caer. —Era rubia. —Sus dedos se enredaron en mi pelo. Se quedó embobado mientras dejaba que el pelo se escurriera entre sus dedos. 

    Le agarré la mano y me la llevé a la boca. Besé su pulgar, su índice e introduje el corazón en mi boca mordisqueándolo. 

    ―¿Accidente de coche? 

    ―Ella iba en moto. Se salvó, pero va en silla de ruedas por mi culpa. Le jodí la vida. —No supe qué decir o hacer y lo besé. Necesitaba hacerlo sentirse mejor, hacer que olvidara.  

    Tan pronto nuestros labios se tocaron nos perdimos. Me arrancó la ropa y yo a él. Nuestros dedos no acariciaban, querían internarse debajo de la carne, marcar a fuego en el otro. Me agarré con las piernas a su cintura y él me aupó sosteniéndome, pero no era suficiente. Necesitaba dominarme y me giró poniéndome contra la pared. 

    Desde atrás él tenía todo el poder, me agarraba las caderas y me sostenía en cada envite mientras yo trataba de mantener el equilibrio. Estaba peleando con alguien y yo era su ancla, nuestras respiraciones bruscas y el golpear acelerado nos rodeaba. No éramos conscientes de nada más, no sentíamos nada más que aquella unión.  

    Sus manos sobre mi cintura, el mordisco que me dio en el hombro y la forma en la que retorció mis pezones antes de dejarse ir. Se agarró a mí unos minutos más antes de alejarse. De pronto sentía que volvía a estar lejos y era incapaz de llegar hasta él.  

    ―No vuelvas a hacerlo. No te alejes. 

    ―Tengo que irme. 

    ―No lo hagas. No estoy asustada, estoy aquí y puedes apoyarte en mí. 

    ―No puedo hacerlo. —Me besó antes de cerrarse por completo. —Mi mundo terminó aquel día. Eres un soplo de aire fresco que nunca he merecido. Soy débil y lo siento mucho, te prometo que he luchado contra ti todo lo que he podido. 

    ―No tiene sentido. 

    ―Eres hermosa rubia.  

    La puerta se cerró a su espalda. 

    





   



 Capítulo 15 

      

      

    ―Estamos jodidas. —Le acababa de contar todo lo ocurrido a Vero y juntas devorábamos helado mientras veíamos una peli. Una de Marvel, de heroínas que no se despeinaban al machacar a los malos. Queríamos tener el poder, sentir que manteníamos el control y evadirnos por un rato.  

    ―Tú solo tienes que decirle que sí. ¿Por qué te culpas? —Vero limpió su cuchara con la lengua y se quedó mirándola.  

    ―Todo iba bien, lo peor es no saber qué fue lo que ocurrió mal. Me aterra haber hecho algo… —Dejó la cuchara sobre la mesa e inspiró con fuerza. —Voy a decirle que sí. Voy a darnos una oportunidad. 

    ―¿Se acabó tu soltería? —La agarré por la mano y se la apreté dándole fuerza. 

    ―Es posible, pero siempre seré tu escudera. —Volví a mi helado y me concentré en la película. —¿Te has fijado que en las pelis los tíos siempre son expertos en la cama? Luís se olvidó los condones nuestra primera vez y acabamos haciendo manitas como adolescentes. 

    ―¿Fue muy doloroso? 

    ―Dos dedos y una ducha. Tiene cara de niño bueno, pero tienes que ver lo que esconde. 

    ―Te entiendo. —Me relamí los labios mientras mis músculos vaginales se estremecían. Sí chicas, soy una cochina, pero podía sentir la estela que había dejado en mi interior. 

    ―¿Tan bien dotado está nuestro portero? 

    ―Si ya es una gozada para la vista cuando se quita el pantalón te deja sin habla. Lo mejor es que sabe usarla. —No quería pensar en su confesión, ni en lo bien que me había sentido al ser controlada de aquella manera. Lejos de lo que pueda parecer él seguía aferrándose a mí, sentía una intensidad enorme en cada toque, en cada embiste.  

    ―Hombre, no creo que tenga mucha ciencia. Yo si tuviera una sería toda una experta y… ¡te tendría escocidita perdida! —Vero se lanzó sobre mí y se colocó entre mis piernas. Empezó a reírse como una loca. Su risa era contagiosa y la apreté contra mí gimiendo con fuerza. 

    ―¿A mí? ¡Oh sí! ¡Sigue! ¡Síiii! 

    ―Así nena. Venga. Tú puedes. —Nuestros gemidos eran la mar de convincentes. A cada movimiento las risas se intensificaban. 

    ―¡Claro! Tuvimos mala suerte de que no me gusten las tías, porque lo cierto es que eres perfecta para mí. —Me dio un beso en la mejilla. Movió las caderas en círculo, rozándose más de lo que era correcto. Un movimiento que me sorprendió por lo bien ejecutado que estaba. Se inclinó y me besó. Introdujo la lengua, se quedó unos segundos tanteándome y se alejó.  

    ―Yo soy bastante perfeccionista. No sé si sabrías tenerme contenta. Creo que soy un poquito ninfómana. Tranquila, no le diré a nadie que soy mejor en la cama que tú.  —Dije lanzándole mi mirada de sé que es verdad. ¿No sabéis cuál es? En esa en la que un ojo se cierra y el otro pierde el norte. Un panda algo tuerto es lo más parecido que encontraréis. 

    ―¡Ni de broma! Soy mil veces mejor que tú… —Volvió a su sitio y me sonrió mientras yo me relamía los labios. —No te asustes Barbie, ha estado bien, ¿no crees? —Le lancé un cojín a la cara y me pregunté si volverían a cambiar las cosas entre nosotras. ¿Sería feliz? ¿Tendría más suerte que yo? Pero no dije nada, no quería ser la culpable de nuevo de separar a dos personas. 

    ―Con lo sencillo que era cuando teníamos diecisiete… Nos gustaba un chaval, poníamos ojitos y no había más que decir.  

    ―¡Venga ya! —Vero me señaló acusándome. Sabía por dónde iban las cosas. —Gracias a ti y a tus consejos me declaré a Rubén en medio del instituto… —Cerró los ojos amenazante. —¿Lo recuerdas? 

    ―Es posible… 

    ―¿Posible? —Vero esbozó una sonrisa irónica. —Yo aún puedo ver su cara de miedo. Tardé dos años en enterarme por qué acabó su zumo sobre mi camiseta preferida y él salió corriendo.  

    ―¿Eras demasiado amenazante? 

    ―Me faltaba una polla y un par de centímetros. —Cierto, el pobrecito parecía un cachorro herido cuando ella le pidió una cita. Dos años después no solo él salió del armario.  

    ―Al menos sabes que sigues siendo tan irresistible como siempre.  

    ―Quizás tenga que confesarte algo. —Dijo Vero. 

    ―¿Qué hiciste? 

    ―Estaba enfadada… 

    ―No serías capaz… —¿Capaz? La muy zorra se reía orgullosa. Se veía preciosa. 

    ―No creí que fuera a ser tan agresivo…. Solo eché un poquit… 

    ―¡Me quedé sin cejas! Iba con las puñeteras cejas pintadas. —¿No os enteráis? La muy... cambió mi crema antiacné por crema depilatoria.  

    ―Y tenías muy mal pulso. Ni una sola vez las dibujaste igual. Un lado de tu cara estaba enfadado y el otro feliz. ¡¡Y ahora quieres ser pintora!! —Nos reímos de nosotras mismas, de todas las putadas que habíamos compartido, de años y años de recuerdos. 

    ―Fui mejorando. Después ya me ponía expresión de concentración. Creo que hasta mejoré mis notas.  

    ―Éramos un desastre, pero éramos valientes y decididas. —Vero lo susurró y meneó la cabeza.  

    ―Prométeme que pase lo que pase no volveremos a dejar que nos separen. 

    ―Por supuesto, al menos necesitará treinta orgasmos diarios para conseguir que deje de llamarte. 

    ―¿Solo? —Puse unos morritos preciosos. 

    ―¿Cuarenta? 

    ―Si consigue tantos lo compartimos, que no quiero que enfermes. —Ahora el cojín me lo comí yo.  
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    ¿Creéis que mi madre se dio por vencida? Tras una semana sin noticias yo había llegado a pensarlo. No obstante, volvió. Como una gripe mal curada volvió para golpear con fuerza. 

    Llegó y entró sin llamar en mi piso. No tenía ni idea de dónde había sacado las llaves, en realidad me asusté un montón al ver que alguien introducía la llave en mi cerradura y entraba. Corrí hacia la cocina y agarré un cuchillo inmenso, de esos inmensos que cortan sobre todo cuando interpones tu propia mano en su trayectoria. 

    La cara de mi madre cuando salí con él en alto valió la pena. ¿Yo? Me encendí con rapidez a medida que ella se adentraba en mi hogar como si le perteneciera. 

    ―Buenos días madre. —Ella asintió y se sentó toda digna en el sofá. —Claro madre. Puedes sentarte. 

    ―¿Has pensado en mi propuesta? —Iba preparada como si fuera a recibir un Oscar. Su sonrisa estirada y aquella forma de mirarme me daban escalofríos. 

    ―¿Cómo es que tienes mis llaves? —Se tensó. Como todo lo que hacía iba a molestarme mucho.  

    ―Son las de Marcos. —Bufé y me senté a su lado de malos modos arrancándoselas de la mano. —Hija deberías aceptar y dejarte de tonterías. Está arrepentido y te quiere, a pesar de todo. —En aquel instante me pregunté si de verdad me escuchaba cuando le hablaba. ¿A pesar de todo? ¿En serio? ¡Solo faltaba que tuviera que disculparme yo porque se hubiera caído sobre el agujero equivocado! Ella seguía con su discurso y yo me acerqué a por el teléfono. 

    Lo único que necesitaba era a mi portero, me dije a mi misma mientras desbloqueaba mi móvil. Llevaba días pensando en él, odiándole con la misma intensidad que lo extrañaba. Tenía su teléfono y varias veces le escribí para borrar el mensaje antes de enviarlo. Lo que iba a hacer no era más que una excusa, pero me venía como anillo al dedo. 

    Silvia: 

    “¿Podrías venir a mi piso?” 

    Ni hola ni leches. ¿Para qué? Si él no tenía consideración con lo que yo pudiera sentir no iba a tenerla yo. No tardó ni dos minutos en contestar mientras mi madre seguía hablando acerca de los grandes beneficios que se obtenían al aprender a transgredir y me recordaba los años que había perdido al lado de un cabrón como Simón como si hubieran sido los mejores de mi vida. 

    Me habló de cuando éramos jóvenes, cuando me acompañó al baile de fin de curso… Fue entonces cuando ciertos retrasos y excusas tomaron en mi mente un matiz que no quería analizar. Lejos de lo que pretendía con cada palabra no hacía más que reafirmarme en mi decisión. 

    Ojos verdes: 

    “No es una buena idea.” 

    Silvia: 

    “Cuando a ti te apetece directamente te presentas en mi portal.” 

    Ahora tardó un poco más. Mi madre me miraba molesta y yo asentí dándole alas. Dejándola desarrollar sus opiniones más retrógradas. Aquella forma de pensar debería estar prohibida, ¿cómo podía pensar así cuando mi abuela era una mujer fuerte e independiente? ¿Cómo había llegado al punto de apreciar más el dinero que la felicidad? No iba a permitir que me arrastrara con ella por mucho que me doliera saber que se estaba quedando sola. Ella misma se aislaba en su mundo perfecto de lujos y falsas sonrisas. 

    Ojos verdes: 

    “No puedo hacerlo.” 

    “Deja de torturarme…” 

    Silvia: 

    “¿Torturarte yo? Fuiste tú el que me empotró sin piedad contra la pared. Piénsalo bien. Un no ahora es un no para siempre.” 

    Ojos verdes: 

    “No es buena idea.” 

    ¡Dos minutos! El siguiente mensaje tardó dos minutos en llegar. Estuve a punto de darle las gracias a su minicerebro. 

    Ojos verdes: 

    “Llego en quince minutos.” 

    Si os preguntáis a qué viene lo de ojos verdes es sencillo, no sabía su nombre y cuando pensaba en él eso era lo primero que me venía a la mente. 

    Sonreí y guardé el teléfono en el bolsillo de mi bata. Mi madre se había quedado callada esperando la respuesta a algún tipo de pregunta.  

    ―¿Cómo? 

    ―Aún no hemos cancelado la fecha. Si quieres hago un par de llamadas y aún podemos lograrlo. —Miré el reloj que había colgado en la pared contando los minutos. No iba a contestarle, al menos no a aquello, solo tenía que hacer tiempo. 

    ―¿Te importa si hablamos mientras me cambio de ropa? —Dije sin esperar su respuesta y encaminándome hacia allí.  

    Elegí mi vestido negro más favorecedor. No quería llevar zapatos, me sentía sensual descalza. Me peiné con cuidado, dejando que mi pelo cayera lacio a mi espalda. Un ligero color rojo para los labios y resalté ligeramente mis ojos. El resultado me complació. 

    ―¡Me alegra que hayas madurado! —Eso se creía ella. Mi sonrisa diabólica era inmejorable. Me entretuve retocando mis labios, quería que los viera, que los deseara con tanta intensidad que no pudiera evitar pecar. Quería pecar con él una y otra vez.  

    ¡El timbre! Llegó en menos de diez minutos. Todo un record.  

    Le hice una seña a mi madre insinuando que no se molestase, que ya iba yo, ¡menuda tontería! No hizo ni el amago.  

    Caminé con rapidez sobre el parqué y sonreí al verle tras la mirilla. Estaba imponente con aquella chupa de cuero y los vaqueros desgastados. Con las manos en los bolsillos y sus ojos… ¿Qué me pasaba con aquellos ojos? 

    Abrí la puerta despacio, primero me asomé por la rendija y fui abriendo con lentitud mientras me lo comía con los ojos. Su boca estaba apretada en una fina línea, anhelé morderle, hacerlo reaccionar, sin embargo, abrí del todo y le dejé entrar cerrando (ojo, cerré con llave) a mi espalda. 

    ―¿Te he presentado a mi madre cariño? —Se tensó al instante. Sus hombros se cuadraron y me dirigió una mirada asesina aterradora. Me arrepentí al momento, no me iba a echar atrás. Lo agarré por el brazo y tiré de él mientras mi madre trataba de recuperarse de la sorpresa. —Mamá te presento a… 

    ―Jasper. —Extendió la mano y puntazo para mí. Uno a cero, mi sonrisa era inmensa y él me prometió venganza al mirarme. Casi era excitante imaginárselo, pero ante mi madre se comportó como un auténtico caballero. 

    ―Encantada. —Mi madre lo revisó como si estuviera haciéndole un chequeo médico. Creo que en su vida había visto un espécimen tan impresionante.  

    ―Mamá, siento mucho no poder acceder, pero estoy comenzando algo hermoso y quiero saber a hacia dónde vamos. —Me acerqué a él esperando que me abrazara y, ¡él lo hizo! Sentí sus duros brazos alrededor de mis caderas, atrayéndome aún más y sus labios al depositar un dulce beso en mi nuca. Me entraron los calores, temblé ante su contacto y él me guiñó un ojo orgulloso. 

    ―Creo que es mejor que me vaya. Encantada de conocerte Jasper. —Si no fuera que se trataba de mi madre yo misma le habría dicho lo mismo a mi portero favorito. Jasper… No quería rendirme con él.  

    Mi querida madre se largó caminando como un pollo, me esperaba una conversación muy larga con ella, pero en aquel momento iba a catar a mi chico y corrí a abrirle la puerta y dejarla marchar. 

    ―Bruja. —Me tenía atrapada de nuevo. Se había acercado a mí y no me había dado ni tiempo a volver a echar la llave. Lo tenía sobre mí, acorralándome. Sentí su presencia como un agujero negro que lo absorbía todo dejándole solo a él. —Eres muy lista. —Le encantaba hablarme al oído y a mí me encantaba oírlo. 

    ―Hola Jasper. 

    ―Hola Silvia. —No estaba asombrada porque supiera mi nombre, sabía de mí mucho más de lo que decía. Su mano derecha se depositó en mi cuello sin hacerme daño y me hizo echar la cabeza hacia atrás besándome en una postura bastante incómoda.  —¿Ahora somos novios? 

    ―¿Novios? ¿He dicho yo eso? —Me giré y lo besé necesitada. Llevaba tanto tiempo pensando en eso, deseando tenerle allí, que no me importaba lo que pudiera pensar. No me importaba lanzarme sobre él y devorarlo.  

    Él no me apartó, parecía tan ansioso y necesitado como yo. Le arranqué la ropa a tirones, en varias ocasiones trastabillamos mientras lo guiaba hacia mi cama. Quería tumbarlo, saborearlo, conocerlo. Quería besar cada cicatriz que había visto, hacerle hablar y retenerlo. Mi necesidad por él latía con fuerza en dos partes de mi anatomía bastante dispares. 

    Desnudos lo obligué a tumbarse boca arriba y me coloqué a horcajadas sobre él. Quiso dominarme, moverme como deseaba, pero aparté sus manos y, sin desconectar nuestros ojos en ningún momento, comencé a moverme. Inspeccioné sus heridas, sin pudor ni vergüenza por mi desnudez y deposité algún que otro beso en su piel. Él me acarició la cara mientras gemía algo tenso. 

    ―No lo hagas. 

    ―¿Por qué? —Deslicé la uña sobre la cicatríz de su hombro derecho, que estaba parcialmente cubierta por una mariposa con un ala rota en dos. —Eres impresionante, es cierto que me asombró verte tan lleno de heridas, pero sigues siendo impresionante. 

    ―Jodí la vida de alguien porque era un estúpido engreído. —Trató de apartarme, de colocarse sobre mí para tomarme sin palabras tiernas, sin confesiones o miradas. Quería estar a mi espalda para no enfrentarse a mí. No le dejé hacerlo, me cuadré y aunque él tenía mucha más fuerza que yo se tumbó resignado. —Ser tan testaruda es un defecto bastante grande. 

    ―¿Tú crees? —Le besé el ala herida y me sorprendí al acercarme y ver la disparidad de colores que escondía. —Vas a responderme sin miedo. Si tanto quieres que me aleje deberás convencerme. 

    ―El problema es ese. No quiero que te alejes, pero tienes que hacerlo. —Lo besé conmovida, sabiendo que estaba al límite de nuevo. —Necesito que te vayas con otro y dejes de buscarme. 

    ―Yo tampoco puedo. —Moví la cadera y aproveché que estaba duro para introducirlo en mi interior. Me llenó por completo, como solo él sabía hacer, extendiendo mis paredes y yo lo retuve sin moverme. En lugar de eso volví a besar aquella mariposa destrozada y tan hermosa al mismo tiempo. Un tatuaje que podría parecer estúpido y que sin embargo guardaba una profundidad y sabía que significaba algo. Quizás mucho. —¿Por qué una mariposa? 

    ―Ella no pudo andar de nuevo y mi mariposa no podrá volar jamás. —Me estiré y caí de nuevo sobre él haciendo que los dos nos estremeciéramos por la intensidad. —Es hermosa y una gran persona. Era una niña y yo le jodía la vida. —Vi la tristeza en sus ojos, la culpabilidad. 

    Deslicé mis uñas por su pecho, trazando el camino descendente, entreteniéndome en las más grandes y besándolas con mimo. Él quería que me moviera, movía las caderas y me agarró con fuerza, sin embargo, no lo hice. Bloqueé mi cuerpo, solo yo podría concederle lo que necesitaba y lo haría solo cuando yo quisiera. 

    ―¿Qué edad tenías? —Mis caderas hicieron un pequeño círculo en el aire, casi imperceptible y me incliné sobre él para besarle antes de moverme despacio un par de veces. Lo sentí jadear, encontrar el número en su mente mientras lo torturaba.  

    ―Veintiuno. —Giró la cabeza hacia la derecha. Una lágrima silenciosa se deslizó por su mejilla hasta caer sobre mi almohada. No sabía qué era lo correcto, ni si mi curiosidad, mi necesidad de conocerlo, iba a hacerle más daño. Le obligué a mirarme, a sentirme, a conectarse conmigo mientras lo tomaba con movimientos lánguidos, profundos, movimientos que trataban de atravesar nuestros cuerpos y hallar algo más. Una distancia que nos separaba y que trataba de saltarme a martillazos. 

    ―Tú también eras un crío. —Lo dije contra la piel de su cuello. Mientras me deslizaba sobre él. Noté sus manos acariciándome la espalda, sus dedos clavándose en mi piel y me desarmó. Llevaba tanto tiempo imaginándolo allí, tanto tiempo planeando lo que haría y ahora todas mis fantasías desaparecían absorbidas por la realidad.  

    ―Soy la misma mierda que era en aquel momento. No deberías acercarte a mí, te joderé la vida por mucho que no quiera. —Apoyó la mano en mi mejilla y marcó el ritmo. 

    No podía evitarlo, no podía retener las ansias por más tiempo. Me aceleré y sus gruñidos aún me llevaron más allá. Nos volvimos locos, él me giró en el aire y acabé bajo él, pero seguíamos cara a cara.  

    Ahora era él el que iba tan despacio que me moría por suplicarle más. Cada vez que entraba en mí el aire salía de mis pulmones. Quería llorar, no comprendía por qué si mi cuerpo se estremecía de placer, pero apenas conseguía retener las lágrimas mientras él me miraba con sus brillantes ojos verdes.  

    ―Mereces mucho más. —No quería correrme con aquellas palabras. No quería que él se fuera con aquellas horrendas palabras. No quería terminar aquel encuentro porque por algún motivo sabía que después desaparecería hasta que el tiempo, el deseo, la necesidad lo obligaran a volver. Lo sabíamos los dos. 

    





   



 Capítulo 17 

      

      

    ¿Mi vida a estas alturas? ¿De verdad queréis saberlo? Me concentré en mi pequeño estudio, en los anuncios y llenar mi clase de alumnos. Durante dos días esperé algún mensaje por su parte, cualquier señal de vida, pero al final desistí. No quería pasar de “Simón el infiel” a “Jasper folla y se va”.  

    El trabajo o más bien mi pasión por la belleza me absorbía. Salía por la mañana y regresaba agotada por las noches. Al final había comprendido que daba igual cuántos mensajes le mandara, cuántas veces me quedara embobada mirando el teléfono.  

    ¿Vero? Estaba desaparecida, pero por lo que sabía era feliz. ¿Qué más podía pedir?  

    Cada noche se había convertido en una tortura, por el día aun podía mantener mis deseos bajo control, pero cuando Morfeo me tocaba con su mano el abismo me atravesaba. Tenéis para elegir aterradoras pesadillas de fuego y accidentes o noches tórridas en las que jamás logré “terminar” entre sus brazos. 

    No reconocía a la mujer que me devolvía la mirada desde el espejo, sin embargo, no me desagradaba. Poco a poco mi sueño se cumplía. Ya tenía fecha para mi primera exposición a la, por supuesto, había invitado a todos mis conocidos. Tenía la ropa preparada, el discurso, mi sonrisa. 

    Quedaban dos días, ¡solo dos días!. A pesar de no haber recibido respuesta también lo había invitado a él. La esperanza, esa sensación de que aquel día todo era posible y quizás, puede que...  

    Estaba en plena clase. Sobre mi caballete un gran cuadro lleno de colores. En el centro una hermosa mariposa, en su ala podía ver como alguien la había cosido con puntadas inseguras, desastrosas, pero el ala se mantenía sujeta y aquella mariposa trataba de echar a volar. Para aquel cuadro no había usado pinceles, lo pinté con los dedos, con los ojos cerrados y mi corazón.  

    El resultado me encantaba. Sus colores, capa sobre capa, miedo sobre miedo. En ocasiones lloré a su lado, otras lo maldije, pero le faltaba algo y lo conseguí al dibujar en el fondo un hombro fuerte, musculoso, herido. 

    ―¿Está todo listo? —Marta, mi ayudante, estaba recogiéndolo cajas a mi alrededor y colocando cada obra en su lugar. Era eficiente, calmada y muy sincera. Me gustaba tenerla cerca, aunque en aquel instante tuve que girar la cara para que no me viera cuando asentí. 

    ―¿Enviaste el anuncio del periódico? 

    ―Sí. Acaba de llegar un paquete para ti. —Me lo entregó. Me temblaron los dedos, creía que era de él. No quería hacerme a la idea, pero me equivoqué de nuevo. No era suyo, en realidad no tenía remitente. ¿Dentro? La mitad de una fotografía, una fotografía mía en la que me habían cortado la cabeza. Me quedé con la mirada fija en aquella macabra escenificación y se la entregué para que la echara a la basura. Quise tomármelo a broma, sin embargo, sentí miedo. —Lo siento. No sabía lo que era.  

    ―Olvídalo y cuéntame. ¿Qué tal tu primer día como profesora? —Era complicado admitir que aquella tontería me afectaba. No quería mostrarme débil o hacer una montaña de un grano de arena. Temía dar la voz de alarma para que al final resultase ser un adolescente aburrido y con mucho tiempo libre, pero ¿de dónde habían sacado aquella imagen en concreto? 

    Yo recordaba aquel día. Fue el día que Simón finalmente se declaró. Delante de mis padres, sus padres y mi hermano. Una reunión íntima y que resultó ser una gran encerrona. No se me pasó por la mente negarme, ¿cómo puedes hacerlo cuando todos los ojos se centran en ti? Mi madre y la suya ya estaban celebrándolo antes de que hubiera abierto la boca.  

    Aquel día me había sentido débil, lo había achacado a los nervios, pero besarle delante de todos me había costado más de lo normal. No conseguía sonreír por más que sabía que era lo correcto. Cuando Alan me preguntaba asentía y decía que quizás el champán me había sentado mal.  

    ―¡Aterrador! —Me volví hacia ella tratando de alejar todos aquellos pensamientos de mí. Daba igual cuántos paquetitos me llegasen, estaba casi convencida de saber quién estaba detrás, jamás volvería con él.  Marta suspiró feliz e ilusionada. Siempre se nota cuando un trabajo te apasiona y ella era feliz entre aquellos pequeños. Me había encantado darle su primer trabajo, pues me había demostrado ser muy trabajadora y detallista. —Uno de los niños me llamó mamá. No sabía si reírme o llorar. —Pero sonreía orgullosa. 

    ―Aún son muy pequeños. ¿No te dieron muchos problemas?  

    ―Son increíbles, aunque dejaron la clase llena de pintura y ellos ya ni hablamos… menos mal que insistí en que se pusieran el mandilón. —Respiró aliviada y me imaginé a varias madres cantándonos las cuarenta si sus hijos estropeaban la ropa con pintura.  

    ―Los entiendo. Lo mejor cuando creas algo es mancharse, pero ir a mancharse. No te hablo de algún lamparón aquí y allá, te hablo de que haya algún que otro trocito sin manchar y el resto sea otro cuadro. Llegará un momento que lo que pienses es, mierda no me he embadurnado lo suficiente. Pruébalo con el chico que se esconde siempre al final de la calle para recogerte. —La pillé. Se puso del color de los tomates bien maduros. Estaba avergonzada, y era precioso verla. —No te lo tomes así, disfruta que por mí no pasa nada que venga hasta la puerta. Así incluso podría ponerle nombre. 

    La mañana como siempre pasó volando y volví caminando a casa con mi mente en aquella fotografía. Era como una premonición, algo me decía que corriera, sin embargo, hacia dónde y por qué. ¿Por qué nunca le hacía caso a mi instinto?  

    Entré en mi piso sin fijarme en nada, dejé el bolso en la entrada y me descalcé incapaz de seguir soportando los tacones. Estiré los dedos sobre el parqué y caminé hacia el salón.  

    Ahora comprendo que debí haberme fijado en las sutiles señales que había de que no estaba sola, como el hecho de que había otra chaqueta que no era mía en la entrada. Simón no había pretendido pasar desapercibido. Se comportaba como si siguiera siendo el dueño del lugar y yo su dulce mujercita. La mujercita tonta que lo había acompañado hasta entonces sin ver quién era realmente. ¡Qué sencillo debía ser engañarme! 

    ―Buenos días cariño. —Me giré sobre mí misma asustada hasta que lo ubiqué en mi dormitorio. Pensé en salir corriendo, después de compartir tantos años con él de pronto tenía ganas de huir. Tantos recuerdos que podrían haber cimentado una bonita amistad cuando el daño de la traición se diluyera, pero él no se conformaba con un empate. A él nadie lo dejaba. Era un hombre peligroso, rastrero y engreído. ¿Ahora todos podían entrar en mi casa sin que yo los invitara? 

    ―¿Qué diablos haces aquí? —Esperaba que no se hubiera dado cuenta del temblor en mi voz. Busqué el bolso con los ojos, quería coger mi teléfono y avisar a la policía. Deseaba que desapareciera de una buena vez de mi vida. Tenía a otra, ¿no era suficiente?  

    ―Necesitamos hablar. —Se levantó de la cama y se acercó. Yo traté de correr hacia la entrada, pero él fue mucho más rápido. —Tranquila cariño. —Pero sus manos me apretaron los brazos sin compasión. Gemí presa del pánico. —¿Nos sentamos? —Su tono era tranquilo, controlaba la situación y estaba disfrutándolo. 

    ―No hay nada que hablar. No puedes obligarme a estar con una escoria como tú. —Dije mientras mi cerebro trabajaba a toda velocidad. 

    ―Eres un poquito puta cariño, sé que has gemido como la mejor de las profesionales varias veces, pero supongo que ahora que los dos hemos tenido una despedida de solteros por todo lo alto podemos dejarnos de tonterías. —Su rostro era una máscara de odio y asco. No me amaba, dudaba mucho que en algún momento lo hubiera hecho. Aquel engreído, estúpido y medio hombre. Disfrutaba viéndome temerle. Era un cobarde y no iba a dejarle ganar. 

    ―¿Vas a pegarme ca—ri—ño? —Le empujé con fuerza y le di un poderoso rodillazo en sus pendientes reales. Sonreí con orgullo y decidí que quizás no estaba tan indefensa. Me agaché a su lado viéndolo bufar como un animal. —¿Duele? Dicen que durante un segundo es peor que un parto. —No tenía ni idea de quién me había dicho aquello, sin embargo, hablar me tranquilizaba. Agarré la tijera del cajón y me volví hacia él cuando empezaba a incorporarse. 

    ―Eres una… 

    ―Deberías controlar tu lengua sino quieres que te la corte. —Moví las tijeras ante su cara. —Por favor dame una excusa. Por favor… —Se removió inquieto. —¿De qué querías hablar? Sigues follándote a la recauchutada y yo he descubierto que el sexo contigo era una mierda. Saber dónde está el agujero no te convierte en un experto en el placer femenino. —Sus ojos echaban fuego. Atacar su hombría era una de las peores afrentas para él. 

    ―¿Tú eres la experta? Eres una regalada que disfruta arrastrándose por un delincuente que casi mata a una mujer. 

    ―¿Cómo sabes eso? 

    ―¿Yo? Sé mucho y puedo joderle de formas que ni te imaginas. —Apreté las tijeras con fuerza y di un paso, luego otro. Me coloqué a su lado. Me sudaban las manos, me costaba respirar, estaba aterrada. 

    ―Si haces algo, —Me puse a su nivel y giré la cabeza un par de grados hacia la izquierda. —entraré en tu casa y te cortaré la mierda que tienes como polla. Tu castigo será un regalo para la humanidad. —No me lo esperaba. De verdad, el bofetón me lanzó hacia atrás y él se echó sobre mí sin darme tregua. Sus manos estaban en todas partes rasgándome la ropa, tratando de desnudarme.  

    Me agarré a las tijeras sabiendo que mi integridad dependía de ellas. Me aferré a su mango y traté de acertar en él. Cada movimiento de ataque era una derrota tratando de mantenerme vestida, sin embargo, no sería la primera vez que me viera en bolas y tampoco se me pasó por la cabeza.  

    Me corté la mano en el proceso hasta que acerté en su pierna derecha. Gritó como loco mientras miraba la sangre que brotaba con fuerza como si no fuera capaz de creérselo. 

    ―¡Zorra! —Esta vez me abrió el labio, sin embargo, me supo a gloria. Si aquello era una pelea iba a luchar con uñas y dientes. 

    ―¿Crees que voy a dejar que una mierda como tú me pise? —Me levanté mientras él trataba de parar la sangre con sus manos. Sin previo aviso y con toda la fuerza que tenía le di una patada en la cara lanzándolo hacia atrás.  

    Oí el crack y la sangre lo empapó por completo. Se apoyó en la pared manchándola y se arrastró hacia la puerta. Esta vez yo corrí más que él. Cogí mi bolso y llamé a la policía. Él salía en ese momento arrastrándose de mi hogar como la alimaña que era.  

    ―Me… —No los dejé hablar. No pude contenerme, ni siquiera sabía si realmente habían descolgado el teléfono, pero de pronto no sabía qué decir. 

    ―¿Señora? ¿Está ahí? ¿Qué ocurre? —Era la voz de la operadora. Me temblaban las manos, tartamudeaba como una loca y me aferraba a las tijeras. No podía soltarlas. La mano me dolía horrores, pero no me importó. La sostenía con todas las fuerzas que me quedaban. —¿Señora? ¿Se encuentra bien? ¿Está herida? 

    ―Él… yo… él… —Fui valiente, me defendí, sin embargo, cuando me supe a salvo comprendí que las cosas podrían haber sido mucho peor. Ahí el miedo hizo de las suyas y me caí tan grande era, no perdí el conocimiento, solo todas mis fuerzas. 

    ―Va una patrulla para ahí. ¿Señora? —La oía a lo lejos. Me llamaba, me increpaba para que le dijera que estaba bien. No tenía ni idea de cómo estaba. Estaba y eso era lo importante.  

    Alguien entró poco después. Yo seguía medio desnuda, no traté de taparme. Los paramédicos llegaron casi al mismo tiempo y me cubrieron, me recogieron con cuidado y tras ayudarme a vestirme me llevaron con ellos. Me preguntaron si había alguien a quien llamar, alguien al que le importara algo. Lo había, ¿quería llamarles? No en aquel momento, no obstante, lo hicieron de todas formas. 

    Todo aquello sucedió rapidísimo. Varias horas volaron ante mis ojos, de pronto estaba en una cama incómoda, con una bata horrenda y mi hermano mirándome preocupado. Eran las dos de la mañana, apenas recordaba cómo había ido a parar allí, sin embargo, cuando me miraba la mano vendada podía recordar a la perfección lo que había pasado con Simón. 

    ―Hermanita. Al fin despiertas. —Se echó sobre mí y me estrujó con lágrimas en los ojos. Su mirada gris y esa sonrisa desesperada que ponía cuando estaba aterrado me enternecieron y lloramos juntos. —¿Estás bien? 

    ―Estoy feliz. —Por su cara estaba convencido de que había perdido la cordura por completo. Yo le devolví el abrazo y le aparté cansada. —Le he dejado mucho peor de lo que me ves a mí. Me despaché a gusto. —No obstante, lo dije llorando, cansada. La cara de Jasper vino de golpe, lo necesité a mi lado, pero él no acudiría. ¿Cuántos rechazos tenía que recibir para que me diera cuenta? Era el momento de dejar atrás todo lo que me hacía daño. 

    





   



  

     Capítulo 18 


       


       


     Después de aquello se abrió una investigación. Nos citaron a los dos para testificar. Nuestras versiones no podían ser más dispares, a mí me aterraba enfrentarme a él, tener que contar delante de un grupo de personas cómo trató de quitarme la ropa, de violarme. Solo la palabra me producía repulsión. 


     Cuando tres días después entré en aquella pequeña comisaría de paredes amarillas y feas baldosas crema mi hermano me acompañaba. Tuvo que tirar de mí para conseguir que entrara. 


     ―Buenos días. Soy la agente al cargo de su caso. —Aquella mujer pequeñita me extendió la mano con una gran sonrisa. Trató que me sintiera a gusto en todo momento y nos abrió la puerta. Agradecí cada uno de sus gestos y eso me ayudó a relajarme más que cualquier palabra. 


     ―Ya he dicho lo que ha pasado. No entiendo por qué tengo que volver a pasar por esto. 


     ―Solo quería informarle personalmente de que se ha extendido una orden de alejamiento. —Asentí sin saber muy bien si aquello cambiaría algo.  


     ―Se la enseñaré si viene de visita. —Ella frunció los labios y buscó entre el montón de papeles del escritorio. 


     ―Le daré mi teléfono para que me llame si lo necesita. 


     ―Si hubiera podido llamar no tendría está herida en la mano. ¿Quiere algo más? —No quería tratarla mal, en realidad estaba teniendo mucha paciencia conmigo, ni una sola vez puso mala cara a pesar de mi tono. En el fondo creo que ella pensaba lo mismo. 


     ―Ya tenemos fecha para el juicio. 


     ―No quiero saberlo. No quiero volver a verlo. —Después de aquello lo odiaba por hacerme sentir tan impotente. Me sentía insegura, ya no podía estar tranquila ni en mi propia casa incluso tras haber cambiado las cerraduras y puesto una alarma de seguridad. Había jugado con mi mente incluso cuando me repetía una y otra vez que no había ganado. —Es una alimaña, no merece la pena. 


     ―Silvia, tiene que pagar por lo que hizo. —Dijo Alan mientras cogía el papel que me tendía la oficial. —Puede estar tranquila. Acudirá. —Lo miré como si se hubiera vuelto loco. ¿Yo? Prefería irme al infierno.  


     Siguieron hablando, pero los ignoré. No podía sacar de mi mente mis gritos, sus palabras y la tortura de saber que si volvía estaría sola para enfrentarlo.  


     Al salir tuve la primera discusión de verdad con mi hermano en años. Esa en la que elevas la voz y pierdes los papeles. Tenía pensado cerrar mi ciclo con aquel cabrón de un plumazo. 


     ―Tienes que enfrentarlo. Tienes que dar la cara y estar ahí cuando lo condenen. 


     ―¿A qué?, ¿Trabajos comunitarios?, ¿Una multa? —Me senté cansada en un banco que había frente a la comisaría. No me importaba dar un espectáculo. 


     ―No estás sola. Yo estoy contigo.  


     ―¡¿En serio?! ¡¿Dónde estabas entonces?! Porque que yo recuerde fui yo quien me defendí y lo apuñalé. ¡Yo! ¡Yo sola! Nadie vino en mi auxilio, no hubo héroes. Solo estoy aquí porque soy fuerte y no necesito que nadie cuide de mí. —No podía soportar que me mirara desde arriba y me levanté poniéndome a su altura.  


     ―Necesitas superarlo. 


     ―¿Y qué crees que hago? No tiene poder sobre mí porque no se lo permití. —Aquella era una gran mentira, pero me prometí a mí misma que se convertiría en verdad. Quizás no aquel día, quizás no en una semana, pero podría mirarlo de frente sin que mi cuerpo sintiera nada. Ni malo ni bueno, no dejaría que contaminase mi vida. —No voy a retirar la denuncia, pagará por lo que hizo, pero no voy a testificar ni a estar en esa sala. Sino lo entiendes espero que al menos lo respetes. 


     ―Creo que haces muy mal. 


     ―¡¿Lo crees?! De repente te has vuelto todo un experto. —Dije mientras lo empujaba. Lo peor era que no se defendía. Absorbía los golpes y yo perdí el poco control que me quedaba. 


     ―Silvia lo he visto muchas veces. Sé que es duro. 


     ―¡Qué cojones sabes tú! ¡No soy una de tus pacientes! ¡NO me ha pasado nada! —Se movió con rapidez y me abrazó. Luché para que me soltara, para que dejara de abrazarme de aquella manera, pero él no se alejó.  


     ―Estarás bien. 


     ―Ya lo estoy. Sé que crees que no es así, pero me defendí y gané. No dejé ni dejaré que nadie me haga daño. —No después de lo que ocultaba, de lo que sabía. No iba a convertirme en ella, jamás lo haría por ningún motivo.


    


    


  




 Capítulo 19 

      

      

    ―¿Piensas ponerte esto? —Vero había vuelto con fuerza. Después de lo ocurrido me atosigaban a todas horas como si temieran que me rompiera en cualquier momento.  

    Ahora estábamos tratando de escoger un modelito para codearme con todos mis invitados mientras juzgaban el trabajo de mi vida. Temía sus palabras, la opinión de los críticos. Aquella noche sería mi estrellato de una u otra manera. 

    ―Es cómodo. No creo que me mantenga sobre unos tacones con lo nerviosa que estoy.  

    ―¿Tú sin tacones? Sería como perder tu identidad. —Sonreí cansada. Lo intentaba, pero no llegaba a ser la de siempre. 

    ―Quiero que hagas algo por mí. —La dejé con la palabra en la boca y saqué un paquetito de mi cómoda. Se lo enseñé y diría que su mandíbula se desencajó. 

    ―¡Estás loca! —Dijo Vero como si lo que sostuviera fuera matarratas. Miré a la mujer que aparecía en la caja de aquel tinte negro.  

    ―Vero, lo necesito. Me siento diferente y quiero verme diferente. —Ella me arrancó la caja como si fuera una culebra y la tiró al suelo. 

    ―Silvia, tú eres Barbie. No puedes cambiar porque un cabrón se coló en tu casa. No quiero que te arrepientas de perder ese precioso dorado. —Trató de golpear la caja con el pie, chutarlo, su pie pasó unos milímetros por encima y golpeó el aire. Su estabilidad tembló y ella se cayó de culo. No pude evitarlo, me reí de ella mientras se recomponía con toda su dignidad y esta vez la golpeaba de verdad. —Aún no te he echado esa mierda en el pelo y ya lo odio. —Aunque parecía más tranquila al verme reír.  

    ―Si voy a quedar preciosa… Me inspiré en ti. —Hinchó los mofletes y recogió el tinte del suelo. 

    ―No tienes una cara tan bonita como la mía. No sé si podré hacer milagros. 

    ―Mientras no me quede con esa cara de vieja que se te está poniendo… —Me dirigí al baño y miré por última vez mi pelo dorado. Estaba cansada de él, cansada de que me representase. —¿Crees que debería cortármelo? 

    ―Relájate extremista. Poco a poco. —Vero extendió las instrucciones en el lavabo y se puso los guantes, luego se los quitó al descubrir que no podía crear el mejunje con ellos puestos. Volvió a ponérselos no muy convencida de que aquella pasta blanca fuera a teñirme el pelo. —Esto no es una buena idea. Quedan cuatro horas, aún podemos ir a la peluquería. 

    ―Venga va… ¡Si la que se expone a tus malas artes soy yo! —Se encogió de hombros y gracias al peine empezó a echármelo en la cabeza mechón a mechón. Para evitar mancharme yo solo llevaba una camiseta, unas braguitas y una bata—toalla. —Ten cuidado. —Cuando había apretado me había lanzado mejunje a la frente. Había encontrado algo en lo que desastrosa se quedaba corto. 

    ―Lo siento. Es más complicado de lo que crees. —Los guantes se pegaban a sus dedos, le quedaban muy grandes y me tiraban del pelo bastante a menudo. 

    ―Voy a pensar que quieres dejarme calva. —En aquel momento un mechón de pelo le tapó la cara. Vero actuó por instinto, y sin reparar en que los guantes estaban totalmente pringados se lo quitó. Se manchó la cara y el labio superior. —¡Ala! ¡Ahora lo que quieres es pintarte bigote!  

    ―¡no, no, no, no! —Se lavó la cara olvidando quitarse los guantes y creó un mejunje aguoso aún peor. —¡Joder! —Se los quitó lanzándolos lejos y se lavó de nuevo, una y otra vez, pero el tinte se volvió negro. No muy oscuro, pero lo justo para que destacara sobre su pálida piel. —¡Te dije que esto no era una buena idea! 

    ―¿Para mí o para ti? Si pareces un precioso dálmata. —Me miró con cara de malas pulgas, nunca mejor dicho. —¿Quieres que te lleve de paseo? 

    ―Esta me la pagas. —Ella, la mujer más coqueta del mundo era todo un cuadro.  

    ―¿Puedo sacarte una foto para mi galería? Quedarías genial. —Hice amago de coger mi teléfono y me golpeó la mano. 

    ―¡No te atrevas o no respondo! 

    ―Creo que ahora me siento mejor por lo de mis cejas. Estás monísima. —Lo dije antes de mirarme al espejo y me arrepentí al momento. No podía quedar echa un asco justo el día de la exposición. —Déjate de tonterías y lávame el pelo. Lo tuyo ya no tiene remedio. 

    ―¡No me jodas Barbie! No puedo presentarme con estas pintas. 

    ―Ni yo quedarme sin pelo porque no me quites esta mierda. 

    Al final lo lavamos como pudimos y nos duchamos un par de veces más. A ella la maquillamos más de lo necesario y yo me froté con fuerza cerca de las raíces. El resultado era impresionante, nos sobraron quince minutos. 

    ―Parecemos humanas. Al final no estás tan horrenda. —Dijo Vero acercándose al espejo e inspeccionándose en busca de cualquier imperfección. 

    ―Te pareces a la madre de blancanieves. Si quedó algo no creo que sea como para que tu querido salga corriendo. Te has vuelto una presumida odiosa. 

    ―¡Mira quién lo dice! —Le saqué la lengua. Ella me trenzó el pelo con maestría. —Si no te quisiera tanto… 

    ―Pero me adoras. Además, si Luís te quiere con ese bigotito entonces es amor verdadero. —Algún día yo también tendría la cara de tonta que acababa de poner. —Me imagino su cara cuando se despierte mañana con Dartañan.  

    ―Yo al menos no me voy a despertar sola. 

    ―Eso es un golpe bajo. —Me estaba acostumbrando y obviando las horas que me pasaba pensando en Jasper, estaba bastante bien. —Ya me contarás que cara pone.  

    En aquel instante me giró hacia el espejo y pude ver el resultado final. Mis ojos azules resplandecían con luz propia, el pelo estaba trenzado creando una diadema en la que había entretejido una cinta dorada, y caía en cascada a mi espalda.  

    ―Solo falta esto. —Me entregó una cajita negra y yo la acepté nerviosa. —Es un regalo.  

    Abrí la tapita y encontré unos preciosos pendientes de oro blanco con forma de gota. La miré confusa y ella quitó el primero y me lo puso con delicadeza. Cuando terminó con el segundo me dio un pico. 

    ―¿Quieres ser la madrina de mi boda? —Boqueé como un pez incapaz de creérmelo. Me levanté de un salto y nuestras frentes se golpearon con brusquedad. La sentí protestar, pero ya la estrangulaba con el mejor abrazo oso. 

    ―¡No puedo creérmelo! ¿Estás segura? Apenas os conocéis, lleváis muy poco tiempo juntos, yo… 

    ―Barbie, lo amo. —Se miró la mano y pude ver el anillo. La piedra no era un diamante como esperaba, era una piedra amarilla, extraña, preciosa. —Tenías razón y quiero estar toda la vida con él. 

    ―Entonces me alegro un montón. —Bailamos por el baño, nos dimos un par más de besos, hicimos planes y reservamos por lo menos una docena de días para prepararlo todo. Quería que su día fuera perfecto y la despedida de soltera era cosa mía. Jasper pasó como un soplo de aire por mi mente cuando pensé en la despedida, pero lo alejé con la misma rapidez incapaz de pensar en él. 

    





   



 Capítulo 20 

      

      

    El local, mi estudio, estaba abarrotado. No estaba segura de sí habían venido todos, bueno en realidad si sabía que no estaban todos, pero estaba contenta.  

    Cuando llegué me sentí extraña al ver que comenzaban a aplaudir y señalarme como si fuera importante. En aquellos minutos me convertí en el centro de todas las miradas. Una atención efímera que me sentó genial y a la que sin duda podía acostumbrarme.  

    Alan fue el más sorprendido de todos al ver mi cambio radical, aunque al final tuvo que aceptar que seguía monísima. Pasaría página todas las veces que fuera necesario. 

    Pronto la atención de los invitados se centró en lo importante, mis creaciones. Era como una madre ansiosa de aprobación, temía el rechazo, la crítica, pero mis ojos miraban cada uno de ellos con amor. Estaba orgullosa de lo que había hecho, aunque al final no supieran valorarlos. Yo viviría siempre en cada pincelada.  

    Caminé entre la gente escuchando retazos de conversaciones, mezclándome con ellos y disfrutando de los elogios. No me planteé si eran reales, solo disfruté. Dejé que el calor entrase en mi vida y recorrí de nuevo aquel pequeño lugar mirándolos uno a uno como si fuera la primera vez. Traté de recordar cada sensación, de volver a revivir las historias por las que existían. Todos ellos eran importantes, incluso los más pequeños. Varias de mis obras se vendieron en la siguiente media hora, ¿yo? Tenía ganas de empezar a saltar de alegría allí mismo.  

    ¿Soy estúpida? Un poco, ¿por qué? Porque a pesar de todo lo buscaba una y otra vez entre aquel amasijo de caras. Porque me habría gustado compartir todo aquello con un completo desconocido, porque por muy tonto que fuera no conseguía sacarlo de mi cabeza.  

    Fui masoquista y estúpidamente feliz cuando lo vi llegar. Parecía estar fuera de lugar, tan pronto entró dio la vuelta dispuesto a largarse. No pensé en mi orgullo que había sido tan maltratado los últimos días, no pensé en nada cuando corrí hacia él.  

    ―¿No vas a echar ni un vistazo? —Lo agarré por el brazo y tiré de él hasta el interior. Lo introduje en mi mundo deseando que pudiera verme. —¿Te hago de guía? —Tardó varios segundos en reaccionar. Se había quedado mirando mi pelo y lo tocó como si necesitara comprobar que no estaba soñando. 

    ―¿Qué te has hecho? 

    ―¿Estoy guapa? —Giré sobre mí misma sin pensar en quién nos pudiera estar viendo. Volví a cogerle el brazo y me apoyé sobre él. —Tú estás como siempre. —Su sonrisa me desarmó. ¿Cómo podía verse tan sexy con un gesto tan corriente? —Tengo la obra perfecta para ti, pero creo que saldrás corriendo. —Gruñó y se dejó guiar arrastrando los pies. Lo veía mirar de reojo los cuadros que dejábamos atrás. Había una progresión de colores. —Aquí lo tienes. 

    Cuando lo vio me apretó el brazo y me miró con intensidad. Su cara se convirtió en una máscara sin vida mientras repasaba el lienzo. Había puesto todas las cicatrices en el lugar correcto, solo se veía un hombro, su hombro, pero el tatuaje era ligeramente distinto. Allí su ala no estaba rota, la mariposa se sobreponía como podía y se veía que trataba de volar. 

    ―No debiste. 

    ―¿No te gusta? 

    ―Es precioso. —Tosió aclarándose la voz. Cuando entrelazó los dedos de su mano conmigo me dejé arrastrar. Yo misma le señalé la puerta en la que podríamos estar a solas.  

    Cuando cerró tras nosotros, fuera de la vista de todos los demás, levantó nuestras manos y me preguntó con los ojos. 

    ―No es nada. —Pero mis ojos se desviaron y él no soltó el hueso.  

    ―Pensé que querías que nos conociéramos. —Dijo él mientras acariciaba con el pulgar el vendaje. ¿Por qué todos insistían en aquello? Solo quería olvidarlo. 

    ―Sin embargo, tú has demostrado una habilidad impresionante para esquivarme. Ni siquiera tengo muy claro lo que haces aquí. ¿Quieres un polvete al terminar? —Me cerré en mi misma. No quería que se apiadase de mí. Era lo último que deseaba, no quería convertirme en una obra de caridad.  

    ―Si quisiera sexo, preciosa, te tendría sobre esa mesa suplicando. Por ahora me conformo con saber qué te ha pasado en la mano. —Miré sus dedos fuertes sosteniéndome.  

    ―Mi ex, el tío del otro día. No fue para tanto.  

    ―¡Qué te hizo ese cabrón! —Gritó exigiendo toda la información. Parecía que estaba a punto de embestir como un toro a alguien. 

    ―Tranquilízate. El quedó peor. —Dije yo acercándome a él. Mi cuerpo fue reclamo mucho mayor al que no pudo negarse. Se inclinó lo justo para mirarnos de frente y me besó. Sus labios me acariciaron con calma, no trató de tomarme la boca, su lengua se quedó a buen recaudo y nos separamos poco después. ¿Aun así? Me quedé sin aliento. —No necesito que me protejan. Además, ¿Por qué habría de importarte si me quieres cuanto más lejos mejor? 

    ―Eso es un golpe bajo. —Me soltó y agarró su chaqueta. —Tengo que irme. 

    ―¿Qué hice ahora? —Lo agarré sin entender nada. Estaba tan cansada y frustrada. ¡Joder, no era tan fuerte! ¿Por qué no me aferraba a él cuando sentía que me necesitaba, que me deseaba tanto como yo a él? 

    ―Nada, el problema es que si me acerco más le romperé la cara a ese tío. Soy peligroso cariño. —Me acarició el labio superior que ahora, con el pintalabios algo corrido, mostraba una pequeña herida. —No puedo meterme en problemas. 

    ―Y yo soy un gran problema en tu vida. Soy una complicación que puedes borrar de un plumazo sin remordimientos. Supongo que no hemos vivido lo mismo.  

    ―No he querido decir eso. 

    ―¿Entonces? ¡Sorpréndeme! —Le golpeé el pecho con furia y cuando quiso agarrarme lo mordí. No iba a dejar que nadie me redujera, no era precisamente una muñequita a manejar. —No vuelvas a intentarlo. 

    ―Si me meto en problemas iré a la cárcel. —Se revolvió el pelo y apretó la chaqueta con fuerza mientras trataba de tocarme de nuevo. No lo dejé avanzar. 

    ―¿Por lo de la chica? —Miró la mesa del fondo avergonzado. —¿Qué hiciste? 

    ―Tenía que ayudarla. Yo le había jodido la vida. —Se encogió de hombros y volvió sus ojos verdes hacia mí. Me encantaba cómo me miraba, la intensidad que me transmitían y la forma en la que me hablaban. Aquellos ojos respondían ante mí mucho mejor que él mismo.  

    ―¿Qué hiciste? 

    ―Golpeé a su exnovio cuando la dejó por lo que le sucedió. —Me alejé y me senté en mi silla dejando el escritorio entre ambos. En aquel instante debería estar disfrutando de mi noche, no allí con un tío malo, sexy y escurridizo. 

    ―¿No fuiste a la cárcel por el accidente y le pegas a alguien? ¿Tanto querías acabar entre rejas? —No quería un destino así para él.  

    ―Me sentía culpable, no me importaba lo que me pasara. Para el mundo fue un accidente, pero siempre sabré que yo fui el culpable. 

    ―No entiendo nada. Prefieres hacerme daño siempre que tú puedas alimentarte de tu autocompasión. ¡¿Por qué?!  

    ―Ella se saltó un semáforo con la moto. Los críos son muy inconscientes y las motos se cuelan por todos lados. Yo iba borracho y no la vi. —Asentí en silencio sin saber qué contestarle. Era difícil retener las lágrimas cuando lo que más deseaba era que me sostuviera, pero él quería largarse de nuevo y no iba a ser yo quien se lo impidiera.  

    ―¿Me estás diciendo que no puedes estar conmigo para no meterte en problemas como si yo fuera de la mafia? ¿Temes que planee usarte para algo ilegal? —Sonrió divertido y yo me recoloqué el colgante mientras lo estudiaba. —Porque no entiendo nada.  

    ―Cuando me dijiste que te hizo daño quise destrozarlo, hacerlo papilla. 

    ―Pero eso no pasa todos los días, en realidad espero que no vuelva a pasarme y tú sigues escapándote avergonzado cada vez que te robo la semillita. —Esta vez se rio de verdad. Me pareció un sonido vibrante, sensual, perfecto. —¿Cuándo vas a dejar de mentirme?  

    ―No me interesa decirte la verdad. 

    ―¿Tienes miedo? —Vale, me dolieron sus palabras, de nuevo… —¿Tienes miedo a que una bella doncella te desmonte ese pequeño mundo de autocompasión que has creado? 

    ―Estoy aquí porque es tu día. No hagas que me arrepienta. 

    ―Soy yo la que se arrepiente precioso. Puedes largarte por la puerta que tienes detrás e irte al carajo. —Me levanté de un salto. —Me he cansado de tu victimismo y que pongas eso como excusa. Cuando quieras ser un hombre para estar con alguien como yo puede que ya no esté interesada.  

    Pasé por su lado y me dirigí a mi exposición dispuesta a disfrutar de cada minuto. Él ya estaba fuera de mi vida. 

    





   



 Capítulo 21 

      

      

    Dos días más tarde probamos el vestido, bueno Vero se probó docena y media de vestidos. Con todos y cada uno de ellos lucía una enorme sonrisa, con todos y cada uno de ellos la señora que nos atendía le preguntaba si aquel era el indicado. Se sacaba un par de fotos y después “no la convencía”.  

    Yo bebía champán sonriente, asentía, le decía lo guapa que estaba y volvía a sonreír ante la cara de la mujer que nos estaba atendiendo cuando recibía otra negativa. Si ya de por si era complicado que se decidiera por unos zapatos, el vestido de su gran día era tarea imposible. 

    Yo estaba más que convencida de que saldríamos de aquel lugar con las manos vacías, probablemente recorreríamos muchas tiendas antes de que volviera sobre sus pasos y eligiera cualquiera de los que ya había rechazado, y me lo tomaba con tranquilidad y mucho humor. 

    ―Con este parece que no tengo tetas. —La miré con una sonrisa socarrona mientras se repasaba desde distintos ángulos en el espejo de la pared. 

    ―Si ya te he dicho muchas veces que el sujetador, en tu caso, sirve para que puedas apoyar la camiseta. Dudo mucho que llegues a llenar la mitad. —Dije socarrona. 

    ―No todas tenemos dos cabezas como tetas. —La mujer que nos atendía escondió su sonrisa por undécima vez. Al menos se estaba pasando un buen rato a nuestra costa. 

    ―Ahora ya entiendo por qué soy tan lista. Siempre puedes meterte un par de calcetines como en el insti. —Puse los dedos sobre mis pezones a modo luces largas.  

    ―Además, es muy incómodo. —Me contestó Vero como si no hubiera dicho nada. ¿Ella con relleno? ¡Jamás! —Apenas puedo moverme entre tanta capa. —La verdad, para el pobre novio sería como buscar su tesoro dentro de una cebolla demasiado vaporosa. 

    ―Mientras pueda levantártelo no creo que se queje. —Vero se rio sin desmentirme y puse los ojos en blanco. —¿En serio? ¿Tenías pensado tirártelo en el viaje hacia el convite? 

    ―Tenemos una limusina reservada.  

    ―Creo que me vas a tener que dar una lista de todos los lugares en los que no podré sentarme. —Bebí otro poquito más.  

    ―No puedo joderme la mano a un mes de la boda. —Me dijo con sorna mientras se contoneaba. Le guiñé un ojo y la seguí de vuelta al probador.  

    ―Precisamente hablando de joder, tengo tu regalo en mi casa. —Me relamí el labio mientras la miraba. —Pesa muy poquito, en realidad casi nada, pero estoy segura de que Luís me dará las gracias. Me encantaría que te lo pusieras el gran día.  

    ―Eso seguro. Jajaja. —Se quitó aquel vestido, bastante hortera, y se puso su propia ropa. —¿Nos vamos a comer? 

    Salimos de allí cogidas de la mano, tras disculparnos con aquella santa mujer y prometer que volveríamos. Paramos en todos los escaparates en los que había una novia, en las pastelerías y en varias joyerías. El aire era cálido, el sol brillaba sobre nuestras cabezas, los pájaros cantaban y nuestras carteras suplicaban por vaciarse antes de regresar.  

    ―Espero que te comportes mañana. —¿Cuándo no me comportaba yo?  Tampoco tenía pensado emborracharme y ponerme a bailar encima de una mesa. Eso idea me la guardo para el futuro. 

    ―¿No puedo levantártelo? Al novio digo. —Me dio un codazo en las costillas. —Vale, vale, puedes estar tranquila, pero tendrá que pasar todas mis preguntas con nota para que le dé mi bendición. Por lo pronto aún no me ha pedido permiso para hacerte cosas sucias y creo que os habéis puesto las botas.  

    ―¡Y tan sucias! —Paradas ante el semáforo en rojo supe que la extrañaría, me alegraba por ella, pero sabía que la iría perdiendo poco a poco en favor de Luís. Luego tendrían hijos, responsabilidades y yo sería la tita que aparece de vez en cuando. Yo siempre he sido de “pensamientos positivos”, ante todo. —Gracias. 

    ―¿Cómo?  

    ―Baja de las nubes. Te decía que te agradezco todo lo que has hecho por mí. Quiero que sepas que nada cambiará entre nosotras. 

    ―Eso espero. No quiero tener que raptarte y hacer que te enamores de mí. —Dije mientras la garraba por la cintura. 

    ―Siempre puedes intentarlo, pero lo dudo mucho. 

    ―¿Ya no te parezco tan atractiva?  

    ―Silvia, él está a otro nivel. —La empujé con el hombro aprovechando que cambiaba el semáforo y la agarré para evitar la hostia.  

    ―Te lo perdono porque estás encoñada. 

    ―Eso es poco. Si quieres te hago una lista de todas sus virtudes. —La miré sin comprenderla del todo. —Me sé las tres primeras de memoria. 

    ―No me interesa tu santurrón. 

    ―¿No? Te las digo de todas formas. Uno, el triángulo tórrido. Dos, el Nirvana. Tres, ascensión a la lujuria. —Viendo mi cara de no entender nada cogió su teléfono y me mostró una entrada la mar de explicativa del Kamasutra. —Cuando me aburra de practicar te mando un Word con una serie de consejos bastante útiles. 

    ―No voy a preguntar quién le enseñó a quien.  

    ―¿Cabe lugar a dudas? —Levantó una ceja y seguía sin tenerlo muy claro. —Aunque solo te diré que tenías que ver lo mucho que se roza la zona correcta con el triángulo amoroso. Yo acabé gritando como una loca, tuvo que taparme la boca… Y eso… buff, aún fue mucho peor.  

    ―¡No quiero saberlo! —Mi imaginación me gastaba malas pasadas y no quería pensar en Jasper. Lo había desterrado de mi mente, por mucho que tratara de volver a la más mínima. 

    ―Mientes, pero tu verás. Yo por lo pronto he dejado el gimnasio, con él tengo demasiadas agujetas. Me duelen sitios de difícil acceso y ahora tengo un pequeño baúl con objetos muy raros. 

    ―¿Pero con quién coño te vas a casar? ¿Con un pervertido? 

    ―Si consigues decírmelo sin envidia y sin babear quizás te conteste. Aunque tranquila, ese pervertido es mío. —Dijo ella saltando sobre las líneas del paso de cebra. ¿Dónde estarían mis ojitos verdes?  

    ―Ahora tendré que elegir otras tres. —Contesté como si me hubiera jodido cuando en realidad en la vida había probado unas posturas tan… sugerentes. Imaginarme tumbada, con las caderas elevadas, los brazos estirados sobre mi cabeza y él entrando en mí… Dios, que complicado ser buena.  

    ―Yo ya te dije que tenía una lista bastante amplia. —Dijo Vero con una sonrisa traviesa.  

    ―¿Te ha regalado el libro? 

    ―¿No te he contado que es profesor? Además, yo soy su mejor alumna, soy la única que recibe clases particulares y sabe hacer que me involucre en cada una de ellas. 

    





   



  

     Capítulo 22 


       


       


     ¿Os he hablado alguna vez de prejuicios? Yo tengo unos cuantos, en este caso sobre las modelos. A la despedida de soltera invité a dos, (Vero insistió en que las conocía y eran grandes personas). Ahora sé que como siempre me equivoqué y ella tenía razón. Resultaron ser divertidas, preciosas y muy cabronas, pero no en el mal sentido o quizás sí. ¡Quién sabe! 


     ―¡Fiesta! —Otra copita más de champán. Las burbujitas, tan agradables al principio comenzaban a hacer efecto y nuestras sonrisas emergían con rapidez y cada vez mayor frecuencia. —¡Fiesta! —Alba era la que más contenta estaba. Levantó la copa por undécima vez para brindar y todas la seguimos. Me gustaría poder deciros su nombre artístico, pero me parece impronunciable y no creo que sea relevante.  


     ―¡¡Por la novia, que la van a dejar agujereadita!! —Gritó Susy. Yo me reí al ver la alegría que nos rodeaba. 


     ―¿Solo agujereadita? Si por culpa de su prometido ahora le va el porno de riesgo. Dentro de poco la vemos en urgencias, escayolada de pies a cabeza y con una enorme sonrisa en la cara. —Dije yo picándola. 


     ―Huelo envidia, chicas. —Vero olfateó el aire y sonrió perversa.  


     Aquella noche también había alquilado una limusina que nos llevaría hasta el paraíso. No pienso defender mi elección ante nadie, mis motivos son cristalinos. Iba a liarme con todo aquel que me gustase y lo olvidaría. En ningún momento pretendí que se pusiera celoso, pero quería que estuviera en primera fila sabiendo que era lo que se había perdido. Y si por algún casual se enfada y tenía algo que decirme me despacharía a gusto.  


     Siempre me ha gustado la noche, el silencio, la fiesta. Ocultas en el interior de la limusina, de camino hacia el paraíso, bebimos un poquito más. Bailamos abriendo la capota y gritamos como locas brindando cada una por algo diferente, pero siempre en su nombre. 


     Vero se dejó abrazar, besar y toquetear sin pudor mientras la super polla que tenía en su diadema se meneaba con cada sacudida. Saqué todas las fotos que pude, algún día querría sentarme a recordar y aquel día sería uno de los primeros de mi lista. 


     Cuando la limusina se detuvo en el paraíso deseé haberle dado otra dirección. De pronto mis escusas no tenían sentido y no era más que una resentida manipuladora. En aquel instante no quería entrar allí, no quería enfrentarme a él, me arrepentía con cada fibra de mi ser; sin embargo, miré a Vero e hice de tripas corazón. 


     ―¿Estás segura? —Vero había notado algo y como siempre me anteponía a ella misma.  


     ―Sí, me celaré al tener que compartirte, pero creo que podré superarlo. —Le agarré la mano para ayudarla a bajarse de la limusina y ella me dio un apretón de los suyos. La pobre no controla muy bien su fuerza. Dentro de aquel cuerpecito había un troll, sino tiempo al tiempo. 


     Entramos las cuatro cogidas del brazo, unas preciosas diademas con penes en la cabeza. Risas, bromas. Tacones de infarto y disfraces de diablesas. Estábamos pintadas para matar. 


     Ahora teníamos reservada una mesa privilegiada y un boy para nosotras solas. Yo había pedido a Carlos, no me importaba que lo toquetearan y estaba como un tren. Prefería moverme sobre terreno conocido y tener asegurado el polvo si al final quería compañía masculina. 


     Jasper me localizó al instante, en dos segundos lo tenía a mi lado, con una enorme y tensa sonrisa en la cara. Tras cabecear en dirección a Vero y soltar un seco “hola” me ofreció la mano. Me negué ante la atónita mirada de las modelitos que le ponían morritos, no tenía pensado acompañarle a ningún lado. 


     ―¿Eres nuestro boy? 


     ―No, solo quería hablar contigo. —Sonrió prepotente y se acercó un poquito más a mí. 


     ―Si no eres nuestro boy no tengo nada que decirte. —Lo reté a hablar delante de todas y se alejó un par de metros.  


     Lo seguí con la mirada, me preguntaba que hacía hablando con aquel hombre que parecía haberse tragado otros dos y, sin embargo, todo él eran músculos, demasiados para mi gusto.  


     La música comenzó. Las luces oscuras, el sonido envolvente y Jasper caminando hacia nosotros convertido en un cowboy.  


     Me faltaba el aire, quise salir corriendo cuando colocaron la silla de Vero en aquel pequeño escenario y él se subió con ella. Pude ver la duda en los ojos de mi amiga cuando él la agarró. Con las manos de ella entre las suyas dejó que le palpara el trasero. Ella podría toquetearlo, inspeccionarlo a gusto y yo hervía por dentro, no por deseo precisamente. 


     Asentí imperceptiblemente y Vero se relajó dejándose llevar. Jasper bailaba bien, era impresionante, tanto Alba como Susy estaban eufóricas gritando que ellas también querían. ¡Cómo no! Les corto las manos, a Vero aún podía permitírselo, pero si ellas ponían un solo dedo sobre Jasper rodarían cabezas. 


     Se quitó la chaqueta mientras se movía al ritmo de la música. Su cadera, su amiguito frente a la cara de mi amiga que cada pocos minutos se volvía hacia mí. Después el pañuelo del cuello, con el que atrapó a Vero varias veces tirando de ella hacia él. 


     Las botas volaron lejos y cuando esperaba que empezara a quitarse la camisa voló el pantalón. Desde el principio me había preguntado cómo se había subido ahí sabiendo a lo que se exponía, en aquel momento lo olvidé todo al ver como su prieto culo era devorado por muchas mujeres en aquella sala.  


     ―¡Me cago en la puta! —No podía evitarlo. Tenía ganas de subirme a aquella tarima, agarrarlo por una oreja y darle azotes durante toda la noche.  


     ―¿Qué? —Alba se acercó sin despegar los ojos de “nuestro boy”. 


     ―Nada. —Quien nada no se ahoga, pero en aquel instante si quería llegar hasta mi flotador con forma de cowboy tendría que sortear una docena de tiburones hambrientos. 


     No sería capaz… Cuando lo vi con las manos sobre los slips recé por equivocarme, de verdad. Vi el tirón a cámara lenta y salté hacia él. Lo tapé como pude, él se reía a carcajadas mientras lo empujaba hacia la que suponía que sería la parte de atrás. 


     Lo tenía agarrado por la oreja y apretaba todo lo que podía para que se apurase. No hacía más que mirar a su espalda y usar mi cuerpo como escudo, pero esconderlo totalmente era imposible. 


     ―Al menos tápate la polla con las manos. —Él se meneó y la pequeña siguió su contoneo. —¡Haz el favor y tápate de una puta vez! —¡Al fin estábamos a salvo de miradas lascivas! Aquello no llegaba ni a salita, era un cuarto mal iluminado lleno de ropa de lo más variopinta. ¿Los boys se ponían todo aquello? 


     Me contuve como pude para no golpearlo, no soportaba pensar en lo que había pasado. Él ni siquiera trataba de ocultarlo y seguía mostrando su Big Bang con orgullo. 


     ―¿No te gusta lo que ves? 


     ―¡Lo que no me gusta es que sea de dominio público! Pensé que no eras un boy. 


     ―Y no lo soy.  


     ―¿Entonces por qué lo haces? ¿Por joder? —Lo empujé cuando trató de acercarse a mí.  


     ―Me ha encantado como protegías mi virtud. Saltaste como toda una leona. Pensé que iba a explotar de placer al verte venir con aquella cara de loca. —¿Se estaba descojonando en mi cara? Sí, lo estaba haciendo. Lo golpeé, sin mucho convencimiento, cuando me agarró y me besó. Mis ojos se cerraron, entreabrí los labios y nos conectamos. Estaba furiosa, no obstante, eso no hacía que no pudiera disfrutar. Cuando terminó seguía odiándolo. 


     ―Tanta cosa por tus cicatrices y te exhibes como un pavo real. ¡Hipócrita! 


     ―No iba a sacarme la camisa.  


     ―¡Claro! ¡Mucho mejor enseñar la polla! ¡¿Cómo no me había dado cuenta?! —La ironía impregnaba mi voz. ¿Por qué tenía que estar tan bueno sin ropa? ¿No estaba prohibido?  


     ―¿Estás celosa? 


     ―¿Por ti? Voy a usar tus palabras. No quiero nada contigo. —Me besó otra vez. —¡Me estás volviendo loca! ¿Por qué no te aclaras un poquito? 


     ―¿Yo? —Me preguntó exageradamente y señalándose el pecho. ¿Quién más había allí? ¿Qué creía, que estaba hablando con la pared?  


     Bufé y salí corriendo de aquella salita. Él quiso atraparme y me escurrí entre sus dedos.  


     ―Deberías ir a ver a un psicólogo. —Dije antes de salir a grandes zancadas de allí. —¡Que te den! 
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    Después de aquella escenita, las risas y burlas fueron abundantes. Al principio me moría de vergüenza, pero en lo que Jasper volvía a asomar la cabecita en la sala, yo ya me había bebido dos Martinis y ayudaron bastante. 

    ―¿Le has dado unos buenos azotes? —Miré a Vero con cara de pocos amigos. ¿No podía estarse calladita? 

    ―Yo le habría mordido. ¿Visteis lo bien dotado que está? ¡Me encantaría tener esa anaconda entre las piernas!  

    ―Susy cariño, —Alba estaba mucho más borracha que ninguna de nosotras. —Antes de ti voy yo sin lugar a dudas. —Mordisqueó una aceituna y miró el escenario en el que bailaba otro chico diferente, otro disfraz, otra coreografía. —Aquel tío tenía un aura… Mmm… 

    No dije nada porque si abría la boca me envenenaba. Suspiré cansada y deseosa por bailar. Necesitaba liberar tanta tensión condensada. 

    ―Vamos. —Agarré a Vero y la arrastré conmigo. Las otras dos no necesitaron invitación. Nos acercamos al moreno que jugaba a ser un bombero. ¿En serio no podían ser ni un poquito originales? Vale, tenía una gran manguera, pero hasta ahí. ¡Y chocolates para una buena merendola! Pero no iba a extender la mantita por él. 

    Nos movimos sensualmente. Cerré los ojos, rodeada por las demás y me concentré en las notas, aquel pulso grave que escondían, que llamaba a mis caderas, a mi cintura. El vaivén ondulante, excitante, el calor, la sensualidad.  

    Me sentía poderosa y disfrutaba pensando que todos me devoraban con los ojos. Mis manos acariciaron mi piel a través de la ropa, mi boca se entreabrió insinuando y yo disfrutaba en mi propia bruma. Una bruma creada por el calor y aquella música.  

    Sentí a alguien a mi espalda. No era Vero, ¿necesito deciros por qué lo sabía? O tenía un arma cargada o el teléfono le ocupaba toda la parte delantera de su pantalón. Me giré asustada y ahí estaba él. Tan cerca, tan caliente, tan DURO.  

    ―Deberías dejar de dar el espectáculo. —Su voz en mi oído, un tono ronco capaz de hacerme palpitar la entrepierna. Coloqué las manos sobre su pecho, sus ojos me recorrieron y se quedaron fijos en mis labios. 

    ―¿En serio? Nadie me manda grandullón. 

    ―Todos te están mirando. 

    ―Eso es decir mucho. Creo que tengo competencia. —Dije mirando de reojo a las súper modelos que paradójicamente bailaban bastante peor. Mi cuerpo parecía de mantequilla al ritmo de aquella música, serpenteaba, vibraba con una frecuencia propia e hipnótica. —¿Tengo que pedirte permiso? —Sonrió arrogante mientras descendía despacio sobre mí. En el último segundo giré la cara y sus labios tocaron mi oreja. 

    ―Eres mala… 

    ―¿Lo soy? —Me apreté a su cuerpo. Quería que me sintiera y me moví despacio. Mis caderas lo rozaban una y otra vez. Podía sentirle duro, tenso. A pesar del ruido podría jurar que le oía jadear como un perro ansioso. —Mueve la colita para mí. 

    ―No eres tan buena. 

    ―¿En serio? Vete entonces. —Miré tras él, recorrí a varios de aquellos boys evaluándolos y él me obligó a mirarle de nuevo.  

    ―No te vas a meter con ninguno de ellos. Si quieres sexo me lo pides. 

    ―¿Ahora tenemos ese tipo de relación? —Se encogió de hombros. Parecía haber perdido alguna gran guerra. —Ahora, ¿qué pasará cuando se te baje la erección? No me interesa, tendrás que llamar a otra puerta. —Me giré aparentando haber olvidado su presencia. Vero me miraba curiosa, le saqué la lengua y seguí meneándome.  

    Jasper volvió a atraparme, empezaba a ser molesto. No me servían las cosas a medias. No me interesaba ahora sí y después me siento culpable de nuevo. Sin darme la oportunidad a protestar asaltó mi boca.  

    ¡Me encantó! Me temblaron las piernas y disfruté de sus mordisquitos, pero… 

    ―¡Te dije que no! —Le mordí con fuerza y lo empujé. Me miraba como si me hubiera convertido en una bruja horrenda o tuviera una cagada monumental sobre la cabeza. Casi me dio pena, bueno me reí, vale me reí un montón, pero sangró poquito…  

    Sus gestos me indicaban que se estaba acordando de mis antepasados, pero eso solo incrementó mi felicidad hasta ver como las dos modelos de los cojones se acercaron a él como si se estuviera muriéndose. ¿De verdad era necesario tocarle el culo por una herida, pequeñita, en la boca?  

    Vale, ya no estaba tan contenta. Se me pasó del golpe aquella bruma para querer empezar una gran pelea.  

    Jasper se acercó, pensé que iba a decirme algo cuando pasó por mi lado, pero acabó hablándole al oído a Vero que asintió sorprendida. ¿Qué coño? Esto era juego sucio, ahora me arrepentía de no haberlo pateado un par de veces más. 

    ¿Qué pasó a continuación? Se acercó despacio, algo en sus ojos me decían que tenía que salir corriendo. Me preparé para hacerlo, pero fue más rápido y me atrapó. Primero luché, después probé con la resistencia pasiva. Sin embargo, perdí. 

    Acabé como un saco de patatas sobre su hombro, golpeándolo con fuerza sin que mi GRAN amiga moviera ni un dedo. Me sonreía como si hubiera hecho lo correcto y me lanzó un beso.  

    Mi vestido era corto, provocador. En aquella postura trataba de taparme con las manos hasta que él mismo me echó su chupa por encima. No dejó que pusiera un pie en el suelo hasta que me lanzó sobre su asiento trasero y arrancó. 

    ―¡¡Qué cojones estás haciendo!! 

    ―Llevarte a casa. Estás bastante perjudicada. 

    ―¡¡Por mi puedes irte a la mierda!! ¡¡No te lo he pedido!! —Se inclinó sobre su asiento y me miró con aquellos ojos verdes, inclinó la cabeza al hacerlo y las sombras taparon parte de sus rasgos. Era peligro, poder y sexo, mucho, mucho sexo. Me quedé callada. Quizás me interesaba. 

    ―Me vuelves loco, preciosa. —Se recolocó el paquete a modo de explicación. 

    ―¡Cómprate una muñeca hinchable! 

    ―Creo que es hora de que hablemos. —Puso en motor en marcha y miró hacia atrás como si esperase algo. —El cinturón por favor. 

    Lo abroché, aquellas palabras me dejaron en shock. Lo hice y lo miré todo el camino. Lo vi conducir, concentrarse. Respetó todos los límites, frenaba en ámbar y revisaba con miedo los pocos coches que se nos acercaron. Pude ver cómo tembló cuando un coche le pitó para que arrancara en un semáforo y sentí dolor al verle apretar el volante nervioso. 

    ―Puedo conducir yo. —Me miró por el retrovisor y negó con determinación. Parecía más tranquilo. 

    ―He aprendido. —Sonrió cansado, triste. El mundo le había enseñado de la peor forma los resultados que podían tener una serie de malas decisiones. Ahora estaba condenado a vivir con ellas.  

    No tenía palabras, no sabía cómo explicar que no podía aferrarse al pasado, debía avanzar, ver la belleza de la vida o sería como si hubiera muerto en aquel accidente. ¿Cómo podía hacerlo si cuando lo miraba sentía que estaba roto?  

    Me incliné hacia delante y le toqué el hombro. Traté de reconfortarlo con mi contacto, mi sonrisa, mi cariño. Quizás las palabras no eran lo mejor en aquel momento, tal vez sí, yo lo acaricié con emociones intensas y nuevas en mi interior. 

    No quería que se fuera de mi vida, quería conocerlo, saberlo todo de él y que él lo supiera todo de mí. Quería mostrar mi verdadera cara ante él, compartir mis propios demonios con él. Quería abrirme el pecho y pedirle que me sostuviera y me devolviera la misma confianza.  

    Detuvo el coche con suavidad y me abrazó a través del asiento. No había deseo, solo un consuelo enfermizo que nos hizo respirar. 

    ―No voy a soltarte. —Dije mientras Jasper se relamía la herida de la boca, probablemente le molestara más de lo que decía. No iba a pedirle perdón, pero seguí el rastro con mis dedos.  

    ―Me vuelves loco. Da igual cuanto me repita que no podemos estar juntos, no puedo evitarlo. —Me agarró la mano y me besó los nudillos. —Tengo tantos motivos para dejarte y sin embargo me vuelvo loco cuando no te tengo cerca. Me vuelve loco imaginarte con otro. Quiero conocerte preciosa. —Me temblaba el labio, es posible que me hubiera conmovido, pero aguanté como pude por él. Necesitaba que fuera fuerte. Aquel sitio era igual de bueno que cualquier otro. Las confesiones no tenían protocolo. 

    ―¿Empiezo yo? —Aquello lo pillo desprevenido. Yo sonreí cansada y miré sus ojos verdes. Me concentré en ellos, me aferré a su calor para continuar. 
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    ―Siempre he tenido un gran secreto. —Un secreto que me aterraba que alguien descubriera y que sin embargo necesitaba compartir. No podía seguir así. —¿Crees que eres el único gilipollas que la caga a lo grande? —Iba a decir algo, pero lo silencié tapándole la boca. —Era una cría estúpida y la relación con mi madre nunca había sido buena. La verdad es que nunca ha sido una buena madre, pero no es tan fría como aparenta. —Toqué el anillo que llevaba siempre en mi índice. Un recuerdo de mi abuela que debería haber pasado a mi madre, pero que esta, sabiendo lo mucho que me importaba, me cedió sin pensar. Aquel día la quise, aquel día deseé cambiar las cosas entre nosotras, pero la paz duró poco tiempo. 

    ―¿Quieres que subamos?  

    ―No. Es como quitarse una tirita. Cuanto más rápido lo diga mejor. —Es increíble como los recuerdos pueden hacerte volver a sentirte como una niña estúpida. —¿Sabes esas niñas tontas demasiado consentidas que creen que todo tiene un precio? Jamás me gustó que me dijeran que no. —Me avergonzaba recordarlo. —Mi madre siempre había pasado de mí, mi abuela era realmente la voz de mi vida, a la que respetaba. Cuando ella murió me sentí perdida y mi madre reapareció en escena exigiendo, diciendo que no a las cosas más estúpidas. Todo era motivo de enfrentamiento, no dejaba de repetir que no servía para nada por culpa de mi abuela, de dejar claro que jamás sería capaz de lograr nada… —Me agarré el pecho ante la necesidad de gritar, llorar. —La odiaba. Creía que era una hipócrita. —En cierta forma lo era, por otro lado, sobrevivía a la condena que se había autoimpuesto. 

    ―No tienes que seguir. —Tenía que hacerlo. Ambos debíamos ser sinceros.  

    ―Descubrí que la mujer perfecta tenía un amante y saqué imágenes. —Aquel día había sentido que tenía todo el poder. Tuve semanas enteras aquellas imágenes calculando el momento en el que creía que harían más daño. Si pudiera retroceder, lo habría hecho todo de otra manera. Me había comportado como si fuera mi peor enemiga y lo sentía, no porque ella fuera perfecta como madre o no creyera que me había hecho mucho daño a lo largo de mi vida, sino porque yo no quería dañar a nadie de la manera en la que lo hice, consciente o inconscientemente. —Dejé las imágenes en el escritorio de mi padre. Cuando las vio le pegó con dureza. Yo me había escondido esperando disfrutar de una discusión y me quedé fría, incapaz de moverme o defenderla. No podía creérmelo, mi padre, el gran hombre de negocios la dejó tirada sobre la alfombra llorando mientras se quejaba de haberse hecho daño con el anillo.  

    Salió del coche y se metió detrás conmigo. Me abrazó con fuerza, me repetía que no pasaba nada, pero yo sabía que sí. Sabía que lo que había hecho era horrible. 

    ―Hice que me la encontraba por curiosidad. Ella me miró como si me odiara, pero no dijo nada. Se recompuso, quise decirle que lo dejara, decirle que todo saldría bien, pero se recompuso y volvió a ser la de siempre. —Seguí con mi confesión sin atreverme a mirarlo. 

    ―Es su decisión. —Jasper tenía razón era su decisión, pero me dolía verla sufrir, tardé mucho tiempo en comprender que no podía hacer nada. Al principio traté de llegar hasta ella. Quise comprenderla, incluso comiéndome mi orgullo, pero no lo conseguí. 

    ―Es una decisión estúpida. Quiere tanto su dinero que prefiere vivir en una cárcel dorada. Desde que nos largamos creo que ni siquiera se ven. —Al menos eso esperaba.  

    ―Pequeña… —Jasper me miraba con los ojos brillantes. No quería que sintiera pena, no quería que nadie sintiera pena por una decisión tan horrible. 

    ―¿Por qué no puede dejarlo? Ahora está empeñada en que repita la historia con mi ex. —Me toqué la mano inconscientemente y él me besó. Estaba furioso y me apretó contra él. Mis ojos estallaron sin comprender por qué seguía doliendo. La verdad era que lo que más me dolía era que sabía que jamás lo iba a dejar. —Preferiría no haberlo descubierto. Mi hermano no sabe nada. 

    ―¿No has pensado en decírselo? —Negué triste.  

    ―No la conoces. Lo único que conseguiría es enfrentarlos, él jamás permitiría algo así y sería mucho peor. —Suspiré cansada. Hacía mucho que me había dejado de plantear una solución, sobre todo al ver que se ponía de parte de Simón. Viviendo lo que había vivido, ¿cómo había podido elegir a Simón antes que a mí? 

    ―Lo siento mucho. 

    ―Y yo. —Le di otro beso, este más tranquilo. Traté de reconfortarme en sus caricias. Nos acomodamos con calma. A pesar de lo que pueda parecer me sentía mejor. 

    Me cogió la mano herida y diseminó pequeños besos. ¿Cómo era posible que existiera tanta ternura en alguien tan inmenso? 

    No sé cuánto tiempo estuvimos en silencio, abrazados, acariciándonos sin llegar a más. Medio adormilados y yo sensible. Había descargado mucho en forma de grandes lagrimones que habían dejado una borrosa máscara en mi rostro. 

    ―Eres increíble. —Sus palabras me hicieron sonreír cansada. No lo era, nunca lo fui, tan solo sigo adelante tratando de no convertirme en quien era. Tratando de huir del monstruo que escondía en mí. Todos, incluso los mejores tenemos uno. A diferencia de los demás yo lo había alimentado demasiado en mi juventud. Lo miré con una enorme sonrisa. Me acarició el pelo, dejó que se escurriera entre sus dedos. Estaba pensando en algo, pero era bonito mirarlo sin hablar. Todos sus gestos eran dubitativos, estaba tan cerca de él… —Gracias.  

    ―Tienes que dejar de sentirte mal. —Dije sabiendo que la posibilidad de que saliera corriendo aún estaba ahí, pero él asintió y me sonrió. Su boca me dedicó su atención, me recorrió y descendió sin dejar que lo tocara.  

    Me desnudó con calma, ¡me hizo un traje de saliva a medida! ¿Queríais una descripción más pormenorizada? Lo siento por vosotras, pero fue tan maravilloso que esto me lo guardo para mí.  

    ―Quizás algún día podrías conocerla. A pesar de haberle jodido la vida nunca me culpó. Es una gran mujer. 

    ―Me gustaría mucho. —Y lo decía de corazón.  
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    Jasper no se alejó, no aquella vez. No me soltó mientras subíamos por el ascensor, ni cuando nos quitamos la ropa. Me sostuvo incluso mientras regulaba la temperatura del agua de la bañera. Nos metimos juntos, rodeados de espuma, y me apoyé en él. 

    Yo quería mirarlo, devorar su piel desnuda, hacerle el amor. Sí, así, con todas y cada una de sus letras, pero no me lo permitió.  

    Él estaba a mi espalda, acariciándome, recorriéndome y suspirando.  

    ―¿Vuelvas a esconderte? 

    ―No preciosa, pero me encanta ver tus pechos flotando. Los pezones tratan de abrirse paso entre la espuma, son tan cabezotas como la dueña. 

    ―¿Tú crees? —Introduje mis manos y levanté el culo lo justo para poder tocarlo. Lo cogí con suavidad, estaba completamente empalmado, y lo acaricié. —La verdad es que son demasiado grandes, quizás algún día me quite un poquito para no llamar la atención. 

    ―¿Cómo puedes pensar semejante tontería? A ellas ni las toques o tendremos problemas. —Incrementé un poquito la presión y jadeó en mi oído. 

    ―Cierto, igual duele mucho y después el que no podría tocarlas eres tú. 

    ―Con lo bonitas que… son… —Incrementé el ritmo, ahora estaba de rodillas, aún sin mirarle y el me masajeaba los “pectorales”.  

    ―¿Tú crees? Aunque no lo creas llegué a tener bastante complejo. He recibido todo tipo de comentarios al respecto. —Me detuve y él puso su mano sobre la mía para instarme a seguir. 

    ―No pares ahora… —Estaba tenso, todo su cuerpo se contraía en cada uno de mis movimientos. Jadeaba como loco y yo sonreía inocentemente mientras miraba las baldosas.  

    ―¿Te ocurre algo?  

    ―¡¡Joder!! —Al terminar me abrazó con dulzura. Su respiración agitada era un elixir para mí. —¡Acabas conmigo! 

    ―¿Por qué? —Dije lo más inocentemente posible. Me apretó los pezones hasta hacerme gritar. 

    Entre sus manos me sentí volar. El deseo llegaba con intensidad al menor gesto o palabra por su parte. Todo servía para acabar como conejos. Si me mojaba lavando, si recogía la mesa, si le tocaba la polla… 

    Cuando él estaba dándose el segundo baño del día me llegó un mensaje que me hizo estremecer. Me alegré de no estar sola y al mismo tiempo de que Jasper no lo hubiera visto.  

      

    Simón: 

    “Fóllatelo todo lo que quieras, pero recuerda que siempre serás mía.” 

      

    La maldad de aquel tío no tenía fin, pero no se había vuelto a atrever a acercarse. Me quedé con eso cuando Jasper volvió a mi lado, sonreí tratando de no pensar en aquellas palabras amenazadoras ni en la fotografía que había recibido días atrás. No podía evitar aquel miedo que ascendía por mi cuerpo y me llevaba a aferrarme a Jasper.  

    ―¿Ocurre algo? —Era mucho más intuitivo de lo que yo creía y en seguida me levantó la cara para que le mirara a los ojos cuando le contestara. 

    ―Nada. 

    ―¿Por qué no te creo? 

    ―Porque eres muy desconfiado. —Miré la televisión incapaz de aguantarle la mirada. 

    ―Y tú no sabes mentir. ¿De verdad es así como quieres empezar? —Sonaba a amenaza. Al final no era Simón al que más temía. La idea de perder a Jasper pesó mucho más. 

    ―Solo es un mensaje. —Dije sin llegar a mentir. Él me tendió mi propio teléfono pidiéndome que lo desbloqueara. Lo miré sin saber si era lo correcto, él mismo me había avisado, no podía volver a meterse en problemas y si algo le ocurría por defenderme no me lo perdonaría jamás. —Solo quiere meterme miedo, es demasiado cobarde para hacerme nada. 

    ―¿En serio? —Mi mano era la prueba muda de que en realidad no tenía ni idea de hasta donde era capaz de llegar Simón. Quizás por eso había puesto las medidas de seguridad, pero no dije eso. No podía echar más leña al fuego. 

    ―He convivido con él muchos años. Se le pasará. —Jasper volvió a tenderme el teléfono y se lo devolví desbloqueado. 

    ―Solo voy a ver ese mensaje. —No hacía falta que lo dijera. Cuando lo leyó cuadró la mandíbula y apretó los puños. Temí que saliera corriendo en busca de Simón y lo destrozara. Si se enfrentaban no cabía duda de cuál perdería, pero el precio a pagar era demasiado alto. —¡Hijo de puta! —Se levantó y me agarré a él. Traté de retenerlo con el peso de mi cuerpo, envolviéndole con cada fibra de mi cuerpo. 

    ―No vayas. Por favor… 

    ―¿Qué más ha hecho? —Lo besé y le agarré la cara mientras pensaba. No podía decirle lo de la foto, ni siquiera sabía si había sido Simón.  

    ―Nada. —Dije tratando de mostrarme firme. 

    ―Si te toca… 

    ―No lo hará. Te prometo que no lo hará. —Asintió a regañadientes y se sentó de nuevo arrastrándome con él. Tardé varios minutos en relajarme, temía que cuando bajara la guardia él se largara. —Gracias por preocuparte.  

    ―No quiero que nadie te haga daño. —Me lo dijo con tanta intensidad que me aferré a su camiseta. —No mereces que nadie te trate así. 

    ―Apenas me conoces. —Me besó la punta de la nariz y sonrió arrogante. Diseminó un par de besos más por mis mejillas antes de hablar. 

    ―Te muerdes el labio antes de besarme, porque te encanta que te muerda. —Y lo hizo. Me encantaba la forma en la que cuando se separaba de mi seguía manteniendo mi labio entre los dientes y lo dejaba ir poco a poco. —Pones los ojos en blanco antes de decir algo que sabes que va a molestar, pero no puedes evitarlo. Siempre acabas saltando. —Me besó la oreja, juguetón. Su lengua me saboreó en varias ocasiones encendiéndome a la par que me emocionaba. —No dejas que nadie te de una orden, aunque lo que te pidan sea lo que más deseas. 

    ―Eso no es cierto. 

    ―¿No? Me abriste el labio por besarte, ¿vas a decirme que no te gustan mis besos? 

    ―Puede… 

    ―Entonces si hago esto… —Introdujo la lengua de golpe en mi boca y la entrelazó con la mía. Unos segundos y me abandonó con la misma rapidez. —o esto… —Ya no sabía que esperar cuando juntó sus labios conmigo con más tranquilidad y acarició los míos. —dirás que no te gusta. 

    ―Y no lo hace. 

    ―¿Entonces lo dejo? 

    ―¡No! —Lo apresé con las piernas y él se puso sobre mí.  

    Nuestros cuerpos tenían fiebre, al menos podíamos sentir el calor que desprendíamos, y tratamos de ayudarnos desnudándonos. No funcionó y pasamos a acariciarnos, tampoco tuvo resultado. En realidad, su medicina me provocó una reacción adversa, tan pronto comenzó a moverse me mareé y sentí un delicioso dolor de barriga que ascendía por mi cuerpo. En aquel instante creí que iba a morir, él me dijo que para que todo saliera bien teníamos que tomarnos nuestro tiempo y yo confié en mi doctor.  

    Antes de mejorar siempre hay que empeorar y yo acabé temblando entre sus brazos suplicando por su ayuda, me aferré a él mientras se mecía en mí demandando algo mucho más fuerte. Me lo dio y no pude evitar gritar como loca, los dedos de mis pies se contrajeron y toqué el cielo. Pensé que aquella extraña enfermedad había podido conmigo, que había entrado en el cielo por la puerta grande, pero cuando abrí los ojos de nuevo él me miraba sonriendo y sin llegar a salir de mí. 

    ―Y te ves preciosa cuando te corres. Cuando crees que nadie te ve y arrugas esa naricilla de bruja. 

    ―¡Qué cosas más bonitas me dices!  

    ―Nunca se me han dado bien las palabras, pero si me dejas soy muy bueno con las manualidades. ¿Te enseño algún truco? 

    ―Vero me ha dado un par de ideas. —Dije pensando en aquellas posturas que había visto en internet. La verdad es que me había quedado especialmente interesada en el nirvana. —¿Te atreves? Creo que hoy mando yo. 

    ―Tú dirás. —Dijo nervioso. 

    Me tumbé sobre la alfombra y extendí los brazos hacia él llamándole. Me convertí en su sirena.  

    ―¿Estás listo? 

    ―Para ti siempre. 

    ―Entonces penétrame. —Jadeó y me besó mientras se deslizaba en mi interior. 

    ―Si no se estuviera tan bien en tu interior… Necesito los preliminares preciosa. 

    ―Estoy segura de que no te quedarás. Ahora voy a cerrar las piernas. —Tratar de pasar mis piernas por encima de las suyas sin que se saliera hizo que nos riéramos a carcajadas.  

    ―Deja de reírte por favor. Me estás matando. Cuando te ríes te contraes y… para por favor… —Pero cuanto más me lo pedía más me reía yo. No podía parar. 

    Al final conseguí cerrar las piernas mientras él se abría para mí. No debía estar muy cómodo, pero que se jodiera. (En esta postura se estimula mi lugar favorito) Prácticamente lo estrangulé. Mis piernas cerradas, mis brazos sobre la cabeza y él me rozaba, cada vez que entraba o salía me rozaba… Aquello era una tortura increíble… 

    





   



 Capítulo 26 

      

      

    Llevaba veinticuatro horas disfrutando de mi libertad sexual. ¡Que le den a todo lo que me habían enseñado! Mis sábanas olían a él, mi cuerpo olía a él y mi boca sabía a él.  

    ―¡Ya va! —¿Quién cojones aporreaba la puerta a las…? Miré el reloj de la pared y corrí a abrir. ¡Eran las ocho y había quedado con Vero para cenar y conocer a su enamorado!  

    ―Menos mal Barbie, pensé que te habías caído por la taza del retrete.  

    ―Estás preciosa Vero. —Me miró de arriba abajo frunciendo el ceño. 

    ―No puedo decir lo mismo. ¿Te has olvidado de nuestra cita?  

    ―¿Yo? Jamás me olvidaría de que he quedado contigo, pero Jasper entraba tarde a trabajar y no pude sacarle las manos de encima. —Dije mientras extendía los brazos y me estiraba con una sonrisa satisfecha.  

    ―¡Pedazo guarra! ¡Lo has conseguido! —Se echó en mis brazos y nos reímos como tontas. En aquel momento las dos éramos felices y se notaba en el ambiente. 

    ―¿Yo? Ahora que lo dices tengo algo para ti. —Salí corriendo hacia mi cuarto y traje un paquetito en una bolsa negra. No tenía letras, nada con lo que pudiera identificar su contenido. 

    ―¿Qué es esto? 

    ―Una sorpresa para tu gran día. Ábrelo. —La insté con los ojos en su cara, pendiente de cada movimiento y cada gesto. —Quiero que seas feliz, deseo que consigas todo lo que te mereces y me encantaría que lo aceptases. 

    Cuando abrió el paquete encontró un picardías negro, lleno de encajes y transparencias. Un trozo de tela pensado para caer a su alrededor y volver loco a su futuro marido.   

    Vero lo acarició y sonrió. No sé qué pasó exactamente por su cabeza, lo cierto es que lo recogió con cuidado y se lo colocó sobre su cuerpo.  

    ―Si le digo que voy a llevar esto debajo del vestido me desnuda antes de la boda. —La abracé orgullosa y sonreí consciente de que no había encontrado aún el verdadero regalo. Sin que se diera cuenta cogí el colgante que había al fondo de la caja. Su diseño era intrincado, había costado mucho tiempo lograr lo que tenía en mente, pero el resultado era hermoso. Vero me miró a través del espejo sorprendida. —Desde el día que me lo contaste no pude quitármelo de la cabeza y tuve un sueño. Ya sabes lo tonta que soy para esas cosas, no pude pasarlo por alto.  

    Vero se puso a llorar y acarició aquel colgante con las manos temblorosas.  

    ―Es de oro blanco para que no te de alergia y no tengas que quitártelo jamás.  

    Se dejó caer sin fuerzas a mis pies y la sostuve llorando con ella. Su cuerpo temblaba entre mis manos, pero entre tantas lágrimas lucía una enorme sonrisa.  

    ―Es precioso. 

    ―Quería que tuvieras algo de él siempre. —El colgante era una pequeña figura de la ecografía que me había enseñado días atrás. Había copiado hasta el más mínimo detalle. —Temía que lo vieras como algo de mal gusto, pero quería que tuvieras algo con qué recordarlo. —Lo cierto es que me había comentado que ni siquiera tenía un lugar en el que llorarlo y quise concederle al menos eso. 

    ―Gracias. —No quise decir nada, no podía. Me levanté tirando de ella y le limpié la cara. Ella me miraba conteniendo las lágrimas. 

    Me vestí a toda prisa mientras ella se quedó en trance sentada en mi cama. No hablaba, no me miraba, solo acariciaba aquel colgante. Temí haber hecho mal, haber reabierto su herida, pero cuando la toqué y suspiró tranquila supe que había sido lo correcto. 

    ―¿Nos vamos? —Dije con ternura. 

    La agarré por la mano y salimos sin prisa. Luís, su gran Luís, llevaba un buen rato en el coche, pero no dijo nada. Cuando nos vio se bajó rápidamente y se cuadró nervioso. Era un hombre atractivo, delgado y ¡miope! Mi niña con lo que odiaba las gafas se había enamorado de un miope… para que luego digan que el amor no es ciego. Tenía que ser un hombre excepcional. 

    Cuando Vero lo miró me soltó, por un momento me sentí desnuda, pero al ver como él la recibía supe que ya me había ganado. 

    ―Luís esta impuntual es mi mejor amiga, Silvia. —¿Por qué hablaba tan bajito? ¿Estaba colorada? Nunca en mi vida había visto a mi gran Vero comportarse de aquella manera. Aquel tío me la estaba cambiando… 

    ―La misma. Supongo que tú eres el que la está alejando de mí. —No pretendía ser tan brusca, Vero me devolvió una mirada envenenada, pero lo solucioné con mi sonrisa angelical. —Encantada.  

    Me dio los besos protocolarios y volvió al lado de su amada. Se comían con los ojos, se acariciaban con ternura cuando creían que no los veía y supe que aquel día volvería pronto a casa. Vero intentaba mantenerse serena, pero cada vez que él la rozaba saltaba como si la hubieran pinchado. 

    ―Si quieres comértelo a él puedo volver a casa. —Le dije al oído mientras Luís se acomodaba al volante. 

    ―¡Shh! —Vero lo miró con una sonrisa bobalicona en la cara a través del cristal. —Monta y déjate de tonterías. 

    ―¿Seguro? 

    ―No me obligues a atarte. —Le sonreí e hice caso.  

    ―¿Y bien? —Dije más alto de lo que había pretendido. Se hizo el silencio. —¿Cuáles son tus intenciones con mi pequeña? —Vero se atragantó con su propia saliva. ¿Dónde estaba mi amiga? 

    ―Por el momento convertirla en mi mujer. —Bufé molesta ante algo tan correcto como insípido. A través de la ventanilla vi las calles pasar, observé a la gente quedarse atrás hasta que llegamos a las afueras. Poco después nos desviamos hacia una casa bastante grande rodeada de un precioso jardín. 

    ―¿Y ya está? —Cuando la pobre ya creía que había dejado el tema. ¿No me conocía? Pobrecilla, me estaba ganando una buena. 

    ―Rubia por favor… 

    ―¿Nos lo sacamos de encima antes de comer? —Me sorprendió que fuera Luís precisamente el que dijera aquellas palabras. Al final no había elegido mal. 

    ―Claro. Tú dirás. —Casi ronroneé al contestarle. Ni siquiera respiraba para escucharle, si decía cualquier cosa, cualquier tontería que pudiera hacerme sospechar que iba a hacerle daño le borraría del mapa. 

    ―Quiero que sea mi familia y como sé que sois un pack supongo que tendremos que llevarnos bien porque no voy a dejar que se aleje de mí jamás. Voy a hacerla feliz. —Asentí mirándola a ella, sus ojos brillaban de la emoción mientras se mordía el labio.  

    ―Por ahora estoy conforme, pero espero que cocines bien. —Dije quitándole hierro al asunto. Claramente si era un cabrón no iba a decírmelo, pero Vero era lista y el tiempo siempre pone a todos en su sitio. 

    Al entrar estaba todo preparado. En diez minutos estábamos ante la parrilla, él con un divertido copete sobre la cabeza mientras trataba de mantener la carne en la parrilla sin que se convirtiera en carbón. Habría preferido mil veces que fuera Vero la cocinera, por esto de no acabar en urgencias, pero ella no hizo ni el amago. Prefería mirar el culo de su amorcito y sonreír a todos y cada uno de sus comentarios. ¿Yo me veía así con Jasper? Esperaba que no porque desprendía azúcar por los cuatro costados. 

    ―Señoritas, pueden sentarse. Yo seré su camarero personal.  

    ―Eso espero. —Me atraganté con la cerveza ante aquella insinuación.  

    ―Vero, ¿podrías al menos esperar a que me largue? Me encanta que seas feliz, pero tampoco quiero ver como… 

    ―¿De verdad? Yo vi tu culo rebotando mientras te cargaban fuera. Entre otras muchas cosas, creo que podrás aguantarte calladita una noche. 

    ―Tampoco hacía falta decirlo de esa manera… —Me metí un trozo de pan en la boca mientras miraba como Luís volvía a la mesa con una bandeja blanca rellena de cosas negras poco apetecibles. —¡Que aproveche tortolitos! —Brindé por ellos y miré su colgante. 

    La comida fue uno de los esfuerzos más grandes que hice por esa relación. ¿Os cuento por qué? Bueno, ya he dicho que estaba quemada, muy quemada. Cuando vi la bandeja en la mesa me decidí por una salchicha, la corté en tres trozos y me metí el primer bocado en la boca.  

    Todo bien, ¿verdad? Masticar y tragar. La teoría también me la sabía yo, el problema es que me atraganté. Aquel trozo era irrompible y se atoró de manera perfecta en mi tráquea. Mientras yo me abanicaba y boqueaba Vero me miraba con una sonrisa, le hacía ojitos a Luís y me preguntaba si quemaba mucho. ¿Quemar? No me salían las palabras para cagarme en ella y en su mundo de rosa. Al final logré bajar aquel trozo, no sin que me rasgase en su descenso. Me dolió la garganta durante días. No salté sobre ellos porque me daba más vergüenza decir que había estado a punto de ahogarme con ellos haciéndose manitas. 

    Después de aquello decidí que Vero y yo nos querríamos aquel día desde la distancia y tras fingir comer con gula aquellas “delicias”.  

    Cuando me despedí creo que no se dieron ni cuenta, básicamente porque ya estaban jugando a encontrar el secreto en la boca del otro cuando aún no había salido por la puerta. ¡Olé por ellos!





   



 Capítulo 27 

      

      

    Era noche cerrada cuando llegué a mi apartamento y me la encontré en la puerta con lágrimas en los ojos. Por un momento temí que alguien hubiera muerto, solo una vez la vi tan descompuesta y era uno de mis peores recuerdos.  

    En aquel momento olvidé todo lo que nos alejaba, todas las barbaridades que había dicho y hecho a lo largo de mi vida y la ayudé a entrar. Le preparé un chocolate caliente y la miré, sin prisa porque se explicara. 

    ―Siento presentarme de esta manera en tu casa. —Negué con la cabeza restándole importancia, estuve tentada a abrazarla, pero no me salía y no quería forzarlo. —Tengo que hablar contigo. —Supongo que esperaba que contestara, que dijera algo, porque se quedó callada varios minutos hasta que suspiró. —Tengo que pedirte perdón. 

    ¿Perdón? ¿Qué había hecho ahora? Se me erizó la piel de la nuca, no podía imaginar nada que fuera tan grave como para que viniera a mí en aquel estado.  

    Tuve que sentarme a su lado para no caerme de los nervios que me asaltaron. 

    ―¿Alan está bien? —Apenas podía decirlo en voz alta por miedo a llamar al infortunio. Ella me tanteó la mano y asintió. 

    ―Sé lo que ha intentado hacerte Simón. —¿Qué había esperado cuando me vendió de aquella forma? ¿Creía que aquel hombre me había querido en algún momento? —Solo quería que fueras feliz. 

    ―Lo dudo. —Me mordí la lengua por no ser capaz de callarme cuando la vi asentir y llorar con más fuerza. —Da igual. No te preocupes. 

    No me sentía con ella allí, en realidad no me sentía cómoda con ella en absoluto. Entre nosotras todo se había roto y no sabía si quería pegar los pedazos.  

    ―No da igual. —Miró el anillo de mi abuela, que seguía en mi mano derecha, y lo rozó con cariño. —Sé que no siempre te he demostrado cuánto te quiero. Tenía tanto miedo de que acabaras… de que vivieras como tuve que hacerlo yo hace muchos años que prefería que estuvieras con un Simón. —La miré sin comprender nada. 

    ―¿Cómo tú? —Dejó el bolso sobre la isleta. Suspiró varias veces ante mi mirada sorprendida. Jamás me había esperado aquella confesión, pero aquella noche se volvió humana ante mis ojos. La comprendí un poco mejor. 

    ―Ante todo, quiero que sepas que no quiero ni hacerte sentir mal ni que me juzgues. Solo quiero que lo sepas y espero que puedas perdonarme. —Asentí mientras rezaba porque no me preguntara sobre lo que yo sabía. —Supongo que jamás entendiste por qué le doy tanta importancia al dinero, por qué el apellido que llevamos vale tanto. Solo valoras algo cuando no lo has tenido. En mi caso me faltaron muchas cosas cuando tenía tu edad.  

    ―Pensé que os habíais enamorado en el club de campo. —Sonrió con tristeza y se tocó el mentón.  

    ―Y lo hicimos, pero no como tú o tu hermano creéis. Yo no era una rica heredera. ¿Nunca te pareció raro que tu abuela no dejase de coser? —Cada uno de aquellos silencios me estaban matando. —Yo era pobre, muy pobre cariño. Tus abuelos se esforzaban cada día, trabajaban de sol a sol, pero nunca era suficiente. Sé lo que es sentir hambre y no tener nada para llevarte a la boca. Sé lo que es ir con la ropa rota cariño y sé que haría cualquier cosa porque jamás tuvieras que sufrir de esa manera. 

    ―No pudo ser para tanto. —No podía creérmelo. Mi padre jamás se habría casado con alguien que no estuviera a su nivel. Él siempre quería ganar en los negocios y para él, el matrimonio no era más que otro contrato mercantil. —Padre jamás… 

    ―Cierto cariño y me lo ha hecho pagar en sangre. Jamás pudo perdonármelo, pero no me importó. —Me agarró por sorpresa cuando enmarcó mi cara con sus manos. Me miraba con orgullo y amor. Era imposible que fuera la misma persona. —Tu padre no sabía de mis orígenes, él me conocía del club y nos acostábamos cada vez que podíamos. Me valí de mil engaños para evitar que supiera la verdad hasta que me quedé embarazada. No pudo negarse, no podía dejar a un hijo suyo abandonado y se casó con su mayor vergüenza. 

    No podía creerlo. Aquello no podía ser verdad. 

    ―¿Por qué hiciste algo tan terrible? 

    ―Cariño, por amor. Lo hice por amor y por escasez de todo. Lo hice por hambre, frío y miedo. Lo hice por tus abuelos y por mis futuros hijos. No quería que mis hijos sufrieran mi destino. —Se me hizo un nudo en la garganta. Cuando ella me dio un beso en la mejilla temblé, me había removido por dentro y los recuerdos amargos que compartíamos cogieron nuevos matices. ¿Podía creerla realmente? Sería tan bonito… 

    ―Eso no tiene nada que ver. Ahora tienes más dinero del que puedes gastar, sabías que él me estaba haciendo daño. No puedo olvidar todo lo que has hecho, todo lo que has dicho porque hayas tenido carencias en tu infancia. —Estaba siendo dura, pero ella lo había sido mucho más a lo largo de toda mi vida. Por muy mal que sonase la odiaba. 

    ―Lo sé. —Miró su anillo de bodas, era el más sencillo de todos los que llevaba. —Pero por algo tengo que empezar. 

    ―No creo que sea una buena idea. —Dije molesta conmigo misma por no ser capaz de abrir esa puerta. No podía, el orgullo me lo impedía porque ya la había abierto muchas veces antes y dolía más cada vez. No quería volver a sentirme estúpida de nuevo cuando descubriera que había algún motivo oculto tras sus palabas, siempre había algo. 

    ―Tenemos tiempo. —Se levantó despacio, se tocó la cadera y puso mala cara. No quería tener razón, rezaba por no tenerla, pero extendí la mano y cuando la toqué gruñó de dolor. 

    ―¿Así es como quieres cambiar las cosas? —Ella me sostuvo la mirada y me acarició el brazo. Se recolocó la ropa con un gesto tan suyo que me pareció estar a punto de ser regañada por cualquier tontería. En realidad no la conocía en absoluto, jamás habíamos tenido la confianza para saber lo que le gustaba, lo que sentía o pensaba. Me había apartado de su vida, por mucho que siempre durmiéramos bajo el mismo techo de pequeña, ella jamás llegó a conectar conmigo. No recuerdo un abrazo de cariño, ni una caricia tierna. 

    ―¿Hace mucho que lo sabes? 

    ―Demasiado. Lo vi en primera fila. —Y ahí seguía mi vergüenza, y mi peor vergüenza eran mis propios pensamientos. En algún punto de mi mente, después de insultos y desprecios, cuando vi que le daba el primer bofetón me pregunté si se lo merecía. ¿Cómo podía haber pensado algo tan horrible? Me arrepentí al instante, pero ahí comprendí que tenía que cambiar y que tampoco quería parecerme a los que me habían dado la vida. 

    ―Lo siento mucho. 

    ―No lo creo. Si fuera así no volverías con él. —Asintió cansada. Parecía tan derrotada, tan destrozada que no pude seguir. Me aparté de ella molesta conmigo misma rumiando contra todo. —Es mejor que te vayas. 

    ―Hija… —No le contesté. La rechacé cuando me tocó el hombro, pero no se alejó. La sentía cerca de mí cuando habló. —no volveré con él.  

    Aquellas palabras me hicieron despertar. No diré que me lancé en sus brazos, pero quedé con ella para tomar café. Un paso que puede parecer insignificante, pero que a ambas nos hizo sonreír.  

    Nunca supe qué fue lo que le hizo tomar esa decisión, cuál fue el detonante de que se armase el petate y le diera puerta, pero me alegré por ella. Quizás lejos de aquel ambiente enfermizo, de aquella jaula dorada pudiera aprender a sonreír y disfrutar de verdad. Quizás podría verme como alguien valioso. 

    





   



 Capítulo 28 

      

      

    Acababa de tumbarme cuando alguien aporreó la puerta. Era noche cerrada y la luna se había ocultado para darle más dramatismo a todo. No podía respirar, no podía pensar. Caminaba sin atreverme a encender la luz por miedo a que me viera.  

    Agarré mi teléfono y traté de desbloquearlo mientras el miedo lo hacía bailar ante mis ojos. No me atrevía a acercarme a aquella puerta, a pesar de eso supe quién era.  

    Borracho, Simón golpeaba una y otra vez la puerta. Estaba frenético y sus amenazas resonaban en mi mente. Era una puerta reforzada, de las mejores del mercado, y sin embargo mi cerebro me jugaba la mala pasada de imaginármelo atravesándola y llegando hasta mí. Sabía que si lo lograba no saldría con vida. 

    Un mensaje de Jasper saltó en la pantalla justo cuando conseguía acceder a mi teléfono y le di a llamar. Lo necesitaba conmigo, a él, a la policía y a quien hiciera que aquel hombre con el que iba a compartir toda mi vida se alejara. No quería volver a verlo. 

    ―Hola preciosa.  

    ―Está aquí. Está aquí. —No hizo falta que dijera más. Lo oí gritarle a alguien y correr. Jadeaba contra mi oreja poniéndome aún más nerviosa. —Me matará. —Era en lo único que podía pensar. ¿Cómo habíamos llegado hasta allí? Jamás había dado señales de ser agresivo y sin embargo a cada uno de sus gritos temblaba aterrada. ¿Tan horrible era que lo hubiera dejado?  

    ―No lo hará pequeña. Estoy llegando. 

    ―Me matará. —En mi mente solo quedaban esas dos palabras. Si algo me ocurría serían lo último que oiría de mí. No había amor, ni despedida, solo un miedo atroz a morir. No quería irme, necesitaba seguir con vida para ser feliz, quería ser una gran artista, quería niños y una gran familia. No podía terminarse todo así. 

    De pronto oí como alguien más hablaba al otro lado. Los golpes cesaron de repente a pesar de que sabía que Jasper aún no había llegado. 

    ―Señora, ¿está ahí? Puede abrir, soy el agente Curtis. —Me asomé a la mirilla, me quedé mirándolo varios segundos. No podía creerme que fuera un policía, ¿y si era un engaño? Podía parecer una tontería, pero estaba completamente aterrada. —¿Está ahí? —Asentí al otro lado de la puerta sin ser consciente de que no podían verme. Por más que lo intentaba no conseguía girar la llave para enfrentarme con mi salvador. Sabía que allí también estaba Simón, un hombre al que hasta entonces creía poder controlar. ¿Cómo podía haberme equivocado tanto con alguien? 

    El espejo del pasillo me devolvió a la realidad de golpe. ¿Quién era yo realmente? ¿Quién quería ser? Yo me había llenado la boca acusando a mi madre por haber sido débil y me aterraba aferrarme a un tío al que había visto con un tanga en la cabeza.  

    Simón era un manipulador, pero no quería joder su futuro por eso y si lo hacía quería que lo hiciera a lo grande. Giré la llave de aquella puerta sin pensar, sin darle tiempo a mi cerebro a recapacitar. Abrí la puerta de golpe con un jadeo y tardé varios segundos en ubicarlos a todos. 

    No era un policía, eran dos y tenían a mi exprometido esposado. Uno de ellos hablaba por radio con alguien y el otro se acercó a mí con las manos por delante tratando de calmarme, como si fuera a echarme sobre él y desgarrarle la yugular o morir de un infarto. 

    ―¿Está usted bien? —Cuando aquel policía me habló no pude contestarle. Pasé a su lado y me planté delante de Simón con las manos en la cadera. Si pudiera leer dentro de mi mente sabría que era más una pose que otra cosa, pero lo bueno es que mis pensamientos solo me pertenecían a mí, al igual que mis decisiones. 

    ―Este cabrón cree que puede amedrentarme. —Me agaché lo justo para estar a su nivel. Cargué mi voz con todo el desprecio que logré reunir. Alguien venía corriendo, sabía quién era, pero no me importó. —Pero nunca ha sabido hacer nada bien.  

    Jasper llegó primero, pero la recauchutada del primero no tardó mucho en aparecer y lanzarse en los brazos de Simón acusándome de mil tonterías y llorando desconsolada. No tenía vergüenza ni amor propio, la verdad es que eran perfectos el uno para el otro. 

    ―¿Estás bien? —Jasper me levantó, me inspeccionó con cuidado como si fuera a romperme si tocaba la tecla equivocada. 

    ―Claro. ¿Cómo querías que estuviera? 

    ―Estabas tan nerviosa… —Tenía razón, lo estaba, pero ver a Simón borracho, incapaz de tenerse en pie, babear sobre la recauchutada logró que viera las cosas con algo de perspectiva. —pero si tengo que temer algo no va a ser a esa escoria humana. 

    ―¡Soy tu prometido! —Simón gritó completamente fuera de sí. El alcohol había difuminado sus filtros y no le importaba estar rodeado. 

    ―¿Sabían que tengo una orden de alejamiento contra él? —Dije intencionadamente mientras entraba en casa a por aquel dichoso papelito. Al volver me acerqué a Simón, que estaba parcialmente cubierto por el cuerpo de la recauchutada. —Si no te largas te arrepentirás. No soy una niña tonta y mis dedos llegan a muchos sitios. Si crees que tú tienes poder… —Dejé la frase en suspenso varios segundos mientras él me miraba sorprendido. —Yo no iré a por ti, pero te dejaré sin nada. Acabarás como una rata viviendo entre despojos. ¿Es eso lo que quieres?  

    De pronto ya no parecía borracho, ya no gritaba ni me miraba. Había dado de golpe con su mayor miedo y comprendí que, aunque nunca llegaría a bajar la guardia de todo él ya no era mi problema. 

    ―Cariño… ¿te ha hecho algo? —Jasper me agarró preocupado, pero yo solo podía mirar a Simón y a la recauchutada. Aquella tonta no se enteraba de nada. ¿Qué creía que estaba haciendo ante mi apartamento a aquellas horas y en aquel estado? 

    ―Veo que te has hecho mechas. ¿No habrá sido por mi culpa? —Le dije a la susodicha con todo mi descaro. 

    El policía me pidió que me acercara a la comisaría, cuando pudiera, para prestar declaración. Por el momento Simón pasaría la melopea entre rejas. Un buen lugar para recapacitar. 

    Cuando se marcharon y Jasper me llevó al interior de mi piso aún no podía creerme todo lo que había pasado, no podía creerme las vueltas que había dado todo. Me sentía fuerte, dueña de mi vida y feliz. No sabía si podía confiar en el hombre que estaba repartiendo pequeños besos por mi cuello, pero quería descubrirlo y no tenía miedo de enfrentarme a él si de nuevo en lugar de príncipe me encontraba con una rana. 

      

    





   



  

     Capítulo 29 


       


       


     La primavera tiene algo especial, algo que enciende la sangre de la gente y los contagia de alegría. De pronto los días se alargan, los pájaros crean preciosas melodías y la gente se atreve a salir a la calle.  


     Los niños toman los columpios, los ancianos los bancos. Yo caminaba con Jasper, cogidos de las manos sin atrevernos a ponerle un nombre a todo aquello. Sus ojos me decían mucho, pero sus labios seguían negándose a reconocerlo.  


     Ya no trataba de luchar contra mí, esa guerra la había ganado, pero tampoco estaba realmente conmigo. Siempre hablaba como si a la vuelta de la esquina todo se fuera a ir a la mierda, nuestros planes no iban más allá de un par de horas y él siempre evadía mis preguntas sobre su familia.  


     Quizás pueda parecer algo tonto, pero aun cuando él decía que no hacía más que desearme y que lo había vuelto loco, algo en mi interior sabía que seguía luchando. 


     Aquel día quise mostrarle quien era yo, tras varios días dejando a mi pobre ayudante al mando de mi sueño decidí volver con él.  


     Casi era la hora de cierre, Marta ya lo tenía todo recogido y se estaba comiendo los morros con un joven lleno de piercing. Quizás parezca una vieja, pero a pesar de que el muchacho era atractivo verle tan agujereado lo borraba de mi lista. Porque como todas las mujeres tengo una lista de aquellos hombres increíbles a los que sabes que no tocarás, pero que sigues sabiendo que son increíbles. Lo cierto es que a favor de Marta diré que no me esperaba y que casi se ahoga cuando le toqué la espalda. 


     ―Jefa… Lo siento, no quería.  


     ―No le digas algo así a este hombretón. —Me reí con suavidad y le acaricié la espalda mientras esperaba que dejase de toser. 


     ―No me refería a él, él me gusta, bueno tú también me gustas, pero no me gustas en ese sentido porque… 


     ―Tranquila. Solo quería decirte que puedes irte. Me encargo yo de cerrar. —Marta se encogió sobre sí misma, tratando de ocultar su vergüenza mientras me daba las gracias. Su novio, al menos presupongo que lo era, aunque no duraron mucho, me estrechó la mano antes de irse. 


     ―¿Y eso que era? —Jasper se había colocado a mi espalda y se reía con ganas. 


     ―Una chica muy sensible con mucho que probar. 


     ―¿Tú eras así a su edad? 


     ―¿A su edad? Yo a su edad… ¡Oye! ¿Cuántos años crees que tengo? —El me cogió en brazos y yo comencé a guiarle.  


     Acabamos en mi pequeño mundo. Mi salita para crear. Un gran ventanal al fondo y lienzos y pintura por doquier. En el centro, sobre una gran sábana multicolor un caballete inmenso. 


     ―¿Quieres contarme algo preciosa? 


     ―Ya he dibujado un tatuaje. Me falta el otro. —Se tensó de nuevo. Estaba tan cansada que lo empujé y me bajé de un salto. Jasper quiso decir algo, pero yo fui más rápida. —O te desnudas y posas o te largas. —No contestó, se quedó pensando durante varios minutos en los que me lo imaginaba corriendo lejos de mí, de nuevo. Al final comenzó a desabrocharse los pantalones, lo último que desapareció fue la dichosa camiseta. —Si quieres puedes tumbarte sobre la ropa.  


     Era una imagen erótica, masculina. Sus músculos parecían haber sido marcados en piedra, una piedra dorada que por algún motivo había sido quebrada sobre todo por el pecho y la espalda. Quise capturar la intensidad que me transmitía su postura, el peligroso brillo de sus ojos, su sonrisa forzada, sin embargo, no podía dejar de mirar su segundo tatuaje.  


     A aquel dibujo en blanco y negro no podía encontrarle sentido. Por más que lo pensaba no era capaz de comprender por qué se había tatuado una sirena. Vale, quizás me venían algunas ideas, pero no tenían sentido. 


     Esparcí los colores sobre mi tablilla y lo miré analizando cada pliegue, cada arruga, cada brillo. Tomé medidas mentales y sonreí al ver que se agitaba cuando mis ojos fueron parar a nuestro amiguito en común. 


     ―¿Te pasa algo? ¿Estás incómodo? Creía que no tenías problemas con tu desnudez.  


     ―Tranquila, estoy bien. Un tirón. —Estiró las piernas dejando que nuestro amiguito mostrase la cabecita bien tersa. 


     ―¿En serio? Pobrecito, si quieres cuando termine te hago el sana—sana.  


     Su gesto no me gustaba y a pesar de que aquel era mi sitio, mi talento especial, me sentí incómoda. Quería mostrarle mi verdadera cara, retratarlo ante sus ojos, dejarle ver la evolución de su propio cuadro, que viera a través de mi lienzo cómo lo veía a él. No obstante, apenas me miraba, sus ojos verdes lo repasaban todo menos a mí. Tenía tantos planes, en mi mente hablaríamos, pintaría y haríamos un cuadro con nuestros cuerpos en medio del placer. Un cuadro intenso que disfrutaríamos solo nosotros, pero al mirarle supe que nada de todo aquello iba a ocurrir.  


     ―¿Tardarás mucho? —Tiré el pincel con fuerza a mis pies y me acerqué a él. 


     ―¿Tienes prisa? 


     ―Un poco me había olvidado que tenía turno hoy a la tarde. 


     ―¿No decías que no nos mentiríamos? —Miré la sirena con cuidado, sus rasgos, su mirada. Había algo real en ella, como si hubieran capturado la esencia de un sentimiento. Era uno de los tatuajes mejor logrados de todos los que había visto. Él evitó mis ojos y supe que tenía razón. —¡Qué coño te pasa! ¡Pensé que todo estaba bien! 


     ―Hay cosas que no es necesario que sepas. Estoy contigo, ¿no es suficiente? 


     ―¡No! No me sirve tenerte a medias. Quiero saberlo todo de ti, incluso aunque me duela. —Se acercó a mi desnudo y volvió a besarme. Es cierto que mi cuerpo reacciona a él con intensidad, lo deseo desde el fondo de mi alma desde el primer instante en que lo vi. Fue una necesidad física, un hilo que nos había conectado y no nos permitía alejarnos, sin embargo, eso no impidió que me diera cuenta de que solo quería cambiar de tema. 


     ―Ahora eres un puto. —Dije alejándome varios centímetros. —No me malinterpretes, me parece bien. Usar tu cuerpo para evitar que sepa nada de ti es una forma. ¿Qué pasará cuando no quiera saber nada de ti? Ya he pasado por una relación de mierda y no estoy preparada para otra. 


     ―Tú no lo entiendes… 


     ―Tienes razón, no tengo ni idea porque no me cuentas nada. Estoy cansada de averiguarlo todo con cuentagotas. 


     ―Confía en mi preciosa. No quieres saberlo. —Me tocó la cara con delicadeza, casi estuve tentada a hacerle caso, a dejarme querer y cerrar de nuevo los ojos. Comportarme como una tonta y evitar ciertos temas. Vivir con la constante sensación de estar viviendo a medias. Casi. 


     ―Quiero pensar que he aprendido algo de mi experiencia. —Me recompuse tratando de encerrar en mi interior la rabia y el dolor. ¿Por qué no podía ser todo más sencillo?  


     Él hizo un último intento. Se aferró a mí y me abrazó. Sentí su cuerpo caliente en contacto con cada terminación nerviosa de mi ser. Era tan sencillo dejarse ir y aceptar lo que me daba. Si lo hacía compartiríamos una vida, pero ¿era la vida que quería tener?  


     Sin embargo, cuando me giré y le pedí que se largara me pregunté si lo superaría. Vale, sé que lo haría, al menos una parte de mi mente así lo creía, la otra sufría mucho. Mucho más de lo que había sufrido por mi ex. 


     ¿Estaba enamorada? No tenía ni idea. ¿Le quería? Eso seguro. Tan pronto sentí que la puerta de la entrada se cerraba a su espalda me sentí morir. Me faltaba el aire, me fallaban las piernas y me escocían los ojos.  


     Quise salir corriendo tras él, suplicarle que volviera, pero yo no había sido la culpable. No aquella vez y quise hacer las cosas bien por una vez. 


     Debería haber llamado a Vero o a mi hermano, pero no quería hacer otra cosa que hacerme una bola y llorar. Quería dejarme caer allí mismo y gritar contra el mundo. No comprendía por qué lo habían puesto en mi camino si jamás podría ser mío. Él siempre corría, pero no era hacia mí. 


     Al final pinté. Pinté como una loca. Pinté hasta que me dolieron las manos y apenas conseguía ver algo. Mi cuerpo fue el que dijo hasta aquí y me obligó a volver a casa.  


     Era noche cerrada, había sufrido con Simón los peligros que acechaban en las sombras, y no me importó cruzar la ciudad como un zombi. Un pasito tras otro, mi mente ya se sabía el camino. 


       


     


    


    


  




 Capítulo 30 

      

      

    Vero volvió a mi rescate al día siguiente. Como siempre yo no le había dicho nada, pero habíamos quedado por otro de los “detallitos” de la boda. Ella, al verme en estado cadavérico, lo dejó todo de lado por centrarse en mí y me obligó a vestirme para dar un paseo.  

    ¿Qué tiene la gente con tomar el aire fresco? No tiene nada de especial, es aire como otro cualquiera, con la diferencia que tirarme al suelo a autocompadecerme ante tanta gente es más vergonzoso. 

    ―Si no quieres hablar de lo que ha ocurrido podemos comentar tu actitud con Luís. —Me miró de soslayo mientras atravesábamos la calle en dirección a mi estudio. 

    ―Pobrecito, ¿he sido muy cruel?  

    ―En realidad, pensé que serías peor y te lo agradezco. —No contesté, no tenía fuerzas para verla sonreír. Me arrepentía de la decisión que había tomado, yo también quería ser feliz, pero no era el último hombre sobre la tierra y encontraría el correcto. Solo tenía que seguir adelante y tratar de calmar aquel golpeteo en mi pecho. 

    ―¿Tan mala te parezco? —Lo dije a media voz mientras levantaba los ojos hacia ella. Estaba tan perdida… necesitaba que ella volviera a sujetarme.  

    ―Sobreprotectora, más bien. 

    ―Alguien tiene que hacerlo, parecía que el tío te hubiera sorbido el cerebro. 

    ―Por decirlo de alguna manera tienes razón. —Sonreí cansada cuando nos detuvimos ante una tienda enorme llena de vestidos de fiesta. Colores vivos, escotes sugerentes y mis pocas ganas en contra. 

    ―¿En necesario pasar por esto? —Ella tiró de mí hacia el interior sin hacer caso de mis protestas.  

    ―Quiero que te veas preciosa. 

    ―En serio, me pondré lo que decidas, como si quieres ponerme un lacito en la cabeza. —Se detuvo como si realmente estuviera sopesando esa posibilidad. 

    ―Ahora que lo dices acabo de ver uno precioso. —Dijo ella mientras se acercaba a uno amarillo chillón. ¿De verdad esperaban venderlo? ¿Cómo esperaban que alguien se lo pusiera sino era para carnaval? 

    ―Va más contigo. Creo que el escote es cerradito y yo me desbordaría. —Dije enmarcando mis pechos con las manos. —Ella me dio un pisotón con una sonrisita.  

    ―Te sorprenderías de lo que consiguen mis pequeñas. A veces lo bueno viene en paquetes pequeños. 

    ―¿En serio? —La miré con una sonrisa de lado mientras me alejaba a buscar en aquella maraña de perchas. —No sé qué decirte, yo siempre prefería las cosas grandes. Creo que me gustan los excesos. ¿Tengo que darte el pésame? —Ella se fijó en el brillo de mis ojos y se rio contenta. 

    ―Estoy bien servida tranquila.  

    Ahí me tendió el primer vestido. No era lo que deseaba hacer, no quería probarme modelitos, pero cuando me vi en aquel vestido rosa chicle que hacía que los pechos se me levantasen pareciendo dos grandes amígdalas no pude evitarlo. Me reí a carcajadas, estaba histérica, fuera de mí. 

    ―Los he encontrado mejor. —Añadió la putilla con varios más entre sus dedos. Si yo creía que aquel era el peor era porque aún no me había metido en mi bola llena de reflejos. ¡Parecía que estaba de tres meses! ¿De dónde había salido aquella barriga? 

    ―¿Seguro que este no tiene relleno? 

    ―Quizás no has hecho tanto deporte como dices. —La miré sacándole la lengua e inspeccioné mi cuerpo despacio.  

    ―Ya te gustaría. —Pero pensar en eso era pensar en Jasper. —¿Crees que hice lo correcto? —Ella me lanzó otro vestido a la cabeza. 

    ―No habrías sido feliz a medias. Nunca te ha gustado conformarte. 

    ―Me he pasado la mayor parte de mi vida conformándome. —Ella se introdujo en aquel diminuto vestidor conmigo y cerró la cortina. Nos rozábamos inevitablemente. 

    ―¿Y no te ha servido para aprender? 

    ―Pero jamás me ha dolido tanto. —Ella me acarició la cara sin decir nada y salió en silencio.  

    Me probé un par de vestidos más. No olvidaría ninguno de esos modelitos, cada uno era peor que el anterior. ¿De verdad pretendía encontrar algo para la boda allí? Porque si era así había perdido todo el gusto de la moda. 

    Cuando nos largamos de allí respiraba mucho más tranquila. Sonreía con tranquilidad y mantenía una conversación fluida con Vero. No recuerdo de lo que hablamos ni lo que le contesté, lo único que puedo recordar en cuando lo vi sentado en aquella terraza. 

    No sé lo que estaban diciendo. Vero se detuvo a mi lado sin comprender qué era lo que me ocurría. Al verme tan pálida pensó que fuera a desVerocerme entre sus brazos.  

    ―¿Qué ocurre? ¡Dime algo! —Yo señalé la cafetería de la esquina con un nudo inmenso en mi pecho. Me dolía respirar y lo que más me dolía era ver cómo aquella rubia que parecía una súper modelo entrelazaba su mano con la de Jasper sobre la mesa. Él no se apartó, no salió corriendo como hizo conmigo. —¡¡Hijo de puta!! 

    Cuando Vero dio un paso hacia él dispuesta a cantarle las cuarenta la detuve. No merecía la pena, todo había sido culpa mía. Él me había dejado claro desde el principio que no era bueno para mí, pero algo dentro de mí no había sido capaz de creer sus palabras. Lo cierto es que me merecía aquel dolor por no haber sido capaz de detenerme a tiempo. 

    ―¿Nos vamos? —Ella me abrazó con cariño y me acarició la espalda. No sabía a dónde íbamos, no conseguía mirar nada. Solo un pie tras otro, respiraba mecánicamente sintiéndome vacía.  

    ―Pensé que era diferente. —Dijo ella con odio en la voz y sus manos se tensaron sobre mi piel. 

    ―Lo es. Es culpa mía.  

    ―¿Cómo puedes defenderlo? —Debía estar llorando porque me limpió la cara y yo sonreí. No podía volver a pasar por lo mismo, no podía pasarme la vida llorando por las esquinas porque no me amaban. Podía ser feliz sin ningún hombre, por mucho que Jasper me hiciera temblar tenía que haber algo más. 

    ―Él me avisó. No me mintió. —Aunque eso no era del todo correcto. Él jamás me dio a entender que hubiera otra mujer en juego. Rubia, como no. ¿Era eso? ¿Tan importante era que me hubiera cambiado el color del pelo? No podía basar mi relación en algo tan superfluo, tenía que haber más, pero por mucho que lo pensaba no era capaz de encontrar la razón. 

    Esta vez fui yo la que se quedó dormida entre sus brazos. Justo antes de cerrar los ojos ella me obligó a mirarla. 

    ―No es culpa tuya. Te mereces mucho más. 

    ―Claro… 

    ―Escúchame Barbie, no siempmanitare es fácil yo misma he sufrido mucho antes de encontrar a alguien que merece la pena. Lo encontrarás y cuando lo hagas todo habrá merecido la pena. 

    ―¿En serio lo piensas?  

    Vero asintió, pero giró la cara mientras acariciaba el colgante que le había regalado.  

    ―Vero —La llamé a puntito de perder la consciencia y dejarme reconfortar por los sueños durante unas horas. —no lo quería. 

    ―No te entiendo. —Vero me movió lo justo para que entreabriera los ojos cansada. 

    ―Ahora sé que no lo quería porque ver a Jasper con otra me quema por dentro, lo noto desgarrando cada uno de mis órganos. 

    ―No puedes permitírtelo. No puedes volver a hundirte.  

    ―No lo haré. Tengo cosas preciosas en mi vida y no voy a permitir perderlas. A él lo amo, pero también a ti, a mi hermano y mis pinturas. No voy a dejar que él me arrebate lo que importa de verdad 

    Vero me abrazó con más fuerza. Yo me dejé llevar por mi mente, me introduje en mis miedos y deseos. Allí no tenía el control ni la responsabilidad, en el interior de mis sueños yo no tenía el control y sin embargo allí era todo posible. Al menos eso fue lo que pensé cuando Jasper acudió a mi lado. En mis sueños era él el que me abrazaba y susurraba al oído. Él había vuelto a mi lado… 

      

    





   



  

     Capítulo 31 


       


       


     A la mañana siguiente me levanté decidida. Vero se había marchado, no sin antes prepararme un desayuno que podría alimentar a todo un regimiento. A pesar de mis maravillosas intenciones solo le di dos sorbitos al zumo antes de coger las llaves e irme a trabajar. 


     Llegué media hora antes y me puse a pintar. Los niños llegaron a cuenta gotas, aquel día yo me encargaría de darles clases, lo necesitaba. 


     ―¡Profe! ¡Profe! —Todo era caos. Se acercaban a mí y hablaban a gritos tratando de llamar mi atención. Los padres se retiraban mirándome de soslayo. 


     ―¿Os apetece jugar a algo? —Lo dije en un tono bajo, agachándome como si creara un hechizo a nuestro alrededor. Sus ojitos brillaron de emoción y grandes sonrisas cubrieron el cincuenta por ciento de sus caritas. Marta se reía desde la esquina. 


     ―¡Sí! —Fue como una sola nota gritada con fuerza. Varias manitos me agarraban por las piernas y yo traté de guiarlos sin perder el tiempo al interior de la clase.  


     ―Empezaremos sentándonos. —Yo misma me senté en el suelo y ellos me siguieron con placer.  


     ―¡Yo quiero pintar! —Era una niña de unos cinco años que miraba con deseo el cuadro de la pared del fondo. 


     ―¿Cómo te llamas preciosa?  


     ―¡Sofía! Tengo cinco años y me gusta el rosa. De mayor quiero curar a los animales como mi papá. —A los niños no era necesario interrogarlos, con ellos no existían los secretos.  


     ―Encantada Sofía yo soy Silvia. Soy vuestra profesora de dibujo y hoy vamos a aprender a encontrar la belleza. —Todos me miraron atentos a mis palabras. Mi tono, la forma en la que movía las manos, yo también necesitaba aquella clase. —Porque antes de pintar tenemos que encontrar algo tan bonito, tan, pero tan bonito que no podamos dejar de mirarlo. 


     ―¿Cómo los gatitos? —Miré a aquel pequeño de pelo negro que no dejaba de moverse. Tenía una energía increíble y parecía querer salir corriendo. Debía ser complicado para personitas tan pequeñas estarse quietos. 


     ―¡Claro! Los gatitos son hermosos, a mí por ejemplo me encantan las flores. ¿Qué creéis? —Varias caritas asintieron y se quedaron pensativos. Cada pocos segundos levantaban la mano para aportar una nueva sugerencia hasta que, extendiendo las manos, con una sonrisa en mi cara pedí silencio. —En este cuarto he guardado un tesoro para cada uno de vosotros, tenéis que encontrarlo y poneros a dibujar lo que más os guste.  


     No me dio tiempo ni a terminar la frase. Todos comenzaron a buscar debajo de las sábanas, detrás de los cuadros, al lado del caballete hasta que uno por uno encontraron un precioso estuche que contenía dos pinceles y colores básicos.  


     ―¡Qué chulo!  


     ―¡No! ¡El mío es más bonito! —Hubo una pequeña trifulca, algunos trataban de quedarse con más de uno. 


     Después de repartirlos correctamente les entregué un tozo de madera que encajaría en la abertura que había sobre cada una de aquellas cajitas. 


     ―¿Sabéis que es lo más hermoso de todo? —Los niños no respiraban, no se movían. Parecían esperar que siguieran lloviendo los regalos, que les mostrase algo increíble. Yo misma me emocioné al verlos tan felices. Estaba disfrutando un montón con ellos. —¿Sabéis que es lo que vamos a pintar? 


     ―¡¡No!! —Todos se habían acercado entre ellos y hablaban con una sola voz. 


     ―Ahora no sé si sois tan buenos como para contároslo… 


     ―¡Por favor! ¡Somos buenos! ¡Somos buenos! 


     ―Vale… —Varios corrieron hacia mí y me dieron unos poderosos abrazos. —Lo que vamos a pintar va a ser lo más hermoso del mundo, algo que os acompañará toda la vida y que siempre os representará. 


     ―¿Mi mamá? —Miré a Rosa, al menos creo que así se llamaba, una preciosa niñita rubia de cuatro años, y sonreí asintiendo. 


     ―Vale, hay muchas cosas que siempre estarán con vosotros, pero hay algo que os pertenece y no es vuestra mamá ni vuestro papá. —Me reí con ganas al verlos nerviosos, incluso preocupados mirando tras ellos. —¡Vamos a pintar vuestro nombre! 


     ―Yo ya sé escribir mi nombre. —Dijo una Sofía molesta frunciendo el ceño. 


     ―Pero he dicho que vamos a pintarlo. Vamos a hacer que cada letra termine en una flor, o una muñeca… 


     ―¡O un camión! 


     ―Claro que sí. ¿Os apetece?  


     Al momento me vi rodeada de miles de manos, todos querían ser los primeros y tardé prácticamente toda la hora en disponerlos, repartir todo el material y dibujarles los bocetos. Estaban felices, miraban los trazos que había hecho sobre sus trocitos de madera con adoración, se quedaban muchos al ver que los trazos sin sentido se unían hasta crear dibujos que para ellos eran perfecto. 


     ―Yo tengo dos nombres. —Era una niña pequeña, apenas había hablado y se apartaba ligeramente del grupo cada vez que alguno de los compañeros se interesaba por ella. —Y me llaman Isa no María. —Estaba a punto de llorar. 


     ―¿Y si ponemos los dos? —Fue precioso ver como se iluminaba, como algo tan sencillo lograba hacerla sonreír. Me incliné a su lado y la besé con dulzura en la coronilla. —Por lo que estoy viendo están quedando todos preciosos. 


     Salí de aquella clase satisfecha conmigo mismo, aquellos angelitos me hacían sonreír y disfrutar. No tenía que estar alerta, ellos eran sinceros y transparentes. 


     ―Silvia. Buenos días. —Me quedé bloqueada. ¿Qué hacía él allí? Lo miré con la boca abierta y un mosqueo increíble. No quería verlo, no quería oírlo, no quería que estuviera allí mirándome con aquellos preciosos ojos verdes y una sonrisa enorme. Quería que se alejara y me dejara tranquila, quería olvidarlo.  


     Lo odiaba. Cuando veía aquellos ojos que conseguían mover todo mi mundo lo veía en aquella cafetería cogido de la mano de la rubia. No nos veía a nosotros, veía las veces que me había besado para luego alejarse. Los secretos, los silencios.  


     ―Vete.


    


    


  




  

     Capítulo 32 


       


       


     ―Tenemos que hablar. —Se acercó a mí, me tocó el brazo sonriendo como si eso pudiera borrarlo todo. Como si su mirada pudiera borrarlo todo. 


     ―No tengo nada que hablar contigo. —Lo dije con brusquedad, no hubo medias tintas, ni siquiera un mínimo gesto por mi parte que le diera una posibilidad. No quería que me tocara, no podía compartirle ni olvidar que jamás me lo contaría todo. 


     Cuando miré a mi espalda me di cuenta que los niños ya habían corrido a los brazos de sus padres y Marta los estaba despidiendo. Le di las gracias con la cabeza. 


     ―¿Ocurre algo? —Jasper se acercó a mí y colocó su mano sobre mi hombro. Me encogí sobre mi misma alejándome, negándole a mi cuerpo que se estremeciera ante un contacto tan nimio.  


     ―Nada que te importe y ahora si haces el favor lárgate. 


     ―Silvia por favor… 


     ―¡Que te largues! —Miré a mi alrededor al darme cuenta de que estábamos montando un espectáculo y no era esa la imagen que quería dar. Solo quedaba una madre que hablaba con Marta y me miraba de reojo. A mala gana señalé la sala del fondo y me dirigí hacia ella sin dignarme a mirar si me seguía. 


     Cuando la puerta se cerró me giré de un salto dispuesta a destrozarlo. Se veía impresionante y eso todavía me molestaba más, yo a su lado me veía apagada, sin luz. 


     ―Tú dirás… —Dije bruscamente. Me apoyé sobre la mesa del fondo dejando espacio entre ambos y evitando, dentro de lo posible mirarlo. Era superior a mí, incluso habiéndolo visto con otra, no pensar en lo guapo que estaba, no sentir que el resto del mundo no existía. 


     ―Tú ganas. Te contaré todo lo que quieras saber. —Lo dijo derrotado, como si no le quedara otra opción y eso me dolió todavía más.  


     ―Ya no me interesa. Si eso es todo puedes irte. 


     ―Pensé que era eso lo que querías. No entiendo, ¿qué es lo que pasa? —No respetó mi distancia, se acercó por mucho que traté de alejarlo. Sus brazos me apresaron en un abrazo, pero peleé sin tregua hasta que se dio por vencido. 


     ―¡Vete con ella de una vez! ¡Lárgate! —Le grité fuera de mí. Asqueada al imaginarlo con otro, al saber que todas aquellas miradas, aquellos gestos y caricias que habíamos compartido no significaban nada. 


     ―¿Con ella? 


     ―Sí, con ella. La rubia con la que estabas ayer tan cogidito de la mano. La mujer que llevas tatuado en el costado y de la que no quieres ni hablar. ¡Esa mujer! —La furia me encendió con rapidez y me lanzó contra él golpeándole el pecho. Él no trató de defenderse, me miraba con calma, incluso llegó a sonreír hasta que le di un bofetón. —¡Te odio! 


     ―Haces bien, si al menos lo hubieras hecho antes… 


     Y me besó. Cuando me había abrazado aún pude pensar con lógica y defenderme, sin embargo, al sentir sus labios, su lengua atravesar mis reservas y acariciar mi boca no pude evitarlo. Mi cuerpo lo extrañaba, su olor, su sabor, era algo a lo que me había hecho adicta sin ser consciente de eso. No podía alejarme de él por mucho que supiera que era lo que tenía que hacer y justo por eso al tiempo que movía los labios sobre los suyos no pude evitar llorar. 


     Se separó de mí y pude ver que estaba arrepentido. Traté de salir corriendo, pero me retuvo. 


     ―No es lo que parece. —¿Todos los infieles usaban las mismas palabras? Sabía que no habíamos sido nada, pero había traicionado mi confianza, al menos me sentía así. 


     ―¿Ella no es la chica del tatuaje? 


     ―Sí. 


     ―¿La cogías de la mano? 


     ―Sí. 


     ―¿Tienes algo con ella? 


     ―Pero no es lo que parece. 


     ―¿Y qué es entonces? ¡No me toques! —Se alejó un poco y yo temblé sin poder contenerme. Lejos de él sentía frío.  


     ―Ella es la chica a la que atropellé. —Me quedé blanca. No podía creérmelo, pero si lo pensaba podía encajar. Me sentí estúpida y lo miré atónita. 


     ―¿Por qué? El tatuaje, ¿por qué?  


     ―Esa es la única cicatriz de la que estoy orgulloso.  —Lo miré sin comprender nada. Me quedé callada, mordiéndome el labio y aterrada. ¿Era posible que de verdad quisiera abrirse a mí? Pero yo no lo quería a la fuerza, no quería que se viera obligado o la larga me culparía a mí. 


     ―No lo hagas. —Estiré las manos cansada. Le supliqué con la mirada que se detuviera. —Por favor no lo hagas. No quiero que me digas nada por obligación, necesitaba que quisieras hacerlo y está más que claro que no es el caso. 


     ―Y eso lo sabes porque… —Me contestó al tiempo que levantaba las cejas en una mueca bastante sensual. —¿Ves? Estaba hablando con ella porque necesitaba que me diera permiso para contártelo todo, esa historia nos pertenece a los dos de una manera retorcida. Quería hacer las cosas bien. —Esta vez no rechacé su contacto, pegó su cuerpo al mío y me besó. Notaba como se contenía para no arrancarme la boca, sus mordiscos por mi cuello, el jadeo involuntario que delató mi debilidad. Era posible que le creyera, era posible que deseara con todas mis fuerzas que fuera verdad. 


     ―Si me mientes… 


     ―No lo hago. Después del accidente ella quedó muy grave, no creían que fuera a sobrevivir y le fallaron los riñones. Yo estaba ileso mientras ella se agarraba con fuerza a la vida. Le habría dado cada uno de mis órganos, por lo que cuando pude darle un riñón no lo dudé. Quise recordarlo, al menos quería tener en mi piel algo bonito y la tatué a ella y su recuperación.  


     ―Es precioso. 


     ―Tú eres preciosa, aquello fue increíble. Aunque al principio le costó al final acabó perdonándome, nos conocimos y nos hicimos grandes amigos. Se convirtió en lo más parecido que tengo a una hermana. —Lo besé con fuerza y lloré, pero esta vez de la emoción. —Preciosa hay muchas cosas que tenemos que saber el uno del otro, y prometo contestar todo lo que me preguntes, tenemos toda una vida, pero si ahora te quitara la ropa y te demostrara cuanto te quiero, ¿me pegarías? 


     ¿Amor? Tragué con fuerza y lo miré. ¿Me quería? ¿Por qué aquellas palabras que nunca habían tenido gran valor para mí ahora me hacían perder las fuerzas? Porque yo también lo amaba. Lo quería desde el instante en que nuestros ojos se conectaron. ¿Amor a primera vista? Nunca había creído en él, pero el destino como siempre puso las cosas en su lugar. 


     ―Yo también te quiero, pero lo tuyo también me sirve. —Dije antes de abalanzarme sobre él.


    


    


  




  

     Capítulo 33 


       


       


     Cuando eres feliz el tiempo vuela. La gran fecha de Vero se acercó y llegó el gran día, pillándonos con todo a medias.  


     Vero nos vigilaba nerviosa, nosotras tratábamos de tranquilizarla mientras dábamos órdenes a todo aquel que se nos acercaba. 


     Desde que Jasper había decido darnos una oportunidad yo sentía que nada podía ir mal. Lo miraba atontada cada vez que lo tenía cerca, él me trataba como todo un caballero y tuve que asaltarlo en varias ocasiones. Lejos de lo que pueda parecer cooperaba de buen grado. 


     Aquel día era especial. Nosotros éramos especiales, solo Alan estaba alicaído. Su chica se la había tragado la tierra, pero tranquilos aparecería. En aquel momento no lo sabíamos, pero ella también tiene su propia historia. Yo, egoístamente, pasaba de todo lo que no fuera besar a mi adonis o acompañar a Vero.  


     Nos comprendíamos, no necesitábamos hablar, solo necesitaba mirarle para saberlo todo de él. Aquellos días descubrí que le encantaba el ajedrez y que estaba estudiando derecho. Yo lo apoyé en lo que pude, el me compensó posando para un par de desnudos. Tal vez tapara sus mejores atributos con algún objeto, sin embargo, los que puse a la venta me los arrancaron de las manos. Los críticos decían que tenían algo oscuro, que había captado la fuerza y el deseo. ¿Qué quería captar yo? La belleza de mis ojitos verdes, la forma en el que brillan antes de que sonriera o como se oscurecen cuando va a besarme, como si fuera un aviso de peligro.  


     No solo éramos amantes, éramos amigos, compañeros. Yo estiraba los dedos y sabía que él me recogería.  


     ―¿Estás lista preciosa? —Vero me miró mientras trataba de volver sobre sus pasos. Estaba impresionante, aunque ella era impresionante. Ella era la mejor y esperaba que fuera feliz.  


     Al final de aquel pasillo el amor y una promesa. Deseaba con todo mi corazón con que fuera la elección correcta e iba a acompañarla allí a donde deseara llegar, aunque tuviera que luchar contra todos. 


     ―Tengo miedo. 


     ―Todo saldrá bien. —Se acarició la barriga y vi la tristeza que siempre estaba ahí. Ella no hacía las cosas a medias y cuando amaba lo hacía con cada fibra de su ser. 


     ―¿Crees que está con nosotros?  


     ―Estoy segura preciosa. —La besé en la boca. No me importó que todos estuvieran mirándonos, solo me importaba ella. —Si se parece en algo a su madre te protegerá siempre. 


     Asintió con los ojos empañados y le pellizqué el brazo. 


     ―Van a llamarme señora. ¿Te lo puedes creer? 


     ―¿En serio es eso lo que quieres debatir mientras nos acercamos a tu futuro marido? 


     ―¿Puedes venir conmigo? No puedo ir sola. —Asentí conmovida y ella me agarró el brazo. Aquel gesto no nos representaba, pensé mientras me soltaba y entrelazaba nuestras manos. Aquel que se casaba con una lo hacía con las dos.  


     Cuando pasé al lado de Jasper no pude evitar mirarlo. Era un día mágico y el amor nos acompañaba. Él me sonreía con la mirada oscura y sentí el tirón de deseo que me encendía. Me mordí el labio, había entendido el mensaje, pero no era el lugar adecuado, por lo que le guiñé un ojo. 


     Vero perdió el pie cuando llegó hasta Luís y él la atrapó pegándola a su cuerpo. Un gesto bastante sexy para estar en una iglesia. El cura carraspeó, yo me incliné sobre ella para que nadie más me escuchara. 


     ―Espero que disfrutes del Kamasutra pervertida, pero que sepas que voy a mancillar tu boda con Jasper en cuanto encuentre un servicio. —Ella sonrió y la besé ante todos. Un pico y una caricia suave. Ella estaba preciosa y me alejé deseando haberla dejado en buenas manos. Estaba cansada de finales tristes, era la hora de que todos tuviéramos alegría. 


     Alan seguía sentado, su mirada atravesaba a los novios y se perdía a lo lejos. Me senté con él, le acaricié el hombro y me apoyé sobre su hombro. Él me miró con una sonrisa que no llegó a penetrar en sus ojos, y es que los ojos son el espejo del alma y él era un libro abierto. 


     ―Volverá. Lo conseguiremos. —Y lo cierto es que cuando llegó el momento yo puse mi granito de arena, pero esa es otra historia.  


     ―Quiero ser feliz. 


     ―Todos lo queremos alguna vez. —Hablábamos en susurros para no molestar y me prometí que no sería feliz hasta que él también pudiera serlo dejando de lado mis prejuicios e ideas preconcebidas.  


     No quiero adelantaros nada, pero Clau se convertiría en una gran amiga y hermana. El tiempo es lo que tiene que lo pone todo en su lugar. 


     


    


    


  




  

     Epílogo 


       


       


     Me encanta llegar hasta aquí. Soy feliz, con todas las letras. Sé que Simón trató de contactar conmigo, pero cuando Jasper le abrió la puerta medio desnudo creo que recapacitó, eso o el miedo a que cumpliera mi amenaza. Fuera lo que fuese fui feliz cuando vi a la recauchutada embalando sus trapitos y se largaron juntos, espero que lo más lejos posible de mí. Estuve a puntito de darles las gracias. 


     No es un mundo perfecto, pero poco a poco las cosas se habían ido calmando y Alan también está esperando un retoño. ¿He dicho también? ¡Hablaba por Vero! Yo he preferido posponerlo hasta que me canse de tirarme a Jasper. Vero tenía razón y hay muchas posturas impresionantes, de verdad os insto a intentar algunas…  


     ―¿Qué haces ahí preciosa? 


     ―Otra obra de arte bombón. —Jasper me acarició el hombro con cara de vicioso. Dentro de dos semanas hemos quedado con ella, con Ángela. Llevamos hablando varias semanas, quería conocerla primero y al fin ambas estamos preparadas.  


     Ángela es una gran persona, divertida y no ha dejado que el revés de la vida paralice su vida. Es una mujer valiente y estoy ansiosa y aterrada al mismo tiempo. Jasper come con ella una vez por semana, ella jamás lo ha culpado y yo se lo agradezco. 


     ―Pensé que yo era tu gran obra de arte. 


     ―Eres un engreído. 


     ―¿Entonces me voy yo solo a la ducha? 


     ―No he dicho eso. 


     ―¿Ahorrar agua? —Vale, ya le había dado esa excusa. No tenéis ni idea de lo agradable que es el agua caliente corriendo por tu piel mientras montas un pedazo de espécimen.  


     ―Es posible machote. —Me besó la nuca como solo él sabía hacer. Era todo un experto en las partes más sensibles de mi anatomía. ¿Yo? Estoy aprendiendo. 


     Lo siento, creo que tengo que irme. El agua se enfría y yo estoy que ardo. Voy a contaros un secreto, Jasper sabe a chocolate, al menos desde que compramos chocolate líquido y si no nos lavamos lo pondremos todo perdido. 


     Os dejo soñar con él, pero es mío. 
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